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INTRODUCCIÓN 


El hombre de cultura media suele estar, por lo 
común, suficientemente enterado de los rasgos más 
generales de la Historía Antigua, y ante todo de 
la de los griegos y romanos. Ast, también conoce las 
principales modalidades y vicisitudes de su cultura, 
sabe de sus artes y artistas, de sus filósofos y mora- 
listas, de sus generales y gobernantes, de sus instt- 
tuctones y de sus literaturas. Quien más, quien me- 
nos, tiene un concepto de lo que fueron Pericles, el 
templo griego, la tragedia, César, Homero, Virgilio 
o Tácito, pongo por caso, Pero ignoran casi en su 
totalidad la labor hecha por otras grandes mentali- 
dades antiguas en campos algo apurtados de la His- 
toria, de las Artes o Bellas Letras. Nombres como los 
de Euclides, Plinio el Viejo, Estrabón, Hiparco, Ar- 
químedes, Ptolomeo, ete., no les son, sin duda, des- 
conocidos; mas, en general, semueven dentro de sus 
memorias o sus conceptos sin hallar punto fijo de re- 
sidencia, sin encontrar un encaje cronológico y es- 
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pacial en el cuadro de sus conocimientos sobre la 
cultura antigua. Son como impalpables fantasmas, 
como humos inaprehensibles. Sirecurren a los libros 
al uso, tal vez hallen en un rincón de las Historias 
de las literaturas griega y romana una breve refe- 
rencia q sus vidas y obras; pero es difícil que lle- 
guen a gustar de sus obras mismas, Eso ocurre pre. 
cisamente con los geógrafos. 

Este lector medio que pongo por tipo se habrá pre- 
guntado, empero, más de una vez por qué motivos el * 
historiador o el arqueólogo puede afirmar que tal o 
cual ruina es la de tal o cual ciudad antigua cuyo 
nombre dan sín vacilar, aunque sus restos estén aún 
vírgenes, sumidos en la tierra y cubiertos de polvo 
secular; o por qué razones estos mismos especialis” 
tas dicen que en tal región habitaban los vettones, 
en tol otra los edetanos, en aquélla los grovi y en la 
de más allá los gigurri; o que estos montes se llama- 
ban antes Oróspeda y el río que eruza por tal pajsa- 
Je era conocido hace veinte siglos con el nombre de 
Sicoris, Tader o Callipus, pongo por caso. Y es que 
las fuentes de información de que se valen los his- 
toriadores y arqueólogos para esclarecer estos y 
otros puntos son para el hombre de cultura media 
cosas recónditas, libros misteriosos que no se ven 
en los escaparates de las librerías ni se suelen en- 
contrar fácilmente en las rebuscas -—¡tan fecundas 
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a vecesí— hechas en los fondos que atesoran, sin 
otro aprecio, por su parte, que el mero lucro, los 
llamados «libreros de viejo». Y, sin embargo, estos 
libros existen y pueden adquirirse, pero dado su 
carácter y su poco curso suelen permanecer en sus 
propios idiomas originarios; lo que quiere decir que 
para el público, en general, permanecen inéditos. 
Del jugo de estas ocultas flores no liban más que 
unas pocas abejas, que en su aislada modestia ocul- 
tan a veces paladares raros, 

Sin embargo, no debiera ser así. Es preciso vul: 
garizar aquellos textos antiguos más importantes 
en los que se hallan los más vetustos pergaminos de 
nuestra estirpe, las raíces históricas de nuestra 
existencia como nación, como núcleo étnico, como 
entidad cultural. Por ello, la Colección Austral ha 
dedicado, con muy buen acuerdo, dos tomos de sus 
series a vulgarizar los más importantes textos geo- 
gráficos referentes a la España Antigua, y por ello, 
también, para que el lector se forme una ligera idea 
del valor relativo y absoluto de los textos que han 
servido de base a nuestras ediciones, haremos aho. 
ra un ligero esquema crítico de las más importantes 
fuentes geográficas conocidas sobre la Península 
Ibérica en la Antigiiedad. 

A seis núcleos podríamos reducir el conjunto más 
importante de noticias referentes a la geografía y 
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etnología antiguas de España. Estas seis fuentes 
informativas son las siguientes, enumeradas en Or- 
den cronológico: 19, Avieno; 22, Estrabón; 32, Mela; 
49, Plinio el Viejo; 5%, Ptolomeo, y 6%, los Itinera- 
rios. Prescindo de otros autores u obras que, aqun- 
que trataron de España, conocemos tan poco de 
ellos y de ellos que justifica aquí su omisión, Por 
otro lado, parte de sus contenidos se encuentran en 
las obras de los autores citados. De éstos, excepción 
hecho de Estrabón y Ptolomeo, que escribieron en 
griego, los demás escribieron en latín, Veamos aho. 
ra más de cerca, aunque brevemente, el contenido 
y valor de cada una de estas seis fuentes. 

1% Avieno (Avienus). Poeta latino del siglo IV 
de J. C. que escribió uno descripción en verso de las 
costas mediterráneas de Europa (Ora Maritima). 
De esta obra sólo ha llegado a nosotros la parte re- 
ferente a la Península Ibérica y poco más. Si su 
nomóre va a la cabeza de los seis es porque, sín dar- 
se cuenta exacta, utilizó para su redacción un viejo 
periplo o rotero griego (o púnico) dutable en el 
siglo Vi antes de J. C., que constituyó la base de su 
escrito, Por él conocemos la más vieja nomenclatu- 
ra de las costas peninsulares y algo de los pueblos 
que habitaban en ellas. Es la fuente escrita cono- 
cida más vieja sobre España y sobre todo el ocei- 
dente de Europa. Tiene el defecto de ser indirecta, 
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29 Estrabón (Strábon). Geógrafo griego que es. 
eribió en tiempos de Augusto (siglo I a. de J. C.) 
una geografía monumental en XVII libros (Geo- 
graphiká). El II trata exclusivamente de España, 
Estrabón, que no estuvo en ella, utilizó como fuente 
informativa las obras de carácter geográfico, histó- 
rico y etnográfico escritas por tres grandes sabios 
helenísticos que estuvieron en España y sobre ella 
escribieron, pero cuyas obras se han perdido para 
nosotros. Estos tres sabios fueron Polybios, Posei- 
donios y Artemidoros, que visitaron la Península, 
el primero hacia el año 133 —estuvo presente a 
la coída de Numancia —, y los otros dos hacia el 
año 100. La obra de Estrabón es la más ament e 
instructiva de las seis fuentes. Fué traducida por 
nosotros al castellano y publicada con densas anota- 
ciones en el número 515 de la Colección Austral. 
A él remitimos para más detalles, 

3? Mela, Pomponius Mela, español de nact- 
miento, escribió, hacia mediados del siglo 1 después 
de Jesucristo, una obríta geográfica describiendo el 
mundo conocido. La llamó Chorographia. El texto 
íntegro de la parte referente a España lo tiene el 
lector en la primera parte de este tomito. 

4% C. Plinio (Plinius). Escribió una obra en 
XXXVII libros sobre Historia Natural (Natura- 
lis Historia). Su redacción llevóla a cabo coetánea- 
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mente a la vida de Mela. En los libros HI y IV tra 
ta concretamente de España; pero hoy muchas 
otras noticias dispersas en los restantes. Es extra- 
ordinariamente denso en nombres de ciudades y 
accidentes geográficos. Es por ello una obra más 
importante que la de Mela y equiparable a la de 
Estrabón, aunque menos entretenida, El texto ín- 
tegro de lo referente a España lo tiene el lector 
en la segunda parte de este librito. 

5% Ptolomeo (Ptolematos), Á mediados del sí- 
glo II después de J. C., eseribe en griego un valioso 
libro, donde la geografía se ha convertido en un no- 
menclátor de ciudades (unas 8.000), agrupadas en 
circunscripciones administrativas, y de lascuales ciu- 
dades no se dice otra cosa que su nombre y el lugar 
que ocupa en el planisferio, señalado éste en grados y 
minutos con respecto a un meridiano y a un paralelo 
cero, Así, por ejemplo, dos ciudades hispánicas sitas 
aprozimadamente en puntos extremos, tales como 
Lisboa y Tarragona, son citadas por Ptolomeo sim. 
plemente así: Oliysipon, 5%, 10%; 40%, 15%, Tarrá- 
kon, 16%, 20"; 40%, 40", Desde este punto de vista, 
las Tablas de Ptolomeo —su título exacto: Geogra- 
phiké Hyphégesis, es decir, Indicatorio geográfi- 
co — tienen un valor mayor que las fuentes anterio- 
res, pero también mucho menos amenidad, por lo 
que este libro no será nunca uno obra vulgarizable. 
12 
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6% Los itinerarios redúcense para España a dos 
importantes: la. parte correspondiente del llamado 
Minerarium Antoninianum, obra de suma impor- 
tancia para todo el orbe antiguo, redactada, al pa- 
recer, hacia el año 300 de J. €. —su nombre alude, 
sim embargo, a Marcus Aurelius Antonimnus, llama- 
do Caracalla (196-217) —, y cuyo manuscrito más 
importante y viejo (siglo VIII) se halla en la Bi- 
blloteca del Escorial, y los cuatro vasos argénteos 
hallados en 1852 en las termas de Vicarello —no 
lejos de Roma, sobre el lago Bracciano —, la anti- 
gua Aquae Apollinares, por la que son conocidos 
también como Vascula Apollinaria o vasos apolli- 
nares, Estos cuatro vasos, que se conservan en 
Roma, en el Museo de la Villa. del Papa Julio 
(«Villa Guilia»), tienen la forma de un miliario 
—— hito que señalaba las distancias en las vías — y 
se cree son esgvotos arrojados a las fuentes terma- 
les por algún viajero que iba de Gades (Cádiz) a 
las Áquae Apollinares en busca de una lograda 
salud, En sus cilíndricas paredes están grabados 
los nombres y las distancias de las estaciones sobre 
la vía que conducía de Gades a Roma (1.841 millas 
romanas). 

Para que el lector se haga una idea de esta clase 
de documentos, reproduciremos tres nombres toma- 
dos de cada una de estas fuentes itinerarias: 
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ITIN. ANT. VASC. APOLL. 
Saoguntumn ........ M. Pe XXTI  ¡SUcronen .......oooo.»o. XVI 
Valentía .......... Mm. p. XVI Valentiamn ..........<... Xx 
SUCIORCEM oo...» Mm. Pp. XX — Saguntum .....o..ooooo.. xvi 

(m. p. = milía passuum = milla romana = 1,478 m. 


Las distancias están dadas a partir de la posada o estación 
anterior.) 


A estas fuentes escritas legadas por la Antigúe- 
dad han de añadirse las otras obtenidas por excava- 
ciones o hallazgos sueltos, tales como las epigráficas, 
monetarias, iconográficas, monumentales, etc., ete., 
que constituyen distintas ramas de la Arqueologít. 
Sobre ella y su uso tratamos en la página 95, 

Con este breve antecedente y con las anotaciones 
que acompañan a los textos de Mela y Plinio, el 
lector podrá alcanzar una idea bastante exacta de 
lo que era España hace veinte siglos, También le 
ayudarán mucho los dos mapitas que acompañan a 
esta edición, así como el resto de las ilustraciones. 


Nota. — La forma en que editamos a Estrabón (núme- 
vo 515 de esta Colección), con log comentarios frente a la 
página del tewto correspondiente, forma que fué tan bien 
acogida, no ha podido aplicarse a éste por la estructura es- 
pecial de los libros 1 y IV de Plinio. Para los nombres, 
la grafía adoptada en el texto es la latina; en log comen- 
tarios empleo indistintamente ésta o la vulgar española, 


14 


POMPONIUS MELA 


AMBIENTE. — in la encomiástica descripción 
que Strábon hace de la Baetica nos dice, entre 
otras cosas, que esta región se hallaba ya en tiem- 
pos de Caesar y Augustus muy avanzada en su 
romanización, hasta el punto de haber perdido 
casi por entero el uso de su propio idioma para 
sustituirlo por la lengua del Latium (recuérdese 
Stráb., 111, 2, 15). No es, pues, una casualidad 
que la Baetica fuese, entre todas las provincias 
del Imperio Romano, la primera en ofrecer a la 
cultura latina una falange destacada de políticos 
y hombres de letras. Ya en el siglo 1 a. de J. C. 
—es decir, un siglo después de iniciada su con- 
-_quista — enseñaba en ella un maestro griego de 
fama, Asklepiádes de Myrleia, oriundo de la clu- 
dad bythinia de este nombre; por la misma época, 
según cuenta Cicero, Metellus se distraía en Cor- 
duba con una eaterva de poetas provincianoz «de 
rudo y bárbaro acento». De la familia de los Bal- 
bus gaditanos salieron dos de los personajes más 
influyentes, políticamente, en la Roma de Caesar 
y de Augustus: el uno como confidente y como 
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agente político (como «secretario particular» diría- 
mos hoy) de Caesar; el otro como militar y «afri- 
canista» de primer orden, el mismo que en tiem- 
pos de Augustus conquistó para el Imperio la re- 
gión interior de la Tripolitania y Cyrenaica, la 
ocupada por las tribus garamantes. Ambos —el 
tío y el sobrino — fueron por sus méritos y servi- 
cios a la causa romana los dos primeros cónsules 
provinciales que hubo en Roma, y el segundo, 
además, el primer ciudadano no itálico que me- 
reció los honores del triunfo tras sus victorias 
africanas del año 19, Por esta misma época co- 
menzaron a venir al mundo en la Baetica otros 
personajes destinados a brillar en la Roma de los 
Doce Césares. Corduba fué quien dió a Lucanus 
primero, y luego a los dos Seneca: el retor uno, y 
su sobrino el trágico y filósofo, el que gobernó 
durante los años más felices del imperio de Nero, 
el otro. Más lejos, en Bilbilis (Calatayud), a ori- 
llas del Jalón, nacía, poco más o menos por estos 
mismos años, el gran poeta festivo Martialis, y 
hacia el año 35, no lejos de Bilbilis, en Calagurris 
(Calahorra), a orillas del Ebro, el retórico Quin- 
tilianus. En el sur de la Península, en Gades 
(Cádiz), veían la luz primera Columella y el geó- 
grafo que ahora nos ocupa, Pomponius Mela. No 
mucho después, y a orillas del Guadalquivir, del 
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Baetis famoso, tantas veces nombrado por Strábon, 
venía al mundo el gran Trailanus, el primer empe- 
rador no romano que tuvo Roma y uno de los 
más conspicuos de todos, con justicia llamado en 
su tiempo el Opíimus Princeps. 


VIDA Y OBRA.—Esta breve pincelada histórico 
cultural viene a cuento para enmarcar la persona- 
lidad del geógrafo Mela, que sobre ser español de 
origen es a su vez uno de los que nos han lega- 
do una descripción de la Península Ibérica que, 
aunque brevísima, es en extremo interesante, como 
ahora veremos, Pomponius Mela nació en un pue- 
hlecillo cercano a Cádiz, en Tingentera, según con- 
fesión propia, que consta en la misma obra que 
nos ocupa — «atque unde nos sumus Tinginteras 
(11, 96) —. Poco más sabemns del autor. Por mera 
lógica cabe afirmar que su obra, a la que bautizó 
con el título griego de Chorographia (es decir, des- 
cripción de países o de tierras), debió ser redac- 
tada en tiempo de Claudius, quien en el año 43 
acometió la conquista de Britannia, a la cual alude 
Mela; ello vale tanto como decir que hubo de ser 
terminada acaso hacia el año 43 ó 44, con lo que 
concuerda también su estilo, que rememora de cer- 
ea el propio de la época de Séneca. Si calculamos 
que Mela pudo escribir su opúsculo teniendo trein- 
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ta y cinco o cuarenta años, podríamos deducir 
corño data aproximada para su nacimiento los úl. 
timos años de Augustus. 

Hemos dicho opúsculo, y eso es en realidad la 
obra De Chorographia de Mela; trátase en efecto 
de un epítome dividido en tres libros, destinado 
sin duda a escuelas o a curiosos ávidos por tener 
una ligera idea del suelo que pisaban. Es una obra 
que hoy llamaríamos «escolar» o, todo lo más, de 
«divulgación». En todo caso, y pese a su poco mé- 
rito relativo como obra científica, como esfuerzo 
personal, la Chorographia de Mela es la más anti- 
gua descripción del mundo antiguo que poseemos 
en lengua latina. El lector tiene en el volumen 
515 de esta serie la descripción que hizo Strábon 
de España medio siglo antes, y en el presente las 
que surgieron de las plumas de Mela y Plinius a 
mediados del siglo 1 de J. C. Es verdad que los 
propósitos de Mela son distintos de los de Strá- 
bon; éste pretendía hacer una obra de conjunto 
con cierto valor, no sólo científico, sino también 
enciclopédico, en la materia, mientras que los 
fines de Mela se cifraban sólo en lograr un resu- 
men fácil de adquirir o, glosando sus propias pa- 
labras, ameno y ligero en su lectura, para lo cual 
da a su obrita no sólo ese tono retórico que la 
distingue, sino que introduce en ella historietas y 
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anécdotas, con el fin de hacer más soportable la 
enumeración aburrida de tanto nombre geográfico. 

Salvo las citas sueltas, breves siempre, disper- 
sas en los tres libros de la Chorographia de Mela, lo 
referente a España se halla despiezado en cuatro 
partes: primero describe la costa del Mediterrá- 
neo; luego, al hablar de las islas del mismo, se 
ocupa de las Baleares; en tercer lugar describe 
las eostas del Atlántico, y en cuarto, al enumerar 
las islas de esta parte atlántica, se ocupa de Cádiz, 
gue entonces (conviene recordarlo) era realmente 
una isla, Todo en la descripción de Mela es intere- 
sante; pero lo es doblemente la enumeración, bas- 
tante más detallada que en Strábon, de los acci- 
dentes litorales del Noroeste y del Cantábrico, con 
la nomenclatura de sus tribus o pueblos. Sin duda, 
aquí Mela supo sacar mayor provecho que Strá- 
bon a las erónicas o narraciones de las Guerras 
Cantábricas llevadas a cabo por Augustus el 19 
antes de J. C., y de las cuales surgió un mejor co- 
nocimiento de estas regiones que en Strábon son 
aún casi desconocidas. 


LAS FUENTES. — Arduo y problemático es y será 
siempre el problema de las fuentes de que se pudo 
valer el geógrafo español para redactar su opúscu- 
lo De Chorographiía, que a veces suele citarse con 
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el título De situ Orbis, menos apropiado. Parece 
que una de las principales fué Cornelius Nepos, 
escritor coetáneo de Cicero y amigo de Atticus; 
es posible, empero, que no lo conociese directa- 
mente, sino por intermediarios, También parece 
evidente la de Sallustius (36-35 a. de Y, C.). 
Además es muy verosímil que se sivviese del famo- 
so Mapa de Agrippa, hecho por encargo de Aunus- 
tus, y al que acompañaba un testo explicativo, de 
autor desconocido, titulado precisamente Choro- 
graphia, como el de Mela (pág. 101). Otro presun- 
to autor-fuente debió ser Varro (116-272.deJ,C.), 
que escribió De ora maritína y otros Hbros, aca- 
so conocidog por Mela también, aunque a través 
de intermediarios. Se sospecha, con razón, que di- 
recía o indirectamente conoeió la obra de Strá- 
bon, si na queremos ereer que ambos utilizaron 
alguna fuente común. En todo easo, el problema 
ortá aún lejos de ballarse resuelto. Sobre sus con- 
comitancias con Plinius, parece seguro que éste 
utilizó a Mela para la redacción de algunos de sus 
libros, al menos Plinios lo cita entre sus fuentes, 


TRANSMISIONES, EDICIONES Y TRADUCCIONES. — 
La obra de Mela la conocemos gracias al manuserl- 
to vaticano número 4929, copia del siglo X, que 
ha sido el padre de los demás manuscritos con- 
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servados, La primera edición fué publicada en 
Milán en 3441, mejorada luego en la edición de 
Vadianus (Basilea, 1522). A ella siguieron otras 
hasta las modernas, como la de €, Frick (Teubner, 
Leipzig, 1880), que ha servido de base para nues- 
tra versión. Como traducciones citemos la de 
M. Huot (Didot, París, 1883), con texto latino y 
versión francesa, y la alemana de H. Philipp, 
I Mittelmeerláander (Leipzig, 1912). En España, 
Mela fué conocido de antiguo y comentado por 
nuestros humanistas muchas veces; entre los pri- 
meros y más científicos estudiosos de Mela des- 
tacó en el siglo XVI Fernán Núñez el Pinciano 
(ctr. pág. 104), que hizo un magnífico trabajo so- 
bre enmiendas y aclaraciones al texto de De situ 
Orbis, publicado en Salamanca en 1543 y reimpre- 
so en 1582 por Plantín, con los escolios de Hermolai 
Barbari. Otro de los comentaristas fué Pedro Juan 
Oliver, un erasmiano del siglo XVI; en 1644 hizo 
lusepe Antonio González de Sala (1588-1654) un 
Compendio geográphico 1 histórico de el Orbe anti- 
guo 1 descripción de el sitio de la Tierra, según 
traducción de Pomponius Mela, libro que fué reedi- 
tado en 1780. El mismo González de Sala cita otra 
traducción de Mela aparecida un año antes que 
la suya y debida a Luis Tribaldos de Toledo, tra- 
ducción que no hemos logrado ver. Uno de sus 
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últimos vulgarizadores fué don Miguel Cortés y 
López, que incluyó texto latino y versión espa- 
ñola comentada en su Diccionario geográfico- 
histórico de la España Antigua (1, págs. 39 y si- 
gnientes; Madrid, 1835), si bien sólo las partes 
concernientes a la Península, sin incluir ins For- 
tunatae Insulae y otros trozos relacionados con 
España, que nosotros incorporamos aquí por su 
relación más o menos directa con ella y su his- 
toria, 
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ER A A a SS lan 
y más aliá del golío Caspium se extienden loa 
comarj, massagetae, cadusl, hyrcani e hiberi!... 


A e tn daa laos dro 20d 
al fondo del [Mare] Tuscum? está la Gallia3, y 
más lejos Hispania *; ésta se orienta en dos direc- 
ciones divergentes: al Occidente, y luego, por lar- 
go trecho, al Septentrión ..........o.o.ooooooo.. 


L 5 Se ha dicho que el Atlanticus? es el 
océano que limita las tierras del Occidente, Si 


e 


desde él se penetra en el Nuestro? Hispania se 
encuentra a la izquierda y Mauretania”? a la de 
recha, comenzando por aquélla Europa? y por 
ésta África?.,, Más adelante [de Tingeí hay una 
alta montaña que avanza frente a otra opuesta de 
Hispania; a aquélla llaman Abila, a ésta Calpe *, 
y a una y otra Columnae Herculis *, Respecto 
a su nombre, dice la fábula que este mismo Her- 
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cules fué quien separó ambas cumbres, antes uni- 
das por una cadena montañosa continua, y que 
por ello el Oceanus, hasta entonces contenido por 
esta mole montañosa, inundó los espacios que hoy 
ocupa* ..... AS Na O 


Miedo oro in Aa ES 
Más allá [del río Leucata] siguen el país de los 
sordoni; el Telis y el Tichis, ríos menguados, pero 
terribles en sus avenidas 1%; la colonia Ruscino; 
la aldea de Eliberrae*!, tenue vestigio de una 
ciudad antiguamente grande y floreciente; y, final- 
mente, entre los promontorios pirenaicos, el Por- 
tus Veneris, muy recogido, y el lugar llamado 
Cervaria 1%, que hace el fin de la Gallis. 


li, 6. De aquí [Cervaria] el monte Pyre- 
naeus 1? avanza: primero, hasta el Britannicum 
Oceanum **; después, volviendo su frente contra 
las tierras, penetra en Hispania; luego deja su 
parte menor a la derecha, conduce sin interrup- 
ción sus flancos hasta introducirse profundamen- 
te en toda la provincia y llegar a las costas que 
están cara a Occidente. Hispania está envuelta 
por la mar en todas sus partes, excepto por el 
lado que confina con las Galliae *?. En esta parte 
es muy estrecha, pero poco a poco se ensancha 
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hacia Nuestro Mar y el Océano, a medida que 
avanza más y más hacia el Occidente, donde al- 
canza su mayor anchura. Es abundante en hom- 
bres, caballos, hierro, plomo, cobre, plata y oro; 
y es tan fértil que, incluso en algunos lugares 
donde la falta de agua la hace estéril y pobre, 
produce, no obstante, el lino o el esparto”. 
Divídese en tres partes: una se llama Tarraco- 
nensis, otra Baetica y otra Lusitania. La Tarra- 
conensis, que limita por un extremo con las Gal- 
liae y por otra con la Baetica y la Lusitania, se 
extiende por Nuestro Mar a lo largo de las cos- 
tas que miran al Mediodía, y por el Océano por 
la parte que mira al Septentrión %. Las otras dos 
partes están separadas por el río Anas, de lo que 
resulta que la Baetica se asoma a dos mares: por 
el Occidente, al Atlanticum; por el Mediodía, al 
Nuestro. La Lusitania se extiende únicamente 
sobre el Océano, pero mientras uno de sus lados 
está expuesto al Norte, su frente lo está al Oecci- 
dente”, Las ciudades más florecientes del inte- 
rior fueron: en la Tarraconensis, Palantia 1 y 
Numantia %, a las que hoy sobrepasa Caesarau- 
gusta *; en Lusitania, Emerita 27; en la Baetica, 
Hastigi*8, Hispal* y Corduba*”. Y si sigues la 
costa, cerca de Cervaria hay una roca arrojada al 
mar por el Pyrenaeum *”; luego el río Ticis, junto 
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a Rhoda.*?, y el Clodianum, junto a Emporlae **; 
después el Mons lovis**, cuyo lado opuesto al 
Occidente presenta prominencias rocosas separa- 
das por breves espacios que se alzan como esca- 
lones, por lo que se le llama Hannibalis Scalae 35, 
Desde allí hasta Tarraco** hay ciudades peque- 
ñas: Blande **, Hluro ?7, Baetulo *%, Barcino *?, Su- 
bur , Tolobi *; y ríos menguados: el Baetulo, 
al pie del Mons lÍovis 38, el Rubricatum, en la costa 
de Barcino *, y el Maius, entre Subur y Tolobi *, 
Tarraco es la ciudad más opulenta de entre las 
situadas en esta costa **; está bañada por el 
pequeño río Tulcis *, más allá del cual se en- 
cuentra el ingente Hiberus *, que baña a Derto- 
sa *, A partir de aquí la mar penetra en las tie- 
rras; pero éstas, introduciéndose luego con gran 
ímpetu, lo dividen en dos golfos por el promonto- 
rio llamado Ferraria *, El primero, conocido por 
el nombre de Sucronensis *%, es mayor que el 
otro, y las aguas del mar irrumpen en él por una 
gran abertura que se va estrechando a medida 
que se interna en tierra; recibe las aguas de tres 
ríos poco importantes: el Sorohji [Saetabis]*, el 
Turia 5 y el Sucro”?; entre las ciudades que bor- 
dean sus costas, las más importantes son, sobre 
todo, Valentia * y la antigua Saguntum **, célebre 
por el desastre que laz originó su inquebrantable 
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fidelidad. El otro seno, llamado Ilicitanns *, tie- 
ne las ciudades de Allone $5, Lucentia % e Ilici *, 
de donde viene su nombre. En seguida las tierras 
avanzan sobre el mar y dan a Hispania una an- 
chura mayor; pero en este tramo de costa nada 
hay que merezca ser citado, hasta el comienzo de 
la Baetica, si no es Carthago *%, ciudad fundada 
por Hasdrubal, general carthaginés. En la costa 
que sigue [a Cartagena] hay ciudades sin renom- 
bre alguno, cuya mención aquí no la justifica sino 
la correlación en la cita de los nombres. Urci, al 
fondo del golfo llamado Urcitanus %; dando a 
mar abierto, Abdera “!, Suel *2, Ex* [Salambi- 
na] %, Maenoba 5, Malaca **, Salduba 7, Lacip- 
po* y Barbesula %, A continuación la mar se 
hace muy angosta, y las costas de Europa y Afri- 
ca se aproximan, formando los montes de Abila 
y Calpes *% que, como dijimos, constituyen las 
Columnae Herculis 11; ambos entran casi por com- 
pleto en medio del mar, sobre todo el de Calpes 
Éste tiene la particularidad notable de ser cón- 
cavo; casi en medio del lado occidental hay una 
abertura que luego, aumentando su ensancha- 
miento, se hace fácilmente practicable en casi toda 
su longitud. Más adelante se abre un golfo en el 
cual está Carteia*, ciudad habitada por phoe- 
nices trasladados de Africa, que algunos ereen 
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es la antigua Tartesos*!, y Tingentera*”, de 
donde somos nosotros; a continuación Mellaria *%, 
Bello '* y Baesippo”? están situadas sobre la 
orilla del Estrecho que sigue hasta el lunonlis 
Promunturium Tf, Éste toma hacia el Occidente 
una dirección oblicua sobre el Océano, haciendo 
frente a otro promontorio de Africa que hemos 
llamado Ampelusia "7. Así terminan las costas de 
Europa bañadas por el Mar Nuestro *, 


1, 7. La isla de Gades ?$, que sale a nuestro 
encuentro al pasar el Estrecho ............... 
Las Baliares, en Hispania, se hallan frente a la 
costa de la Tarraconensis; distan poco entre sí, y 
se diferencian por el nombre de «mayor» y «me- 
nor», que han tomado de sus respectivos tama- 
ños 7?, En la «menor» están logs «castella» de Jam- 
no y Mago?*, y en la «mayor» las colonias de 
Palma y Pollentia *!, Ebusos se halla frente ai 
promontorio llamado Ferraria, que se alza en el 
golfo Sucronensis, y tiene una ciudad de su migs- 
mo nombre %. Es fértil en pranos, pero aun más 
en otros diversos produetos. No hay en ella ani- 
males dañinos, ni siquiera esas especies agrestes 
de condición mansa, pues no sólo no cría ningu- 
no, sino que tampoco tolera los que allí se Hevan. 
En la parte opuesta está Colubraria %, el recuer- 
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do de la cual me viene ahora, porque aunque es 
inhabitable por estar llena de toda clase de ser- 
pientes dañinas, sin embargo, entrando en un lu- 
gar previamente rodeado de tierra ebusitana, es 
grata y está libre de peligros; en efecto, las mis- 
mas serpientes que en otros lugares suelen aco- 
meter a todo el que encuentran, huyen asustadas 
al ver aquel polvo, bien sea por su presencia, bien 
por cualquiera otra causa repelente. 


111, 1. Memos hablado de la costa de Nuestro 
Mar y de las islas que contiene. Réstanos descri- 
bir el eontorno de las tierras, cuyas orillas, como 
hemos dicho al comienzo, están bañadas por el 
Océano. Es un mar inmenso y sin fin, agitado 
por grandes mareas, pues así se llaman sus movi- 
mientes, Tan pronto inunda los campos como los 
deja en seco al retirarse a gran distancia. Y ello 
acaece, no una vez u otra, ni poco a poco, ni es 
una sacudida alternativa la que le impulsa con 
toda su fuerza, bien hacia una costa, bien hacia 
otra, sino que, por el contrario, después de ser 
lanzado de su centro y simultáneamente contra 
las costas, por opuestas que sean, continentes O 
islas, de nuevo las abandona para concentrarse y 
volver sobre sí mismo, y siempre con una violen- 
cia tal que tan pronto hace recular los ríos más 
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caudalosos, como arrastra tras sí animales terres- 
tres o deja sobre la arena animales marinos, Aun 
no se sabe de cierto si ello es debido a que el mun- 
do universo atrae y repele así a las aguas en to- 
das partes per el esfuerzo de la aspiración, admi- 
tiendo, con ciertos sabios, que el mundo es un 
animal; o, de otro modo, si tiene su origen en la 
existencia de ciertas cavernas del fondo de los 
mares, que absorben y expelen las aguas sucesi- 
vamente; o bien si es la Luna la causa de estos 
movimientos extraordinarios. Lo que sí es cierto 
es que sus subidas y bajadas varían, no de ma- 
nera uniformemente periódica, sino que, como sa- 
bemos con certeza, la mar crece o decrece, según 
el orto y ocaso [de la Luna] %, Partiendo de aquí 
[del Estrecho] y siguiendo por la derecha del que 
sale, ábrese el Mare Atlanticum* y la costa ce- 
cidental de la Baetica, que a no ser por dos pe- 
gueños golfos, formaría una línea casi recta hasta 
el río Anas $, Habítanla los turduli y los bastuli *, 
En el primero de los golfos dichos hay un puerto 
llamado Gaditanum $” y un bosque llamado Oleas- 
trum $; luego el «castellum» Ebora *, en la costa, 
y lejos de ella la colonia Hasta %, A continuación 
hay un templo y un altar consagrado a Juno?!, 
En el mismo mar está el Monumentum Caepionis, 
alzado más bien sobre una roca que sobre una 
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isla %, El Baetis %, que surge de la región Tarra- 
conensis, atraviesa durante largo trecho casi por 
la mitad [de la Baetica], fluyendo desde que nace 
por un solo lecho; mas a poca distancia del mar 
forma un gran lago, del que sale, como de una 
fuente, dividido en dos brazos, cada uno de los 
cuales es tan considerable como antes de su divi- 
sión **, Luego, el segundo golfo se prolonga hasta 
la extremidad de la provincia, y contiene en sus 
orillas las pequeñas ciudades de Olintigi*% y Ona- 
lappa [¿Onoba y Laepa?]? La Lusitania co- 
mienza al otro lado del Anas; la parte que mira al 
Atlanticum forma primero una gran saliente en 
alta mar, tras de la cual retráese tanto, que la costa 
se recoge más que la de la Baetica. Esta saliente 
se divide entre promontorios separados por dos 
golfos: el más cercano al Anas se llama Cuneus 
Ager, porque partiendo de una ancha base avan- 
za poco a poco, aproximándose sus lados 7; sigue 
el llamado Sacrum *%, y el más alejado tiene por 
nombre Magnum *”, En el Cuneus se hallan Myr- 
tili 1%, Balsa 19, Ossonoba 1%; en el Sacrum, Lac- 
cobriga 1% y el Portus Hannibalis*%, y en el 
Magnum, Ebora '%, En cuanto a los dos golfos 
que los separan, en el más cercano está Salacia 108, 
y en el más lejano, Ulizippa 1 y la desemboca- 
dura del Tagus 1%, río que produce oro y piedras 

35 


11X, € 


XII, 6 


111, 7 


1í, 8 


11, 9 


X11, 10 


111, 11 


Y, 9-31 MELA 


preciosas. Allende estos promontorios, hasta la 
región más metida en las tierras, se abre una gran 
flexión sobre la cual están los antiguos turduli y 
las ciudades de los turduli 1%, y dos ríos: el Mun- 
da, que desemboca, aproximadamente, en medio 
del último promontorio ?*, y el Durius, que baña 
su pie?! El lado que sigue presenta durante al- 
gún tiempo una costa derecha; luego penetra un 
poco; después avanza gradualmente, para vol- 
ver a penetrar, prolongándose desde allí en línea 
recta, hasta el promontorio que llamamos Celti- 
cum !1?, Los celtici '12 ocupan toda la costa; pero 
del Durius al primer entrante se hallan los gro- 
vil, a través de los cuales fluye el Avo'%, el 
Celadus *'”, el Nebis **”, el Minius 1% y el Limia, 
cuyo apelativo es el de Oblivio ''?. Este entrante 
mismo contiene la ciudad de Lambriaca !%, y re- 
cibe las aguas del Laeros*? y del Ulla 12, La 
parte saliente está habitada per los praesamar- 
chi '%, por entre los cuales corre el Tamaris !** y 
el Sars 1%, ríos cuyos cursos no se apartan mucho 
de sus nacimientos respectivos. El Tamaris desem- 
boca junto al puerto de Ebora ***, y el Sars cerca 
de una torre conocida par el nombre de Augus- 
tus 27, Más allá, en la extremidad de este tramo 
costero, residen los sups=rtamarici'? y los neri *P, 
Todo lo que acabamos de decir pertenece a las 
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costas que miran al Occidente; luego la costa se 
vuelve en toda su longitud hacia el Ncrte desde 
el promontorio Celticum *!? hasta el promontorio 
Seythicum '%%, Hasta el solar de los cantabri “!, 
la costa es casi recta, excepción de algunos cabos 
pequeños y de breves escotaduras; en ella se ha- 
lan, primero, los artabri, que pertenecen todavía 
a la nación céltica 132, y luego, al punto, los as- 
tures 3, Entre los artabri, un golfo de estrecha 
embocadura, pero de un amplio contorno, ofrece 
en su perímetro la ciudad de Adrobica '%!, y re- 
cibe cuatro desembocaduras de rícs, de las cua- 
les dos son muy poco renombradas, incluso entre 
los mismos indígenas; por las otras dos desaguan 
el Meaurus [Ducanaris] y el Ivia [Libyca] '%, 
Entre el litoral de los astures se halla la ciudad de 
Noega ii y trez altares llamados Arae Sestianae, 
consagrados al nombre de Augustus, en una pen- 
ínsula cuya región, antes mada noble, recibe de 
ellos fama hoy día 7, A partir de un río al que 
llaman Salia 1%, la costa comienza a retroceder 
gradualmente, y aunque ancha todavía, UHispa- 
nia se estrecha cada vez más entro los dos mares; 
de tal modo, que por donde toca con la Gallia es 
una mitad más estrecha que en la parte occiden- 
tal. Allí están asentados los cantabri y los var- 
dulli 9%; entre los cantabri hay algunos pueblos y 
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ciertos ríos cuyos nombres no pueden ser expre- 
sados en nuestra lengua 1%, El Saunium riega el 
territorio de [los concani] y los salaeni 111; el Nam- 
vasa 12 desciende por entre los avarigini!%3 y 
los orgenomesci 1*; el [?] Devales ** ciñe a Triti- 
no y Bellunte [Tritium Toboricum] ***; el Aturia, 
a Decium**, y el Magrada, ¿los de Oeason? 1%, 
Los vardulli ***, que forman una sola nación, se 
extienden desde alí hasta el promontorio de la 
cadena pyrenaica, y terminan las Hispaniae. 


El río Cyrus y el Cambyses surgen de las faldas 
del monte Coraxicus y sus fuentes son vecinas; 
se alejan al punto y fluyen durante mucho espa- 
cio a una gran distancia el uno del otro, a través 
de los hiberi? e hyrcani ............. AA 


IL, 6. Cerca del litoral que acabamos de cos- 
tear en el ángulo de la Baetica, se hallan mu- 
chas islas poco conocidas y hasta sin nombre; pero, 
entre ellas, la que no conviene olvidar es la de 
Gades, que confina con el Estrecho y se halla se- 
parada del continente por un pequeño brazo de 
mar semejante a un río 1%, Del lado de la tierra 
firme es casi recta; del lado que mira al mar se 
eleva y forma, en medio de la costa, una curva, 
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terminada por dos promontorios, en uno de los 
cuales hay una ciudad floreciente del mismo nom- 
bre que la isla, y en el otro, un templo de Hercules 
Aegyptius, célebre por sus fundadores, por su ve- 
neración, por su antigiiledad y por sus riquezas. 
Fué construído por los tyrii; su santidad estriba 
en el hecho de guardar las cenizas [de Hércules]; 
los años que tiene se cuentan desde la guerra de 
Troia *, Sus riquezas son lcs productos del tiem- 
po. Ex Lusitania está Exrythia 1%, que, según nos 
informaron, fué la mansión de Geryones 12, y al- 
gunas [islas] más que no tienen nombres particu- 
lares 1%, aunque son tan fértiles que la semilla que 
en ellas se echa, al producir otras y renovarse a 
sí mismas de manera constante, basta para dar, 
por lo menos, siete cosechas seguidas, y a ve- 
Les MÁS c..0ooomomo.. 
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A ] , 
Durante algún tiempo se dudó si del otro lado 
[de África] había un océano, si daba la vuelta a 
la tierra y si África se prolongaba sin límite entre 
las olas exhaustas; mas desde que el carthaginés 
Hannon, enviado por los suyos a explorar nue- 
vas regiones, penetró por el Estrecho en el Océa- 
no, costeó una gran parte del África y se volvió, 
según cuenta, no por falta de mar que navegar, 
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sino por carencia de víveres !%%; y desde que un 
cierto Eudoxus, en tiempos de nuestros abuelos, 
librándoze de la ira de Lathyrus, rey de Alexan- 
dria, partió del Arabicus Sinus, cruzó el Océano 
y regresó, como asegura Nepcs, por Gades ?55, 
se tienen algunas noticias sobre estas costas. Más 
allá de las desiertas playas de que hemos hablado 
viven pueblos mudos que no pueden expresarse 
sino por gestos, unos con una lengua que no pro- 
duce sonidos, otros sin lengua, otros con labios 
adheridos provistos sólo de un orificio bajo la 
nariz, a través del cual beben por medio de una 
caña; cuando tienen ganas de comer, se dice tam- 
bién que absorben uno a uno granos de frutos 
que nacen silvestres, al acaso. Antes de la llegada 
de Eudoxus, el fuego les era hasta tal punto des- 
conocido, que algunos de estos pueblos, maravi- 
llados de él, estrechaban a las llamas entre sus 
brezos y ocultaban en su pecho las ardientes bra- 
sas, hasta que el fuego, que tanto encanto les pro- 
ducía, les causaba dolor. Más allá forma la costa 
un amplio seno, en el cual hay una gran isla, que 
se dice está poblada tan sólo por mujeres de cuer- 
po cubierto de pelos y que se fecundan por sí 
mismas, sin intervención de hombre alguno; ade- 
más, son de una condición tan salvaje y feroz, 
que apenas bastan para sujetarlas los vínculos 
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más fuertes. Esto lo cuenta Hannon y ello está 
certificado por las pieles de algunas de ellas que 
mató y Hevó consigo 1% ............ o 
..... Las Gorgades Insulae, en las que se dice 
estuvo antaño la mansión de las Gorgones, se 
alzan frente a esta tierra, que acaba en el pro- 
montorio llamado «Hespérou Kéras» 1%, 


TI, 10. Más allá comienza la costa, que se 
vuelve hacia el Occidente, bañada por el Mare 
Atlanticum. La primera parte la habitan los ae- 
thiopes 18; la media, nadie, pues es una región 
con zonas abrasadas, otras cubiertas de arena y 
otras pobladas de reptiles 1%, Enfrente de la zona 
oabrasada están laz islas en las que se recuerda 
haber morado las Hesperides 1%, En la región 
arenosa, el Atlas 1% ........ooo..o.... A 
..... Frente a él, las Fertunatae Insulae, cuyo 
suelo produce espontáneamente una gran cantidad 
de frutos, que crecen sin cesar y sirven de alímen- 
to a sus tranquilos habitantes, más dichosos que 
los que viven en suntuosas ciudades 1%, Hay en 
una de las islas dos fuentes que poseen particula- 
ridades extraordinarias: las aguas de una de ellas 
dan al que las bebe una risa que se resuelve en la 
muerte; las de la otra curan esta enfermedad 1%, 
Más allá, a partir de la región infestada de ser- 
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pientes, se hallan, en primer lugar, los himanto- 
podes, cuyas flexibles y curvadas piernas les sir- 
ven, según dicen, más para reptar que para an- 
dar 1%; después, los pharusii, gentes que cuando 
la expedición de Hercules a las Hesperides eran 
ricos; pero ahora son incultos y no tienen sino 
rebaños, de los que viven1%, Más adelante se 
abren campos alegres y bosques amenos de limo- 
neros y terebinthos, donde pululan los elefan- 
(II, 104 tes 1, El litoral de los nigritae y de los gaetuli, 
pueblos de vida nómada, tampoco estéril, ya que 
cría los múrices, que dan una púrpura excelente, 
tinte preciadísimo en todas partes *% .,......... 
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COMENTARIOS AL TEXTO DE MELA 


1. Hiberi se trata de los iberos del Cáucaso, de los 
que Strábon aventuró alguna idca de su parentesco; 
hoy día se asevera por algunos la efectividad de él ba- 
sándase en concordancias lingúísticas entre ciertas len- 
guas caucásicas y el vascuence, que se supone, acaso 
con más verosimilitud, derivado del ibérico antiguo. 
Sobre la h de Hiberi, vide nota 4. 2. Es el Mar Ty- 
rrhenico o Toscano, así llamado antiguamente por ba- 
ñar las costas de Etruria o Tyrrhenia. 3. La Gallia, 
en singular, a veces también en plural (Galliae). Coin. 
cide poco más o menos con la actual Francia y Bél. 
gica. Llamábase así. por estar habitada de los galli o 
galos. 4. Hispania; así llamaban los latincs a Es- 
paña (comprendiendo también Portugal), nombre esta 
derivado de aquél. Es, al parecer, de origen púnico y 
se cree alude a la abundancia de conejos, que tanto 
sorprendió a los mismos griegos y romanos, La Rh de 
Hispania es añadido romano, como lo es en Hiberia 
(raro), en Hispalis, elc. Los griegos llamaron Ibería a 
toda la Península. Como se ve por las líneas que han 
de seguir, la orientación de la Península está mal con- 
cebida, figurándosela como urna masa triangular, uno 
de euyos lados (el del Mar Mediterráneo) se orientaba 
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de Este a Oeste y otro (el Atlántico) de Norte a Sur, El 
tercero formaba el istmo con Francia. El vértice prin- 
cipal estaba en las Columnae Herculis (Gibraltar). Esta 
era también la imagen concebida por Strábon y, en ge- 
neral, la dominante en toda la Antigiedad. Sin embargo, 
Mela, en IL, 12, conoce el brusco cambio de dirección 
de la costa cantábrica con respecto a la portuguesa y 
gallega. 5. Mare Atlanticum u Oceanus Atlanticus, 
designaciones corrientes entre los latinos (de donde las 
nuestras), era, empero, conocido por los griegos más 
bien con los de Mar Exterior, Mar Grande, Mar Occi- 
dental; con menos frecuencia se encuentran también 
las de Okeanós y Atlantikós. Este último procede de 
Atlas, el gigante que luchó con Heraklés (Hércules), 
que moraba, según la leyenda griega, en el norte de 
África, en el Atlas, nombre también relacionado con el 
mito. Herakiés luchó con él en su expedición al Jardín 
de las Hespérides, sito en los extremos occidentales del 
mundo conocido. 6. El Mare Nostrum = Mar Nues- 
tro, recibe nombre en contraposición al Exterior o At- 
lántico. Los griegos también lo llamaban Mar Nuestro 
por la misma razón, y no tiene en ninguno de los casos 
un sentido posesivo, sino lacativo, nacido por contra- 
posición al externo o Atlántico. 7. Mauretania es 
lo que los griegos llamaron Maurousía. Del latín deriva 
el nuestro de Mauritania. 8. Europa, del mito grie- 
go de Európe, divinidad oriental raptada por Zeús (Jú- 
piter) y trasladada a nuestro continente a lomos de un 
toro, forma que tomó Zeús para engañar a la doncella, 
9. África es nombre latino, de uso exclusivamente 
latino, pues los griegos llamáronla siempre Libye. 
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10. Abila (lo mismo que los griegos llamaron Abílix o 
Abyle). Es el Dj. Musa, de Ceuta, Calpe, y también Cal- 
pes, es ej peñón de Gibraltar. 11. Al Estrecho los grie- 
gos lo llamaban Stélai MHeraliéons por suponer que fué 
abierto por Heraklés y que aqui alzó dos columnas. De 
ello viene la designación latina de Calumnae Hereulis, 
que significa lo mismo. 12. Teoría antigua relacio- 
nada con el origen del Mediterráneo y la apertura del 
Estrecho, 13. El río Licala es ubicable en la Nar- 
bonense, Actualmente llevan este nombre un cabo, un 
río, una ciudad y una laguna grande sita entre Nar- 
bonne y Perpignan. El Telis (el Tet) y el Tichis (el 
Tech), ambos corren su corto curso entre Perpignan y 
la frontera hispanofrancesa de Port-Bou. En este breve 
tramo de costa habitaban los sordoni, 14. Ruscino 
y Eliberrae (en Strábon Rhouskínion e Ilíbirris) son, 
respectivamente, una ciudad que en el siglo IX se lla- 
maba Rosciliona (que dió nombre a esta región, Rose- 
llón), y otra que luego se llamó Helena, del nombra 
de la madre de Constantinus, y es la actual Elna, 
15, El Portus Veneris es el santuario citado por Strá- 
bon en esta misma región con el nombre de Aphrodí- 
sion, o santuario de Aphrodite, Como estaba al pie de 
Pirineo, Strábon lo cita en otra ocasión como santua- 
rio de Aphrodite Pyreanía. Aphrodite es la Venus lati- 
na. De Portus Venetis deriva el actual de Port-Vendres, 
16. Cervaria se conserva en el nombre de Cabo Cer- 
bére y en el de la estación francesa de Cerbere, sita 
frente a la española de Port-Bou (en catalán lo que 
Puerto del Buey). 17. Los griegos llamaban Pyréne 
(en singular por lo común) a los Montes Pirineos, En 
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las proximidades del Cabo de Creus hubo antiguamente 
una ciudad de nombre Pyréne. Los griegos creyeron, O 
inventaron, que tal nombre derivaba de su voz pyr == 
fuego, creándose alrededor de esta falsa etimología la 
leyenda de que una vez se incendiaron sus bosques, ma. 
nando plata fundida. Cuando los nombraban en plural 
Mamábanlos Pyrenaioi. Los latinos tomaron del griego 
su nombre, Pyrenaeus, y en plural (tan raro como en 
griego) Pyrenaei. 18. Brittanicum Mare es aquí el 
Mar Cantábiico, 19. Como se ve, el carácter penin- 
sular de España está claramente entendido. 20. Mela 
hace un breve y cálido elogio de España, semejante al 
que ya hicieron antes los griegos Poseidónios, Artemí- 
doros y el mismo Strábon, y luego harán Plinius y 
lustinus, entre otros. El esparto crecía sobre tudo en la 
región sita a espaldas de la costa de Cartagena (Plinius 
la llama una vez Carthago Spartaria.) (Vide en Pli- 
nius, XIX, 26 y sigs., una descripción de esta zona.) 
21 La Tarraconense llegaba por la costa más al oeste 
de Almería, y por el interior comprendía casi la mitad 
de la Península, incluso Galicia, 22. La Baetica 
(griego Baítiké) era, por el contrario, algo menos que 
la actual Andalucia. 23. La Lusitania comprendía 
entonces el actual Portugal y parte de las tierras co- 
lindantes por el Este; en eambio, la zona al norte del 
Duero era Gallaecia. Obsérvese la falsa orientación do 
Mela, 24. Palantia es Palencia. 25. Numancia, la 
heroica ciudad cuyas ruinas se están excavando desde 
hace más de un cuarto de siglo con óptimos resultados 
arqueológicos. 26. Zaragoza, llamada así por su fun- 
dador Caesar Augustus. Del nombre antiguo viene el 
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moderno. 27. Mérida, en la provincia de Badajoz. 
Sus ruinas llevan excavándose desde hace un cuarto 
de siglo y constituyen hasta el día los restos romanos 
más importantes de la Península (teatro, anfiteatro, cir- 
co, templos, escultura, lápidas, etc., etc.). Fué fundada 
por Augustus en el año 25 a. de J. C., para los vetera- 
nos de las guerras cantabras. 28. Écija (provincia 
de Sevilla). La A es parásita, como en Hispalis (vide 
nota 4). 29 Sevilla, 30, Córdoba, 31. Ima. 
gen poética que debe aludir al Cabo de Creus, 32. El 
Ticis es el Ter o el Nuga; Rhoda es la colonia griega de 
Rhóde, que ha dado el nembre al pueblecillo y al Golfo 
de Rosas. Es curioso que la transformación del nombre 
primitivo ha venido a dar precisamente el significado, 
en castellano, de la palabra griega rhódos = rosa, 
33. El Clodianus ha de ser el Fluviá. Emperiae, la 
antigua colonia griega de Empórion. De ella deriva el 
nombre actual de la región: Ampurdán. 34. E 
Monigó (Gerona), y mo el Montjuich (Barcelona), pues 
Barcino se cita después, 35. Acaso el Montgrí, por 
su aspecto escalonado visto desde el mar. 36, Bla- 
nes. 37. Mataró. 38. Badalona, El río que 
cita luego, el Besós. 39. Barcino == Barcelona, 
40. Sitges, probablemente.  4!. Desconocida. Mela 
ha citado de un tirón las ciudades costeras catalanas 
hasta Tarraco o Tarragona, Todas ellas eran de poca 
importancia, incluso Barcino. A continuación Mela enu- 
mera los ríos. El Baetulo ya hemos visto (38) que es 
el Besós, del cual dice Mela que corre al pie del Mons 
Jovis, es decir, del Montjuich, el monte y castillo que 
domina el puerto de Barcelona. No hay que confundir, 
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pues, estos dos montes consagrados a Júpiter; el uno 
estuvo (34) al sur del Golfo de Rosas y el otro en Bar. 
celona. 42. El Llobregut, que desagua unos kiló- 
metros al sur de Rarcelona. 43. Tal vez sea el 
Foix, o acaso el Gayá; la duda estriba en desconocer 
exactamente qué eran las ciudades de Subur y Tolobi. 
44. Tarragona, en efecto, debía de ser en tiempos de 
Mela una ciudad de bastante importancia. Era cabeza 
de la Tarraconense. Sus ruinas romanas son de gran 
interés, y los hallazgos sueltos, como esculturas, mo» 
saicos, etc., son siempre de una excelente calidad, su- 
perior a lo que se suele ver en el arte provincial roma- 
no corrientemente. 45. Por fuerza el Francolí, 
46. El Ebro; con h parásita (28). 47. Tortosa. 
48. El Cabo de La Nao o el de San Antonio, en la 
provincia de Alicante. Llamóse Ferraria por las minas 
de hierro de que habla Strábon (III, 4, 6). 49,  Su- 
cronensis recibe nombre del río y ciudad de Suero (52), 
Es el Golfo de Valencia. 50. Lectura dudosa. 
51. Turia, como hoy. 52. Suero (griego Soúkron) 
ha dado Júcar. Strábon (UI, 4, 6) habla también de 
una ciudad del mismo nombre, hoy desconocida. 
53. Valencia. 54. Sagunto. 55. Así llamado por 
presidirlo la ciudad de lllici (58). 56. Allone (en 
griego Alonís o Alonaf), colonia massaliota, una de las 
tres citadas por Strábon en estos parajes (II, 4, 6), 
€s probablemente Benidorm. Las otras dos son Heme- 
roskopcíon (que Mela ya no cita) y Ákra Leuké, que 
dió. 57. Lucentum o Lucentia (Mela). Ákra Leuké 
significa Promontorio Blanco, sin duda por el color de 
la caliza de sus costas, Este promontorio era el actual 
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Benacantil o Monte de Santa Bárbara, que domina la 
actual Alicante. La antigua estaba al norte de este 
peñón, en el actual Tosal de Manises, donde se está 
excavando la ciudad romana. Alicante es la forma ára- 
be de Lucentum, como ésta es la latina de Leuké, 
58. Illici o Ilici, Elche, colonia romana fundada en el 
siglo 1 a. de J, C. Sus ruinas, hoy en excavación, son 
interesantes por su cerámica y escultura, de tipo ibé- 
ricorromano. El busto de la Dama, hallado en 1898, es 
el mejor ejemplo de este arte mixto, Fué adquirido por 
el Louvre en el mismo año; pero en 1942 pasó del 
Louvre al Prado en virtud de un trueque de obras de 
arte y objetos históricos ajustado entre España y Fran- 
cia. 59. Cartagena, 60. Urci, probablemente en 
el lugar de la actual Almería. 61. Adra, en la costa 
de Almería 62. Sin localizar, probablemente cerca 
de Fuengirola (Val-de-Suel), 63. Ex y Sexi, Almu. 
ñiécar, en la costa de Granada. 64. Es dudosa la 
mención, Salambina pudo dar Salobreña. 65. Hacia 
Vélez-Málaga, cerca de Mainake. 66. Málaga, la 
principal de las tres colonias púnicas de esta costa; las 
otras dos, Ábdera y Sexi. Las tres acuñaron moneda 
en época ya romana y vivian de la pesca y las salazo. 
nes. En tiempos de Mela eran factorías de poca impor- 
tancia. 67. Desconocida. Según Plinius, este mis. 
mo nombre lo llevó la primitiva Zaragoza. Pera en 
Mela la lectura Saiduba es dudosa, y lo de Plinius 
acaso fuese Saluita o algo parecido. 68. Es Alechipe, 
terca de Casares, entre Málaga y Gibraltar. 69. To- 
tre de Guadiario. 70. Al fondo de la bahía de Alge- 
ciras. 71. Véase aquí mismo, Plinius, comentario 162, 
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72. Comentario 166 a Plin. 73. Cerca de Tarifa. 
74. Bolonia; despoblado cerca de Tarifa. Sus rui- 
nas han sido excavadas, 75. Barbate, 76. Debs 
ser el Cabo Trafalgar (Akrotérion Héras de Ptole- 
malos). En él se alzaba un templo de dicha divinidad, 
717. Es el Cabo Espartel, junto a Tánger; ámpelos 
en griego significa viña, vid. 78. Gades es la forma 
latina. En púnico Gádir, y en griego Gádeira. La forma 
Cádiz deriva de la púnica(vide Stráb., IIl, 5, 3-10, y 
lo que luego dice Mela en IIL, 4, 6). 79, Antiguar- 
mente las Baleares eran sólo Mallorca y Menorca. 
Ibiza y Formentera formaban el grupo de las Pityoús- 
sai, o Islas de los Pinos. De los nombres Maior y 
Minor derivan los actuales. 80. lamno, Mago, 
Mahón, acaso fundada por Magón cuando, tras la 
caída de Gádir (206), se refugió con la escuadra en 
Menorca. St. Palma de Mallorca y Pollensa, res- 
pectivamente, En Pollensa van saliendo a la luz los 
restos de la ciudad romana aquí citada, 82, Ebu- 
sos (Ibiza), vieja colonia Ccarthaginesa constituida 
por una capital y multitud de aldeas de pescadores, 
dispersas por la pequeña isla. Las excavaciones han 
puesto al descubierto la  riquisima necrópolis del 
Puig d'es Molins, perteneciente a Ebusos (capital), y 
otras más en otros puntos de la isla, 83. Colubra- 
ria, Llamada en los autores griegos Ophioússa o Isla de 
las Serpientes. Coincide con las leyendas que aquí cuen- 
ta Mela. 84. Teoría de las mareas. Recuérdese lo 
dicho en Strábon y sus comentarios. 85. Anas. Su 
nombre aun subsiste en el actual Guadi-ana, en árabe 
Río Ana. 86, Turduli y bastuli, ya citados por 
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Strábon. Son los turdetanos y los bastetanos los dos 
pueblos más importantes de la Baetica (cfr. comenta- 
rios Stráb., núms. 35, 86, 37, 44 y 45). 87. Portús 
Gaditanus es el Puerto de Santa María, Írente a Cá- 
diz. 88. El bosque Oleastrum o del aceite puede 
ponerse en relación, acaso, con uno de los nombres 
con que los griegos conocieron Cádiz, es decir, con 
Kotinoússa o l1sla del Olivo Silvestre (kótinos = ace. 
buche). 89. Castellaum Ebora; desconccido. En Strá- 
bon, HI, 1, 9, se cita como Eboúra. Un cortijo de 
Ebora hay aún en esta localidad. Acaso donde Sanlú- 
ear de Barrameda. 90. Hasta, o mejor, Asta Regia, 
en las Mesas de Asta, cerca de Jerez, Se ha supuesto 
aquí Tartessós recientemente, y en su busca se han 
acometido excavaciones por bajo del estrato romano, 
que es el predominante y más extenso. No hay por el 
momento indicios de Tartessós. 91. El templo y al- 
tar de Juno (griego Héra) es el citado por Mela y 
Ptolemaíos en el actual Cabu Trafalgar (vide Mela, 
nota 76). 92. Caepionis ha dado Chipiona, en la 
desembocadura del Guadalquivir (sobre su origen, vide 
comentario Stráb., 59). 93. Baetis (griego Baítis) es 
el Guadalquivir. Tuvo otro nombre indigena: el de Cer- 
tis. Dió nombre a la Baetica. 94. Los dos brazog 
del Baetís, constatado en todos los autores antiguos 
(Strábon, HI, 1, 9). Entre estos brazos se decía estuvo 
Tartessós; de ahi el interés de precisar su antiguo cur- 
so (cfr. Stráb., JM, 2, 14). 95 y 96. Lecturas dudo»- 
sas. Tal vez Onoba (Huelva) y Laepa (Lepe). 97. Fl 
Cuneus Ager es aquí claramente la región del Cabo 
Santa María, en el Algarve. Strábon (IM, 1, 4) da el 
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nombre de Cuneus al Hierón Akrotérion (Cabo de San 
Vicente), pero véase el número 102 98 Promunt. 
Sacrum es evidentemente el Cabo de San Vicente (Hie- 
rón Alkrotérion), con lo que coinciden Strábon y Mela, 
99. El Promunt. Magnum conviene al Cabo da 
Roca (al oeste de Lisboa). 100. Myrtilis, Mértola. 
101. Balsa, Torre de Ares, cerca de Tavira. 102. Os= 
sonoba, en o cerca de Faro. Obsérvese que estas tres 
ciudades caen precisamente en el triángulo terminado 
en el Cabo Santa María, que Mela llama Cuneus Ager, 
lo que acredita su valor contra Strábon (cfr. nota 97). 
103. En efecto, Lacobriga, con la terminación céltica 
briga (cfr. Stráb,, nota 268), es Lagos, cerca del Cabo 
de San Vicente. 104. El Portus Hannibalis tal vez 
sea Portimáo, al este de Lagos. 105. Ebora hay 
que identificarla con la actual Evora, aunque cae lejos 
del Cabo da Roca. Mela cita tres Ebora: ésta, la del 
Guadalquivir (núm. 89) y la de Galicia (núm. 126). 
106. Salacia, hoy Alcacer do Sal, al fondo de la ría 
del Sado (vide Stráb., coment. 170). 107. Ulisippo 
(obsérvense las terminaciones Baesippo, Lacippo, de la 
Bactica), Lisboa. En Strábon (11, 3, 1), Olysipón. 
108. Tagus (eriego Tágos) es el Tajo (portugués Tejo). 
109. Los antiguos turduli son los citados por Strábon, 
refiriendo que acompañaron a los keltikoí en una cam. 
paña, desertando al pasar el río Limia (vide Strá- 
bon, UI, 3, 5). 110. El Munda es Mondego actual 
A continuación Mela hace una referencia bastante de- 
tallada de las costas gallegas, oriunda sin duda, más oO 
menos directamente, de las campañas de Augusto contra 
los pueblos del norte y noroeste de España. 111. El 
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Durius es el Duero; en Strábon, Doúrios, 112. El 
promontorio Celticum es el Cabo Finisterre. 113, LUla. 
mábanlo Celticum (antes Nerion. Vide Strab., MI, 1, 3; 
3, 5), de los celtici que ocupaban la costa; estos celtici, 
citados también por Strábon como otiundos del Anas 
(Strábon, IL, 3, 5), y a los que sin duda se unicron 
otros procedentes del Este y el Sudeste (Bierzo), 
114 los grovi, debían habitar el valle del Limia y el 
curso inferior del Miño; pero en Mela su extensión pa- 
rece mayor, ya que los coloca entre el Duero y la ría de 
Vigo. En todo caso, los habitantes del castro de San. 
ta Tecla, en la boca del Miño, eran grovi. (cfr. Plinio, 
nota 140), 115. Avo = Ave, 116. Celadus = 
Cavado, 117. Nobis =— Neiva. 118. Minius = 
Miño (vide Stráb.,, MI, 3, 4). 119. Limia = Limia. 
En Strábon (II, 3, 4) se le llama Limaía, Belion y 
Léthes; este último nombre significa en griego Olvido, 
y es lo mismo que el apelativo latino de Oblivio, de que 
habla Mela. Sobre el origen de este nombre, véase 
Plinio, nota 142. 120. Lambrica (cfr, Plinius, 
nota 69); desconocida; hacia Padrón o algo más al 
Sur. En todo caso en la ría Arosa o de Pontevedra, 
pues Mela dice 121 y 122 que en el seno donde se 
alza Lambrica desembocan los ríos Laeros y Ulla, que 
son los actuales Lérez y Ulla. El Lérez desagua en Pon. 
tevedra y el Ulla en Padrón. 123. Los praesamarchi 
son situados aquí claramente en el valle del 124 Ta- 
maris o Tambre actual, y 125 el Sars o Sar de nues- 
tros días, río que desagua en el Ulla, cerca de su 
desembocadura. Según Plinio son celtas. Vivían, pues, 
en la península de Barbanza, que surge entre las rías 
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de Noya y la de Arosa. Restos toponímicos medievales 
de esta región citan a los pestomarcos y pistomarcos. 
126. Ebora sería, pues, una ciudad de la ría de Noya. 
127. Esta Turris Augusti hubo de estar cerca de Pa- 
drón. Acaso llevó inscripción recorcatoria de las victo= 
rias del Emperador scbre los galaicos, como la de Mó, 
naco, aun existente, en la que se perpetuaron las victo- 
rias de Augusto sobre las tribus alpinas. 128. Los 
supertamarici (no tamarieci, como se suelen interpretar 
los textcs de Mela y Plinio) habitaban la región del 
Tamaris (Tambre). Una lápida cita un individuo su- 
pertamareus natural de Noela (Noya). 129. Los 
neri vivían más al Norte, en la zona del Cabo Nérion 
(Strábon, HI, 3, 6), que Mela llama Celticum (núme- 
ros 112 y 113), es decir, en el Cabo Finisterre, 130, El 
promontorio Seythicum no cae ya en la Péninsula; Mela 
lo cita aquí como término del lado occidental de Buro- 
pa. 131. Los cantabri son los kántabroi de Strábon 
(comentario núm. 199). 132, Exacta idea de la con- 
figuración costera del Cantábrico obtenida tras las guc. 
rras de Augusto, Los artahri son eélticos, En Strábon, 
ártabroi y arotrébai (coment. a Stráb., nota 183), 
133. Astures (coment. a Stráb., 177). 134. La ciu- 
dad de Adrobica no se identifica (Stráb., nota 268); 
acaso por ll Ferrol. Mela describe aquí como una sola la 
triple bahía de La Coruña, Ares y El Ferrol, 135, Logs 
nombres del tesio son cuestionables; los restituímos 
aquí por Meaurus, gue sería el Mero, y por el Ivia, que 
seria el actual Jubia; el primero desemboca en La 
Curuña y el otro en El Ferrol; pero por su longitud 
son más dignos de recuerdo el Mandeo y Eume, que 
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desaguan por Betanzos y Puentedeume (en la ría de 
Ares). Los cuatro responden precisamente a la referencia 
de Mela. 136. La Noega astur habría que colccarla 
hacia Avilés, y 137 las Arae Sestianae hacia el Cabo 
de Peñas. Pero acaso Mela está en un error, pues Pto- 
lemaíos cita antes de Brigantium (La Coruña), y tras 
el Nérion Akrotérion, otro cabo en el que están unos 
«Bomoí Sestíou» o altares de Sestio. Si son los mismos 
que cita Mela habría que suponer otra Noega en Gali 
cia, identificable acaso con Noya, a lo cual conduce 
también un texto de Plinius que coloca las arac tras de 
los neri y en los supertamarici (Plin., IV, III). En este 
caso la localización de Piolemaíos sería también errónea, 
pues Noya está al sur y no al norte del Cabo Finisterre, 
El problema no es claro ni cabe resolución. L. Sestiug 
fué legado de Augustus en la guerra gataica (25-24 an- 
tes de J. C.) y pudo alzar este monumento en honor 
del Emperador (Plinius). 138. El Salía es el Sella, 
139. Vardulli son los bardoúii (Stráb., nota 252), que 
ocupaban Guipúzcoa y parte de Álava. Es error de 
Mela el suponer que desde el Sella la costa tuerce. No 
lo hace, como es sabido, sino desde Fuenterrabía, mu. 
cho más al Este, 140. Compárese Stráb., I!, 3, 7, 
y Plin., IL, 23, y IV, 118. 141 El río Saunium es el 
Saja, que desagua en Suances (al oeste de la provincia de 
Santander), tras atravesar el solar de los concani, tribu 
de lcs cantabri, los salaeni, entre el Sella y el Nansa, 
pero imprecisable. 142. Namnasa será el Ason (7), 
que desemboca en Santoña, o acaso, mejor, el Nansa, 
que desagua en la ría de Tinamenor, al oeste de San. 
tander, El párrafo de Mela 143 aboga por el Nan- 
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se, pues dice que pasa por entre los avarigini y los 
orgenomesci. Los avarigini, citados en Mela, se ha s0» 
lido corregir erróneamente por autrigones; Ávarus 
y Ava-ticum son nombres célticos que confirman la 
rectitud de la lectura avarigini, de Mela. 144. Los 
orgenomesci vivían lindando con los astures por el Oes. 
te, pero eran cántabros. Habitaban sobre el Namnasa 
(Nansa actual, como hemos dicho). 145. Trozo du- 
dosisimo, como los que siguen. Devales parece ser el río 
Deva, actual Deva; pero no el de Guipúzcoa, sino el que 
desemboca entre Santander y Asturias. 146. Trozo 
muy corrupto, ¿Será la Trítion Toubórikon, citada en 
Ptolemaíos entre los várdulos ? 147. Aturia, el Adour, 
y Decium, Dax; en el sudoeste de Francia. 148, Ma- 
grada = ¿Urumea?, que desemboca en San Sebas- 
tián. Ocason seria Oyarzun, al este de San Sebastián. 
149, El actual caño de Sancti Petri, 150. Vide 
Strábon, MI, 5, 3-10. 151 Erythia;. vide Strábon, 
comentario 136, Aquí no es Gades, sino una isla de Lu. 
sitania, siluada por Mela, acaso, en la costa del Algar- 
ve. 152. Geryones, personaje mítico de fondo his- 
tórico que reinó en esta región en tiempos de la expedi- 
ción de Hércules. Sostuvo una lucha con el héroe griego, 
siendo vencido y muerto. Hércules le arrebató los ga- 
nados y se los llevó a Grecia, Geryones se decía tenía 
tres cabezas (tricipite) y, según otros, tres cuerpos (tri- 
sómato). Las primeras referencias griegas hablan de él 
como un rey fabulosamente rico por sus ganados de 
todo género, pero en especial por sus toros. Como es 
sabido, Andalucía, y más la región del bajo Guadal- 
quivir, es aún rica en ganados, sobre todo bovino. 
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153. Se refiere sin duda a las islas de los esteros y las 
de la costa del Algarve. 154. El viaje de Hannón 
tuvo Jugar hacia el 500 a. de J. €., y según parece de- 
bió llegar costeando las playas africanas hasta Sierra 
Leona. Conservamos su periplo en un texto griego, y 
en él se describen con bastante precisión las etapas de 
su viaje (la costa de Marruecos, luego la desértica, la 
región volcánica, los etíopes, los negros y sus vestidos 
y danzas, el «África Verde», los gorilas, los ríos con 
hipopótamos y cocodrilos, etc.). Sin duda que los car- 
thagineses no hicieron sino seguir las rutas ya surcadas 
por los tartessios mucho antes (hay suficientes pruebas 
de ello), como hizo por el mismo tiempo su compatriota 
Himilkon navegando hacia las Islas Británicas (más 
detalles en mi edición comentada de Strábon, núm. 515 
de esta colección). 155. Alude a la expedición de 
Eúdoxos de Kyzikos (ciudad de la Propóntide, actual 
Mar de Márimara), quien hacia el año 100 intentó por 
doa veces la vuelta al África partiendo de Cádiz, Las 
noticias más fidedignas sobre este viajero y sus hechos 
proceden de Poseidónios, quien las oyó en el mismo 
Cádiz cuando el navegante griego había salido por se- 
gunda vez con el ánimo decidido a circunnavegar el 
continente. Poseidónios no pudo recoger el final de esta 
empresa. Las noticias de Poseidónios las transmitió 
Strábon en HL, 3, 4 y 5. Lathywus, rey de Alexandria, 
es el rey Ptolemaíos VIIT de Egipto, llamado también 
Euergetes 1 (146-117). Es eurioso que, según la ver- 
sión de Cornelius Nepos, partió del mar arábigo, re- 
gresando por Cádiz; es decir, totalmente a la inversa 
de lo que dijo Poseidónios, cuya fuenie es en esto mu- 
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cho más segura, tanto más cuanto Nepos daba como 
terminado el viaje de circunnavegación, lo que, como es 
natural, no es admisible, y Poseidónios tampoco lo re. 
coge. Sobre Nepos, comentario 9 a Plinius. Más de Eúdo- 
xos, en el volumen 515 de esta Colección. 156. Fan- 
tasías sobre los pueblos de Africa atribuídas a Eúdoxos 
y Hannón. Acaso uno y otro volviesen contando cosas 
por el estilo, ellos o log marineros. Lo de las rnujeres 
cubiertas de vello es, efectivamente, de Hannón, y alu 
de —sin propósito de engañar —a los «gorillas» y sus 
hembras. Acaso los hombres con-los labios adheridos 
sean los negros econ labios deformados como platillos. 
157. Éstas, eomo otras citadas vagamente (isla Atlan- 
tis, las Islas Hespérides, Autulalas, Paina ,ete.), son 
imposibles de identificar con seguridad. 158. Los: 
aethiopes, voz de origen griego que significa hombres 
<de rostro negro» (aithiops). Son los habitantes de Afri- 
ca más al sur de los Jibyos; llamaban libyos loz griegos 
a los que habitaban er la costa norte de África. Éstos 
son Jos blancos; los otros son los negros o negroides 
actuales. 159. Alusión a la zona desértica de la eos- 
ta, la invadida por el Sahara. 160, Alusión a otras 
islas imposibles de identificar (vide 157) por ser, proba» 
blemente, mera creación de la fantasía mítica, aunque 
estimulada por la existencia real de otras conocidas. 
161. La cordillera del Atlas, aun la llamamos así los 
europeos por el nombre del gigante que venció Hérerm- 
les (cfr. 165). 162. Las Fortunatac Insulae son las 
que los griegos conocían con un término equivalente, 
hai tor Makúron Nésoi, y que nosotros tradueimos por 
Islas de los Bienaventurados. Son las islas Canarias. 
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Fueron conocidas de antiguo por los marineros tartessios 
que pescaban por esos mares como aun hoy día. Por ellos 
las conocieron los púnicos, los griegos y los romanos. La 
leyenda se fijó en elias, relacionándolas también con el 
Huerto de las Hespérides y con los Campos Elystos, cita- 
dos por Hómeros en el Occidente. De todo ello y de la 
realidad misma resultó la fama de bienaventurauza que 
gozaron y de la cual da una idea el texto de Mela, 
163. Fantasias muy propias de su tiempo. 164. Pue- 
blo etiópico cuyo nombre es griego (himuntópodes = hom- 
bres de pies largos o flexibles) y mera creación de la 
fantasía (cfr. 156). 165. Bércules, según los mitógralos 
griegos, vino al Occidente para robar la manzana de ora 
del Jardín de las Hespérides (cfr. 162). En su camino hubo 
de vencer numerosos obstáculos (lucha con el gigante An- 
taios, con Atlas, con el dragón guardián del Huerto, ete., 
y con los pharusii, pueblo africano de situación descono- 
cida), 166, Alusión pcco precisa al «África Verde», con 
sus elefantes, que en efecto eran antes abundantísimos en 
toda la región occidental de África, especialmente en Mas 
rruecos y sobre todo en la región de Tánger. 167, Los 
digritae, pueblos negros; los gaetuli, gentes localizables al 
sur del Atlas e identificables con los tuaregs actuales, Se 
conocía en la Antigúedad a los melanogaetuli, tal vez gen- 
tes gaetulas mezcladas con los negros antes citados (nigti- 
tae), habitantes de la zona regada por el Senegal, y más 
al interior hacia Fumbuctú, por donde está hoy, y debió 
estar antes también, el límite norte del África Negra por 
este lado. Más arriba el desierto hacía el papel de mar, 
que si bien separa a jos pueblos, no es obstáculo para 
facilitar la mezcla de los que viven en orillas [ronteras. 
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ÍNDICE DE LOS NOMBRES 
CONTENIDOS EN EL TEXTO DE MELA (1) 


A 


Abhdera: II, 94 

Abila: 1, 27; 11, 95 

Adrobica: IT, 13. 

nes; HL, 86. 

aethiopes: TIL, 100. 

África: I, 26; 11, 95, 96; 111, 90, 

Alexandria: 1II 90, 

Allone: II, 93. 

Ampelusia fprom.): 1, 96, 

Anas (£1): 1, 87; IM, 8, 6, 7. 

Arabicus Sinus: III, 90, 

Artabri: MI, 13, 

Asdrúbal: 1, 94, 

Asturía (f1.): TIL, 15, 

Astyres: UL, 13. 

Átlas (mons.): VI, 101 

Aturta: III, 25. 

suro; TL 86; FI, 3, 

Autrigones: 111, 15 (vida tam" 
bién avarigini). 

Avariginiz 11, 15, 

Avo (f1.): 11, 10. 


B 


Baestppo: IT, 96. 

Baetica: IL, 8?, 88, 94; 1IT, 39, 
6, 46. 

Baetís ($1): M1, 6. 

Baetulo ($1): II, 90. 


Baetulo: 11, 90. 
Baliares: TI, 124, 
Balsa: MI 7. 
Barbesula: Il, 94. 
Barcino: 11, 90, 
Bastuli: IHI, 4. 
Bello: II, 96. 
Bellunte: [IL 15. 
Blande: II, 90. 


C 


Caepionis (monum.): II, 4, 

Caesaraugusta: Il, 88, 

Calpe: HI, 27; IL 95, 

Cantabri: MI, 12, 15, 

Cantabrica litora: III, 23. 

Cantabricae terrae: TH, 18. 

Carteia: II, 96. 

Carthago: Il, 94 

Celadus (f1.): YX, 10, 

Celtica (gens.): 1, 13. 

Celtici: YI 20, 47, 

Celticum (prom.):; 11, 9, 12, 

Cervaria: TI, 84, 89. 

Clodianum (ft): TI, 89, 

Colurmnae Herculis: 1, 275 Gl 
95, 96, 97: III, 46, 90, 

Concani: 1 15, 

Corduba: II, 88. 

Cuneus Ager: 1IL, 7, 


(0) Las cifras del índice llevan a las marginales del texto. 
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D 


Decium: 111, 15. 
Dertosa: 1, 20. 
Dovalesff?/,): WI 15, 
Ducanaris ($1): MIL 13, 
Durius ff): 111, 3, 10, 


E 


Ebora: VI, 4. 7, 11. 
Ebusitana humus: 1, 126, 
Fbusos: Jl, 225, 
Bliberrac: 1, 34, 
Emerita: Il, 88, 
Emporiae: II, 89, 
Erythía: II, 42. 
Pudoxus: II1, 90 y sigo, 
Europa: tl. 25; Ml. 95, 
Ex, oppidum: Il, 94, 


F 


Ferraria (prom.): UT, 91, 128. 

Fortunatas l sulae: HH 102. 

fretum (Gaditanum)»: 1. 7, 8, 
16; 11, 96, 97; 111, 46, 107 


G 


Gades: 11. 97; TI, 46. 90, 
Gaditanus (portust: MI 4 
Gaetuli: TI, 104. 

Galia; 3, 18: 11. 84; HI, 14. 
Geryones: TI, 47 

Gorgades Ins ; III. 99. 
Gorgones: IM, 99, 

Grovi; INMI, 10, 


H 


Hanntibalis fportusd: TL 7 
Hannibalis Scalne: 1l, 89, 
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Hannón: ITI, 30, 93, 

Hasta: IL, 4. 

Bastigi: II, 88, 

Hércules: I, 27; TIT, 46, 103, 

Hespérides (ir8.): UI 101, 103, 

Hespérou Kéras: III, 99, 

hiberi (del Cáucaso): 1, 13; 
III, 89. 

Siberus (fL): 1, 90, 

Himantopodes: II, 103, 

Rispa): Il, 88, 

Hispania: 1. 18, 25, 26, 27; TI, 
85, 86, 93, 124; 1II, 14, 16, 
Divisiones administrativas: II, 
87. 

Haspaniae: II, 15, 


14 


Jlice: II, 93, 

Iluro: II, 90. 

lovis (fmons.): JT, 89, 90 
Junonis (ara): TI, 4, 
lunonis (prom.): 11, 96, 
Jvia: UL, 1% 


y 


Jamno (castellim): II, 124, 


L 


Laccobriga; Mi, 7 
Lacippo: H. 94. 
Lacpa: HI 5. 
Laneros (f1.); 1. 10. 
Lambriaca: IM. 10, 
Lathyrus: III. 90, 
Leucata (fL): IL 34, 
Libyca ff): M1 18, 
Limia ff): TM, 10, 
Lusentia: TI. 93. 
Lusitania: (1, 87, 88; XIL, 6, 47, 


M 


Maenoba: II, 91, 
Magnum (prom.): UI 7 
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Mago (castellum) : U, 124. 

Magrada (f$1.): 11, 15. 

Maius ($1.): 1, 90, 

Malaca: 1l, 94, 

Mare Atlanticum: 1, 25; IL, 87; 
TIT, 38, 6, 100, 

Mare Brittanicum: IM, 85. 

Mare Nostrum; L 25; Jl, 86, 87, 
96; HT, 1 

Mare Tuscum: 1 18. 

Mauretania; IE, 25, 

Meaurus ($): ML 13. 

Mellaria: IL 96, 

Minius (fL): TIL 10. 

Munda Yf1.): III, 8. 

Myrtili: 1, 7 


N 


Namnasa ($1): 11, 15. 
Nebis ($1); XXI 10. 
Nepos Cornelius: 10, 90, 
Neri: M1, 11. 

Nigritae: 1, 104, 
Noega: 111, 13. 
Numantia: II, 88, 


0 


Oblivio: 1IIL, 10. 

Oceanus: 1, 27; IE, 86, 87, -96; 
TEL, 2, 2, 89, 90, 

Oeason:; JTI, 15. 

Oleaster lucus: JIL, 4, 

Olintigi: TIL 5. 

Onoba: IM, 6, 

Onolappa: TIL 5. 

Orgenomesci: 1%, 5. 

Ossonoba; 111, 7, 


P 


Palantia: 11, 88. 
Palma: U, 124, 


Pharusii: 111, 108. 

plumbo: 11, $6, 

Pollentía: IL, 124. 

Portus Venerís: TL, 34, 

Praesaraarchi: 11, 11. 

Pyrenaeus (mong.): 1, 86, 89, 
IT, 15. 


R 


Rhoda: 1, 80. 
Rubricatura (fl): 11, 90, 
Ruscino: IL, 84, 


S 


Sacrum (prom.): MI, 7 
Saguntum: II, 92, 
Salacia: 1H, 8, 

Salaeni: 11, 15. 
Sulduba: II, 94, 

Salia (f1,): 1%, 14, 
Sars (f1): DM, 11, 
Saunium (2): 111, 15, 
Sauso (fl): 11, 15. 
Sestianse Arae; III, 13, 
Sorobi; II, 92. 

Subur: II, 90, 

Sucro (f1.): IL, 92. 
Sucronensis (sinus) : HI, 92, 125. 
Suel: II, 94, 
Supertamarici: IT, 11. 


T 


Tagua ($1): 111, 8, 

Tamarici (vide Supertamarici). 

Tamaris (fL): MI, 1. 

Tarraco: IH, 90. 

Tarraconengís (litoral); II, 124. 

Tarraconensis (Hispania) : 11, 67. 
88; ML 5, 

Tartesos: UH, 96. 

Telis (fL): 1, 84, 

Ticis (f1): IL, 89. 
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Tinge: I, 27. 

Tingentera: 11, 96. 

Tolobi: 11, 90. 

Torre de Augusto: III, 11. 
'Tritino: II, 15, 

Tritium Toboricum: 1, 15, 
Tuleis: TH, 90, 

Turduli: 11, 4, 8. 

Turia (11): XI, 92, 

Tyrili: 111, 46. 
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U 
Ulisippo: HI, 8. 


Ulla (f.): IL 10, 
Urci: II, 94. 


v 


Valentia: 11, 92. 
Varduli: XII, 15, 


ÍNDICE DE MATERIAS 
DEL TEXTO DE MELA 


Cc 
caballos; YI, 86, 
gcastella»: XX, 124; UL 4. 
cereales: il, 126, 


cobre: 11, 86. 
colonias romanas: 11, 124, 


E 
elefantes: 11, 103, 


esparto: IT, 86, 
esterilidad: TI, 26, 


F 
fertilidad: IL, 86, 125; IL 47, 


102, 103, 104. 
fuente salutffera: III, 102, 


G 


guerra de Troya: 11M, 46, 


M 


hierro: II, 86, 
hombres: 11, 86. 


E 


isla de Jos mujeres salvajes: 
Il 93. 


L 


limonero: TI, 103. 
líno: IL 86, 


M 


mereas oceánicas: UI, 1 y 2. 
mujeres salvajes: 1, 93, 
múrices: TIL, 104, 


N 


nómadas: III, 204, 


0] 


orígenes del Estrecho do Gibral- 
tar: I, 27 
oro: IL 86; 11, 8. 


Pp 


piedras preciosas: 17í, 8, 
plata: 11, 86. 
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plomo: 1, 86. Ss 

pueblos mudos: TII, 91. 

púrpura: 1H, 104. serpientes: 1H, 126; IM, 100, 103. 

T 
R . 
Templo de Hercules Aegyptius: 
TI, 46. 

rebaños: JH, 108. Templo de Juno: 1, 4. 

Religión: 1, 84; JIL, 4, 46 terebinthos: II, 103, 

risa mortal: 111, 102, tintas colorantes: II, 104, 
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CAIUS PLINTUS SECUNDUS 


SU VIDA. De la vida de C. Plinius Secundus 
son muy pocas y muy vagas las noticias que se 
tienen. Se sabe, empero, que nació en Novum- 
comun, en la Italia del norte, el año 23 o el 24 de 
nuestra Era, pasando pronto a Roma. De joven 
hizo sus afios militares en las campañas de Ger- 
mania, donde sirvió como praefectus alae. Tuvo es- 
trechas relaciones con los Flavios, a uno de los 
cuales, a Titus, le dedicó su monumental obra 
Naturalis Historia; con su antecesor Vespasianus 
le unió también una gran amistad. Estuvo en Espa- 
ña desempeñando el cargo de procurator de la Cite- 
rior bajo el principado de este emperador. Luego, 
en tiempo del de Titus, fué nombrado comandan- 
te de la flota con base en Misenum, cerca de Ná- 
poles. Murió en el año 79 en la famosa erupción 
del Vesubio que destruyó Pompeya y Herculano. 
No sabemos mucho más de la vida de este autor. 
En cambio, conocemos con detalles las circunstan- 
cias de su muerte. 

Plinius, que estaba en Misenum con su sobrino 
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y la madre de éste, al ver alzarse en el horizonte 
coronando el Vesubio una nube en forma de fron- 
doso pino marítimo, entusiasmado con la idea de 
estudiar el grandioso fenómeno de cerca, tomó 
una barca y pasó a la orilla sita al pie del volcán 
en llamas. Su sobrino no le acompañó. La nube 
había alcanzado entretanto proporciones gigantes- 
cas. El sol se había apagado y reinaba en aquel 
paisaje la oscuridad más completa, sólo alterada 
por súbitos relámpagos y rojas llamaradas de in- 
cendio. Al mismo tiempo caían, como en densa 
lluvia, cenizas volcánicas mezcladas con gruesos 
guijarros calcinados. Plinius y sus acompañantes 
hubieron de cubrirse las cabezas con unas almo- 
hadas atadas con pañuelos, y salir al campo para 
evitar les cogiese debajo el inminente derrumba- 
miento de la casa donde estaban, no sólo cuartea- 
da por los terremotos, sino agobiada por la canti- 
dad de ceniza que tenía encima. Plinius, que ya 
padecía del pecho, se sintió muy fatigado a causa 
del azufre y de la ceniza respirados. El naturalis- 
ta hubo de acostarse en pleno campo sobre una 
manta. Luego arreció el peligro; la proximidad de 
las llamas y el fuerte olor de azufre obligóles a 
huir. Plinius fué alzado del suelo por unos cria- 
dos, pero al punto falleció. La urgencia del peli- 
gro no permitió llevarse el cuerpo del naturalista y 
Ta 
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hubo de ser abandonado en el campo. A los tres 
días, cuando volvieron al lugar, aun hallaron su 
cadáver más en la posición del que descansa que 
en la de una persona sorprendida violentamente 
por la muerte. 

Éstos son, en resumen, los últimos momentos 
de la vida de aquel gran investigador, según los 
describió su sobrino a instancias del historiador Ta- 
citus (cfr. PELIN. EL JOVEN, Epístolas, VI, 16 y 20). 

A falta de datos concretos sobre la vida de Pli- 
nio tenemos, pues, éstos de su muerte, Añádase 
un informe debido también a su sobrino (Epístolas, 
TIL, 5), sobre sus métodos de trabajo. Según éste, 
Plinius fué uno de los grandes lectores del pasado. 
Tenía una verdadera pasión por saber y apren- 
der. Todo el tiempo hábil para sus estudios lo 
aprovechaba con verdadera ansiedad, con una me- 
tódica economía de tiempo. El naturalista tra- 
bajaba principalmente de noche, durmiendo muy 
poco para aprovechar el tiempo que le dejaba li- 
bre su cargo junto al emperador Vespasianus. 
Consultaba con él todos los días antes del amane- 
cer, pues el emperador empleaba la noche de la 
misma manera que Plinius. «No era posible —dice 
su sobrino— conceder menos tiempo al descanso, 
por lo que a menudo el sueño le sorprendía sobre 
los libros.» Comía poco, como los antiguos romanos, 
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y tenía la costumbre (más la necesidad) de dormir 
la siesta, cosa que en verano hacía a pleno sol. Lue- 
go estudiaba, y al anochecer solía tomar un baño 
frío y comer un bocado. Tras un corto sueño, vol- 
vía a sus libros y continuaba sobre ellos hasta el 
amanecer, hora de consultar con Vespasianus. Las 
mañanas las empleaba en cumplir los encargos 
del Príncipe. 

Pero este gusto por saber y aprender llegó en 
Plinio a ser cosa enfermiza, a ser una verdadera 
obsesión casi maniática. No desperdiciaba el tiem. 
po ni permitía que se lo malograsen. Mientras 
comía o se bañaba se hacía leer algunas obras; 
cuando iba de viaje o de paseo llevaba consigo 
olgún libro y un taquígrafo que transeribía 21 pun- 
to las observaciones y notas que su lectura su- 
gería al infatigable lector. Para facilitarle la tarea 
dando soltura a la mano, en invierno le hacía es- 
exibir con guantes. Plinio iba siempre en litera 
por Roma; así podía trabajar mientras despacha- 
ba sus asuntos o paseaba. Cuenta también su so- 
brino que una vez, estando comiendo en compañía, 
pretendió un amigo que releyesen un párrafo que 
mo había entendido, pero Plinius negó el favor pe- 
dido. «Tu interrupción —añadió— me cuesta lo 
menos diez líneas.» Otra vez supo que su sobrino 
había paseado despreocupadamente; le reprendió 
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diciéndole: «Puedes aprovechar mejor esas horas». 
La avaricia del tiempo era en él consecuencia de 
su insaciable ansiedad de aprender. 

Pero no era sólo la lectura lo que le a¿pasionaba, 
sino la recolección, en notas y apuntes, del fruto que 
pudiera obtener de ella. Plinius tenía la obsesión 
de lo que llamamos en el dialecto profesional la 
«papeleta» o la «ficha». Sus lecturas iban siempre 
acompañadas de extractos y notas que pasaban a 
engrosar el «fichero» preparado para sus obras. És- 
te era enorme por su volumen, tanto como por su 
riqueza científica. Era como el jugo concentrado de 
centenares de frutas bien exprimidas, pues no ha- 
bía libro que al leerlo no lo fuese extractando. En 
todos, por absurdos o insignificantes que fuesen, 
hallaba algo que aprender. Suya es la frase, muy 
justa por cierto, de que «no hay libro, por malo que 
sea, que no contenga algo bueno». Tantas notas y 
extractos acumulados a lo largo de una vida con- 
sagrada casi enteramente al estudio, llegaron a 
constituir un verdadero tesoro. Estando de pro- 
curator en Hispania, su material de trabajo era ya 
cuantioso, tanto que su amigo Larcius Licinius, sin 
duda otro erudito, aunque no conozcamos obras 
suyas, le ofreció por él la ingente cantidad de 
400.000 sestercios (véase en XIX, 35, y XXXI, 24, 
lo que dice de este personaje); es decir, unas 
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100.000 pesetas oro. Plinius, sin embargo, no ven- 
dió aquel inagotable pozo de erudición, cosa que 
era de esperar dado su carácter. Tras de su muer- 
te, su sobrino y heredero Plinius el Joven halló un 
conjunto de 160 rollos o volúmenes eseritos con 
letra muy apretada por ambos lados. 20.000 he- 
chos registró -——onfiesa Plinius— en su Naturalis 
Historia, lo que reducido a fichas nuestras serían 
también unas 20.000. 

Plinius era, pues, la noble imagen de un «sabio», 
de un «erudito», tal como la intensa vida cientí- 
fica moderna ha creado a centenares en todas las 
ramas del saber desinteresado. 


SUS OBRAS. Su obra principal fué la Naturalis 
Historia. De ella hablaremos más adelante. Pero 
además se sabe que escribió otras, algunas en 
muchos libros, de las que desgraciadamente no 
tenemos más que los títulos y a veces una idea 
más o menos cabal de su contenido. En todo caso, 
ninguna de ellas alcanzó en importancia, ni antes 
ni ahora, a su Historia Natural. Las obras de Pli- 
nius puestas en ordenación cronológica son: 

a) De iaculatione equestri, en un libro. Escrita 
como resultado de su experiencia militar cuando 
fué praefectus alae en Germania. Trataba del uso y 
manejo de la jabalina en la caballería. 
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b) De vita Pomponi Secundi, Biografía en dos 
libros de su antiguo jefe en Germania, 

e) Bellorum Germaniae, en 20 libros. Una his. 
toria de las campañas de los romanos contra log 
germanos, empezada por su autor cuando servía 
en Germania. Fué utilizada por Tacitus en su fa- 
mosa Germania. 

d) Studiosus, en 3 libros. Es una introducción 
a la oratoria, para la cual toma al futuro orador 
desde la cuna. Fué leída por el retor español Quin- 
tilianus y por Aulus Gellius. 

e) Dubtii sermontis, en 8 libros. Trataba de cues- 
tionez gramaticales. Muy utilizada por los gra- 
máticos posteriores, por lo que podemcs formarnos 
una idea bastante completa de su contenido. 

Í) A fine Aufidii Bassi. Obra de carácter his- 
tórico en 31 libros; así llamada porque comenzaba 
allí donde dejó su historia Aufidius Bassus. No 
llegó a verla publicada, tarea que dejó encomen- 
dada a su scbrino. Finalmente su 

g) Naturalis Historia, de la que vamos a 0cu- 
parnos a continuación brevemente, 


La «NATURALIS HISTORIA>.—Sus características 
generales. Ya hemos dicho que la única obra de 
Plinius llegada a nosotros ha sido su Historia Na- 
tural. No es preciso insistir en que este título no 
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sentido restringido que le damos ahora, 


veias amplio que le corresponde y tiene por 


derestio propio; es decir, de historia de la Natura: 
Jeza en todas sus manifestaciones y aspectos. Cona- 
tó primeramente de 36 libros, a los cuales se les aña- 
dió luego otro más, el 1, dedicado a índices y bi- 
hliografía, como luego veremos, La obra estaba ya 
virtualmente terminada en el año 77, fecha en la 
que Plinius se la dedicó a Titus, Poco después fué 
nombrado por éste comandante de la flota del 
Misenum. No por esto dejó nuestro autor de se- 
guir laborando infatigablemente en ella, añadiendo 
notas, perfilando detalles o rectificando errores. 
Estaba en estas tareas cuando la trágica erupción 
del Vesubio del año 79 le cortó la vida, según vi- 
mos. Murió, por tanto, dos años después de haber 
dedicado su tratado al emperador. 

Á su muerte, la obra, con sus ampliaciones y co- 
rrecciones, fué a parar a manos de su sobrino, quien 
la heredó con los demás trabajos científicos de su 
tío y con los materiales de estudio para ellos acu- 
mulados. Fué éste quien la dió a la publicidad, no 
sin haberla retocado muy ligeramente, sobre todo 
en gu redacción. La única variación que en ella se 
introdujo afectó al resumen de materias y a la lista 
de autores que en el original pliniano encabeza- 
ban todos y cada uno de los 36 libros. Con estos 
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resúmenes y nombres de autores se hizo un nuevo 
libro, que fué colocado al comienzo, como primero, 
saliendo así al público con los 37 libros de que hoy 
consta, 

Para que el lector se forme idea del conjunto de 
esta grandiosa obra, y puesto que aquí sólo verá 
fragmentos sacados esporádicamente de ella, no 
estará de más ofrecerle un resumen del contenido 
de sus 37 libros. Helo aquí: 1. Contenido y fuen- 
tes de todos y cada uno de los 36 libros del tex- 
to. II. Cosmografía o descripción física y mate- 
mática del Universo. INI-VI. Geografía General 
y Etnografía. VIT. Antropología y fisiología del 
Hombre. VIIML-X1. Zoología. XIE-XIX. Botánica 
y Agricultura. XX-XXVII. Medicinas derivadas 
de las plantas. XXVIML-XXXIL Animales de uti- 
lidad médica. Y, finalmente, XXXIM-XXXVIT. 
Mineralogía, Metalurgia y Lythurgia, o tratamien- 
tos de las piedras; dentro de estas últimas mate- 
rias Plinius incluyó una historia general del arte 
antiguo no con tal propósito, sino como ejemplo de 
las aplicaciones que el hombre ha hecho de los mi- 
nerales y las piedras en la arquitectura, la escultu- 
ra y la pintura, sin olvidar las obras de artesanía. 

La Historia Natural de Plinius así concebida 
es, como se desprende de las líneas acabadas de 
leer, una verdadera enciclopedia del saber humano 
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en el siglo 1 de nuestra Era. Hay además frecuentes 
alusiones a estudios hechos por los sabios que le 
antecedieron y-que el autor toma como fuentes 
de información. Por ello reúne las condiciones de 
ser también un poco la historia de las ideas y con- 
ceptos científicos consagrados con anterioridad al 
autor. La Historia Natural fué, por tanto, una obra 
grandiosamente concebida, una empresa acometi- 
da con una generosidad y con un ímpetu que sólo 
se encuentra en las labores estrictamente científi- 
cas. Plinius quiso saber todo lo que en su tiempo 
se podía conocer, pero a su vez pensó en legar a 
la posteridad una obra que compendiase lo mucho 
que ya se sabía, 

Fué un esfuerzo gigante que hoy día no valora- 
mos como debiéramos, porque se suele olvidar que 
entonces era mucho más difícil que ahora poder 
consultar a placer la ingente cantidad de libros 
que se habían producido, tanto por latinos como 
por griegos. No hay hipérbole en decir que ni 
antes ni después, ni entre griegos ni entre romanos, 
se acometió y terminó una obra de tal amplitud 
y con tal cúmulo de datos de todo orden. Si a ello 
se añade que la Naturalis Historia surgió como 
fruto de una elaboración personal, desde el acopio 
de libros y la extracción de datos, hasta los últimos 
detalles de su redacción y composición, la labor 
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de Plinius resulta en esta obra realmente asom- 
broza por lo que de trabajo, esfuerzo y paciencia 
supone. Casi con tanta razón como a Varro (el gran 
polígrafo latino, autor de 74 obras con unos 620 li- 
bros), se le podía aplicar a Plinius la frase de San 
Agustín dicha a propósito de la admirable fecun- 
didad de aquél: «Tanto leyó, que resulta cosa inex- 
plicable cómo le pudo quedar tiempo para escri- 
bir; mas, por otra parte, escribió a su vez tantas 
obras que apenas pudo quedarle tiempo para leer 
una sola». 

Por ello se achaca, con razón, al naturalista que 
entre leer, extractar y escribir no pudo tener mu- 
cho tiempo para meditar y acaso tampoco para 
observar e inquirir personalmente en la Natura- 
leza, tema predilecto de sus estudios y de sus lee- 
turas. La objeción es, efectivamente, justa; en la 
obra de Plinius se echa de menos un sentido pe- 
netrante, inductivo, y por tanto, no llega a profun- 
dizar en los problemas que ofrece la Naturaleza. 
Le falta una aptitud para la crítica fecunda, para 
la investigación trastendente. Plinius no hace sino 
acumular datos sumando sus cosechas de lector; 
son contadas las veces en que añade otros vistos, 
estudiados u observados por él en persona. Por 
esta misma ausencia de sentido selectiva y crítico 
el autor latino suele confiar erédulamente en cual- 
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quier noticia, dando con frecuencia muestras de 
una ingenuidad casi infantil, de esa misma con- 
fianza que el indocto actual suele poner en la «le- 
tra de molde» (cfr. IX, 9, 10 y 92). No hay espíritu 
discriminativo o selectivo. Cuando tcca puntos 
firmes de verdadera importancia científica, pasa 
por ellos sin detenerse a desentrañar su trascen- 
dencia. Para él no hay diferencia apreciable entre 
lo esencial y lo accesorio al manejar y glosar la 
ingente cantidad de fenómenos estudiadoz y de no- 
ticias acumuladas. Su mundo —se ha dicho con 
razón— son los libros muertos y no la Naturaleza 
viva. El carácter general de su obra es puramente 
expositivo, sin preccuparse en confrontar unos 
testimonios con otres, sin terciar en las dudas, sin 
sopesar el valor que como fuente fidedigna ha de 
concederse a tales o cuales autores, 

De toda la asombrosa cantidad de datos y no- 
ticias sobre tcdos los aspectos de la Naturaleza 
resaltan como preeminentes, por lo inesperado en 
un libro de esta clase, las aportaciones que hace a 
la historia de la medicina y farmacia, pero sobre 
todo su resumen de las actividades artísticas de 
la Antigiúedad, algo desorganizado y vago, pero 
rico en datos aislados, tanto que hoy constituye, 
con el libro Helládos Periégesis, de Pausanías, el 
más denso conjunto de datos para la Historia 
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del Arte Antiguo, el cual tiene su base de infor- 
mación literaria más valiosa en la obra pliniana. 
No se entienda eon ello que Plinius se propuso 
tratar de la evolución del Arte en la Antigúe- 
dad, aspecto de la Historia que en su concepto y 
su forma actuales ha nacido hace escasamente un 
siglo. El naturalista llega a ello porque el hecho de 
hablar de las piedras y de los metales le llevó como 
de la mano a tratar, a modo de erudito complemen- 
to, de sus aplicaciones en la industria y el arte. 
Plinius nos habla entonces del uso que el hombre 
ha hecho de las piedras y metales para labrar esta- 
tuas en mármol, o fundirlas en bronce, o para la 
confección de los colores que hubo de emplear en la 
pintura, contándonos a modo de anécdotas casos 
yv cosas de los artistas y sus obras. Pintores, es- 
cultores, broncistas, toreutas, arquitectos, sin olvi- 
dar los más antiguos y sin menospreciar los más 
modernos, son citados por Plinius, quien de paso 
nos da noticias de sus principales obras y de las 
vicisitudes sufridas por ellas. Un ejemplo bas- 
tará. Sólo de las obras de arte griegas que vió el 
mismo Plinius en Roma en distintos lugares (obras 
traídas por los generales romanos de todo el mun- 
do helénico) describe nada menos que cincuenta 
estatuas de bronce, cien de mármol y treinta y dos 
cuadros, 
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El estilo pliniano no alcanzó altura apreciable, 
siendo a menudo pedante, en casos oscuro y siem- 
pre sin brillo y sin gusto, 


Fuentes de la «Naturalis Historia». No es éste el 
lugar de explayarse en uno de los temas de más 
importancia al tratar de analizar y valorizar la 
obra de Plinius. A la erudición moderna se le plan- 
tean a este respecto muchos menudos problemas 
que aquí no deben ni enunciarse por el carácter 
del librito. Ello no quita que demos una idea ge- 
neral de esta cuestión. 

Aparte de lo que se deba a su conocimiento per- 
sonal, es decir, a los resultados de su experiencia y 
de su observación, que parece ser no fué mucho o 
por lo menos no fué trascendente, es de sumo in- 
terés el subrayar que la obra de Plinius se com- 
puso sobre aquella multitud de notas y de extrac- 
tos que fué pacientemente acumulando a lo largo 
de su vida. Ya hemos dicho que Plinius era ante 
todo un voracísimo lector, siempre estimulado 
por el ansia de saber lo que los demás hicieron o 
pensaron; pero ya subrayamos también que se 
ocupó poto de pensar, de observar y de investigar 
por su propia cuenta. En este sentido era, más que 
un investigador, un compilador o un resumidor. 

Para el tema de sus fuentes es el mismo autor 
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quien, llevado por la pulcritud científica digna de 
un hombre de su cultura y de su talla, ha de pro- 
porcionarnos los elementos de juicio Íundamenta- 
les para juzgar esta faceta de su labor. Plinius, 
en efecto, tuvo buen cuidado de ir anotando los 
nombres de todos los autores de que se iba sir- 
viendo a medida que redactaba y componía todos 
y cada uno de los 36 libros de que constaba su obra. 
Gracias a esta probidad moral y científica, sabemos, 
en punto a sus fuentes, que consultó la asombrosa 
cantidad de 146 autores latinos y 327 no latinos, 
griegos en su mayoría por consiguiente. En total, 
y según sus propios datos, 473 nombres, algunos de 
ellos con más de una obra. 

¿Leyó Plinius a todos estos autores y sus obras 
oportunas? El mismo naturalista nos dice que en- 
tre ellos había un centenar que para él tuvieron 
mucha más importancia y más utilidad que el 
resto. Son los que llama en el prefacio exquisiti 
actores. Y ello es natural, puesto que no todos 
habían de tratar por igual de aquellas múltiples 
materias ni con la misma competencia. Divídelos, 
por tanto, en autores principales y secundarios, 
Dentro ya del mismo texto, Plinius menciona a 
algunos, adjudicándoles oportunamente el origen 
de tal o cual noticia u opinión. En algunos casos 
hubo de citar también a autores que sólo conoció 
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de referencias o de segunda mano. De ello parece 
poderse desprender que en lo fundamental explotó 
sólo un número determinado de autores, y ésos 
especialmente romanos. Los demás serían fuentes 
secundarias o autores conocidos por referencias 
indirectas. Por lo demás, según confesión propia, 
tendía a no seguir a un escritor determinado, sino 
a elegir de ellos aquello que hallare ser más verosí- 
mil, sirviéndose, sobre todo, de los que por ser natu- 
rales del lugar de que se hablase pudieran ofrecer 
más garantías de veracidad (11, 1). 


Códices, ediciones y traducciones principales. 
Plinius fué muy leído en la baja latinidad y co- 
mienzos de la Edad Media. Se le comentó, se le ex- 
tractó, se le resumió, se le expolió. Prueba de su 
fama y de su utilización es el hecho de haber lle- 
gado a nosotros nada menos que unos 200 manus- 
critos con fragmentos de su Historia, gracias a los 
cuales se ha podido completar y reztaurar la obra 
a satisfacción, sin que queden en ella lagunas o 
dudas importantes. El texto ha llegado, pues, ínte- 
gro a nuestros días. 

Entre los restos más venerandos de los manuscri- 
tos plinianos destacan los códices llamados «anti- 
guos» (vetustiores) ; y entre ellos los dos siguientes, 
ambos incompletos: el codex Leidensis Vossianus, 
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del siglo 1x, y el Bambergensis, del x. Entre los 
fragmentos en unciales sobresalen el code Mo- 
neus, en palimpsesto, del siglo V-VI; el codex Ses- 
sorianus, del v, también palimpsesto; el Parisinus, 
del v-vI, y el Vindobonensis, del vi. Todos éstos 
forman parte, como hemos dicho, de los vetustiores. 
A las copias más modernas (recentiores) pertenece 
como principal un códice del siglo x1, despiezado 
en tres partes, de las cuales una se guarda en el 
Vaticano, otra en Leyden (Holanda) y otra en 
París. 

Al grupo de los recentiores pertenece en España 
el codex Toletanus (copia del siglo XIII que contiene 
todos los libros menos el último), y al de los vetus.- 
tiores, el codex Salmanticensis (con los libros 1 
a XV), Ambos fueron conocidos y estudiados por el 
«Comendador griego» Fernán Núñez el Pineiano 
(confróntese página 104). 

Entre las ediciones más antiguas mencionemos 
las de Parma, 1476; Roma, 1492, y Basilea, 1525. 
Además de la edición crítica de Detlefsen (sólo los 
libros geográficos, con índice; Berlín, 1904), la edi- 
ción completa más moderna y autorizada es la de 
Mayhoff, en cinco volúmenes (Teubner, Leipzig, 
1892-1909). Hay traducciones en todos los idiomas 
cultos. Para las españolas, véase página 103. 
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Fo. 3. — Estela de la Pedreira, Vogadeo (occidente de Asturias), con 
la mención de los Albiones citado; en este lugar por Plinío, IV, 111. 
Lectuva: NICER | CLVTOSI |) CARI]ACA | PRINCI| PIS. AL | 
BIONV [| MAN | LXXV | HIC S EST. Arriba, símbolos astrales de 
origen téltico. Traducción probable; Aquí yace Nicer, hijo de Clutos, 
de la Centuria Cariaca(?), Príncipe de los Albiones, que murió a los 
setenta y cinco años de su edad. (Príncipe es una designación militar,) 


LA ESPAÑA PLINIANA 


La descripción geográfica y administrativa de 
España que Plinio nos legó en los libros 111 y IV 
de su Naturalis Historia, más las noticias esporá- 
dicas sobre temas físiconaturales contenidas en los 
demás, de mucho menor cuantía e importancia, no 
tienen la amenidad de las de Strábon, entre otras 
razones porque Plinio, como hace constar oportu- 
uamente, no pretende otra cosa que enumerar a 
modo de catálogo los nombres de las ciudades en- 
marcándolas antes y brevemente en su ambiente 
geográfico, sin importarle los recuerdos o méritos 
de índole histórica o etnográfica que las adorne. 
Su narración es, pues, bastante árida e ingrata de 
leer para aquel que vaya a buscar en ella datos his- 
tóricos, amenas descripciones, costumbres curio- 
sas, anécdotas o detalles ilustrativos de carácter 
históricocultural. Nada de ello hallará en Plinius, 
y si algo hallare, será breve y de poco interés re- 
lativo. En esto es muy inferior a Strábon e in- 
cluso a Mela. 
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Pero en cambio, su riqueza informativa y aun 
su precisión descriptiva en todo lo que sea enu- 
meración, nomenclatura y situación de los viejos 
lugares de la Hispania del siglo 1 después de Cristo 
es, econ mucho, de un valor hasta entonces iniguala- 
do, al que sólo superará, andando los años, la aun 
más seca enumeración de las tablas de Ptolemaíos, 
en las cuales la amenidad está definitivamente 
proscrita como cosa huera y sin valor, dado el pro- 
pósito principal del autor. Sobre esto hablan con 
máxima elocuencia los datos estadísticos que he 
sacado al recontar la nomenclatura geográfica y 
étnica en las tres descripciones que llevamos publi- 
cadas en la Colección Austral, es decir, la de Strá- 
bon (número 515 de la Colección) y las de Mela y 
Plinius que el lector tiene en sus manos. Strábon 
nos transmitió de España unos 200 nombres entre 
los de ciudades, entidades étnicas y nombres geo- 
gráficos de lugar. A su lado Mela (que escribe su 
Geografía unos cincuenta años más tarde) figura 
con sólo unos 150 nombres de todo orden. Pues 
bien, Plinius, que redactaba su obra poco después, 
contiene en sus libros MI y IV la enorme cantidad 
de casi 400 nombres; de ellos cerca de 200 son de 
ciudades, unos 70 de entidades étnicas grandes y 
pequeñas y, finalmente, unos 120 de tópicos físico- 
geográficos. 
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En ello estriba el valor del naturalista como 
fuente geográfica, y es aquí donde reside el interés 
que para la reconstrucción paleogeográfica de la 
España Antigua poseen las noticias plinianas. Pli- 
nius nos ilustra de paso sobre las divisiones ad- 
ministrativas de la antigua Hispania —Conventos 
jurídicos—, enumerando con harta concisión, pero 
con suma precisión también, los pueblos y ciuda- 
des que abarcaban cada una de estas catorce cir- 
cunscripciones y el número de ellas que corres- 
pondía a cada una de las tres provincias en que en 
3u tiempo estaba parcelada el área total de la Pen- 
ínsula Ibérica. A más de ello el naturalista, al enu- 
merar las ciudades y pueblos, no se olvida de de- 
cirnos en qué relaciones políticoadministrativas se 
hallaban con respecto a la metrópoli, a Roma. Así, 
por lo general, nos informa cuándo se trata de una 
colonia, cuándo de un municipio de derecho latino 
o de derecho romano, y cuándo de una ciudad esti- 
pendiaria o federada, datos de sumo precio para 
el que quiera formarse una idea de la situación 
jurídica de los pueblos españoles en la época de los 
Doce Césares. Otra particularidad del texto de 
Plinio es que junto al nombre propio de las ciuda- 
des nos ha dado también en muchos casos sus cog- 
nombres o apellidos, detalle curioso e interesante 
que, como los anteriores, sirven indirectamente 
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para darnos una imagen brevísima de la historia 
de la ciudad, del ambiente de su vida y de ciertas 
características culturales. En los nombres de ac- 
cidentes estrictamente geográficos no es menos 
abundante, pero en general poco añaden a lo que 
contenían ya los textos de Strábon y Mela o los 
conccidos por otras fuentes. Por razones de los 
medios de información, por el hecho de haber es- 
tado el autor en España y por el carácter general 
de la obra pliniana, ésta es más rica en datos —aun- 
que muy imprecisa también— para el norte y nor- 
oeste de la Península que la de Strábon, y en cierto 
modo también que la de Mela, la cual, empero, sigue 
siendo para las costas de Galicia una fuente más 
valiosa que la de Plinius. 

Volviendo sobre la nomenclatura pliniana, puede 
afirmarse sin hipérbole alguna que el noventa por 
ciento de las ciudades citadas y una proporción 
todavía mayor de los accidentes físicogeográficos 
registrados en su obra y referentes a Hispania, 
están identificados. En el caso de las ciudades, a 
menudo se conoce no sólo el exacto emplazamien- 
to de ellas, sino ineluso sus propias ruinas. Éstas, 
únicamente en parte muy pequeña, están cientí- 
ficamente exploradas o comenzadas a explorar; la 
labor es tan considerable, que sólo las generaciones 
futuras lograrán verla terminada, 
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Tan halagiieño resultado es un éxito de la erudi- 
ción española; que en silenciosa labor de varias ge- 
neraciones de sabios ha logrado acumular desde 
el Renacimiento hasta nuestrcs días una conside- 
rable cantidad de datos de todo orden que han 
contribuído a aclarar los problemas concernientes 
a la ubicación de un sinfín de ciudades perdidas 
bajo el suelo a lo largo de la Historia. Esta cosecha 
de resultados se ha logrado por tres procedimien- 
tos, los tres aplicados de consuno; a) el epigráfico, 
registrando y comentando la multitud de lápidas 
aparecidas desde el siglo XV hasta nuestros días en 
todos los ámbitos de la Península y en las cuales 
no es raro ver escritos nombres de ciudades o de 
personas unidos a su origen, que en muchos casos 
suele ser el propio del hallazgo; b) la numismática, 
que ayuda con la lectura de sus epígrafes ibéricos, 
latinos o mixtos a localizar los puntos de emisión 
y, por tanto, el nombre y situación de las ciudades 
que la acuñaron, y ce) la colación de los viejos tex- 
tos, cotejando y comparando unos con otros, ave- 
riguando por ello la posición de ciertas ciuda- 
des mencionadas reiteradamente por los autores- 
fuentes; para tales tareas, aparte los textos de 
Strábon, Mela y Plinius y las aportaciones de la 
epigrafía y la numismática, son de máximo valor 
las tablas de Ptolemaíos y los «itinerarios» (cfr. 
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página 13), en los cuales hallamos no sólo los nom- 
bres de las ciudades, sino sus posiciones matemá- 
ticas y distancias relativas. 

Con la conjunción de estas tres aportaciones, 
discretamente combinadas, se ha llegado — re- 
pito — a resultados tan satisfactorios como los 
dichos, a identificar casi la totalidad de las locali- 
dades de todo orden citadas por Plinius, que son 
muchas, como el lector comprobará. La España pli- 
niana resulta, pues, clara y precisa en la interpre- 
tación de más de las cuatro quintas partes de sus 
datos nominales, al menos por lo que a los proble- 
mas de reducción de ciudades y localización de 
accidentes geográficos se refiere, que en suma es 
una de las tareas más importantes derivadas del 
conocimiento de esta clase de fuentes. También 
las divisiones políticoadministrativas resultan 
aproximadamente claras en lo fundamental, es 
decir, en la delimitación de sus áreas generales, si 
bien no es aún posible el llegar a trazar con pre- 
cisión sus antiguos límites más que con ciertas re- 
servas, que en nada hacen desmerecer por otra 
parte lo ya obtenido, 

Esta visión casi optimista no es aplicable en 
todos sus aspectos al texto de Plinio. Si los proble- 
mas generales están resueltos en lo fundamental, 
no pasa lo mismo con otros secundarios o adya- 
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centes que afectan sobre todo a un sector bastante 
importante del ámbito peninsular. Me refiero a las 
identificaciones de ciudades, accidentes geográ- 
ficos y entidades étnicas de las regiones norte y 
noroeste de Hispania, es decir, de Vasconia, Can- 
tabria, Asturia, Gallaecia y parte de Lusitania. 
Estas regiones presentan en general enigmas aun 
por resolver. Ello no es culpa achacable sólo a de- 
ficiencias en la investigación arqueológica, sino 
también a un conjunto de circunstancias, de las 
cuales fueron víctimas todos los autores antiguos, 
y desde luego el mismo Plinio. En efecto, estas 
regiones tardaron mucho en ser penetradas por las 
corrientes romanizadoras que partiendo del $. y 
del E. anegaron fácilmente la meseta, pero se de- 
tuvieron en las montañas del Cantábrico y en los 
macizos galaicos hasta muy avanzada la Edad 
Antigua, e incluso en algunos aspectos, hasta bien 
entrada la Edad Media, Aun hoy día estas regiones 
presentan restos culturales indígenas que remon- 
tan en su procedencia eonocida hasta antes de las 
guerras de seguridad llevadas a cabo por Augusto 
en los últimos lustros del siglo 1 a. de J. C. Se ve 
en Plinius que a pesar de conocer por sus fuentes 
inmediatas muchos nombres bárbaros de pueblos 
y de ciudades que anidaban unos y otras en los 
riscos y valles del norte y del noroeste, renuncia 
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a citarlos por lo extraño de sus sonidos, pero tam- 
bién, aunque no lo diga, por la imprecisión de sus 
límites y por la vaguedad de las noticias a ellos 
referibles. Estas tierras nunca llegaron a ser pe- 
netradas intensamente por la cultura, las armas 
y el comercio de los pueblos más cultos de sus cer- 
canías. Los datos antiguos sobre tales parajes 
fueron siempre escasos, y la misma epigrafía, y 
con ella cualquier testimonio arqueológico, suele 
ser pobre y escasa, como si la tierra quisiera mos- 
trarnos con su poca generosidad la timidez y retra- 
so con que en ella penetró la cultura latina. 

Otra de las deficiencias que presenta nuestro 
conocimiento de la obra de Plinio radica en las 
noticias físiconaturales dispersas acá y allá a lo 
largo de los restantes libros de su Historia Natu- 
ral, Plinio, que recoge informes de todas las cosas 
habidas y por haber, toca con alguna frecuencia 
temas de España, Estas noticias tienen a menudo 
un gran interés, pero no han sido aún estudiadas 
como debieran, Es verdad que tales tareas ofrecen 
dificultades que no pueden ser superadas por un 
filólogo solo; pero también es verdad que con la 
ayuda de algún naturalista que se halle bien im- 
puesto en lo concerniente a la flora, la fauna, la 
mineralogía y otros aspectos físiconaturales de la 
Península, hallarían pronto fácil solución. De otro 
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modo nunca se podrán explicar a satisfacción los 
pasajes de Plinius relativos a casos y cosas, unas 
veces fantásticos, otras reales, otras simplemente 
curiosos, observados en España. Nosotros, en nues- 
tra versión y en nuestras anotaciones, hemos tro- 
pezado a menudo con estas dificultades interpreta- 
tivas, que no hemos podido superar por carecer 
de la preparación suficiente en tales materias. Me 
he limitado en algunos casos a buscar en otros na- 
turalistas comentadores de la obra de Plinio datos 
aclaratorios que no me han dejado satisfecho. Es 
preciso, pues, que un especialista en la materia se 
dedique a comentar las noticias físiconaturales que 
Plinio recogió sobre España. La tarea es bella y el 
servicio será grande, pues en algunos casos puede 
afectar al sentido mismo del texto, 


Fuentes de la España pliniana. Cuestión es 
ésta de suma importancia en todo autor antiguo; 
pero más en Plinio por la multitud de datos de 
todo orden contenidos en su Naturalis Historia, 
Lejos de intentar aquí dilucidar tan difícil cues- 
tión, hemos de limitarnos al menos a ofrecer al 
lector los puntos más firmes en que parece se 
apoyó el naturalista para la redacción de las par- 
tes relativas a España. Éstas están concentra- 
das, como hemos de ver, en los libros III y IV. 
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Las noticias dispersas en los demás no interesan 
tanto, 

Por fortuna, el mismo Plinius se preocupó de dar 
en cada libro una cumplida nómina de aquellos au- 
tores que le sirvieron de base en su composición; 
divídelos, como ya dijimos, en dos grupos: los 
latinos y los no latinos. Mas Plinio no da de ellos 
los títulos de las obras-fuente debidas a sus plu- 
mas, sino que se ciñe exclusivamente a citar sus 
nombres en un orden que parece el de su utiliza- 
ción a lo largo del texto o de la redacción. Al menos 
se observa que no logs menciona en orden alfabé- 
tico. Esto puede orientar algo sobre la posible co- 
rrespondencia entre autor y texto, pero no es cosa 
en la que pueda uno apoyarse con fe. Ahora bien; 
el mismo Plinius al ir redactando sus capítulos 
nos obsequia de vez en cuando, pero sin propósito 
sistemático, con los nombres de algunas de sus 
fuentes, oportunamente citadas dentro del texto, 
como autoridades de lo que dice o va a decir en el 
momento. Todo ello permite establecer por lo me- 
nos un cuadro elemental de las fuentes principales 
en que bebió el autor al redactar las partes dedi- 
cadas a la Península Ibérica, 

La primera, si no en importancia sí en certeza, 
es el propio autor, que, como ya hemos dicho en el 
esbozo de su biografía, estuvo en España, perma- 
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neciendo en ella algún tiempo y justamente mien- 
tras trabajaba en su obra. Las demás, y salvando 
por el momento la de carácter secundario, fueron 
éstas: a) El Orbis Pictus de Agrippa, pintado en 
el Pórtico de Vipsania Polla, hermana de Agrippa, 
en Roma. Esta obra fundamental no la comenzó 
el mismo Agrippa ni la vió terminada, mas fué, sin 
duda alguna, el alma de ella, Parece ser que fué 
planeada por Caesar, pero no tomó vuelos sino con 
su sucesor, Augustus, quien, con la colaboración 
de los administradores civiles, y sobre todo mili- 
tares del Imperio, logró reunir una cantidad suti- 
ciente de datos, de los que resultó, al cabo de mu- 
chos años, la confección del citado mapa pintado 
que lleva el nombre del principal colaborador y 
animador, el de su yerno Agrippa. A la muerte de 
éste (año 12 a. de J. C.), Augusto hizo terminar la 
obra, que es ya citada después de su muerte (en el 
14 de la Era) por el geógrafo griego Strábon, que 
redactaba o retocaba su famosa obra, cuya parte 
referente a España publiqué en el número 515 de 
esta colección. El Orbis Pictus iba acompañado de 
un texto explicativo redactado por un autor des- 
conocido. Este texto contenía comentarios y acla- 
raciones del gráfico pintado en el Pórtico de Vip- 
sania Polla, con las divisiones que éste contenía, 
así como con sus medidas y con otros datos justifi- 
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cativos e informativos, expuestos acaso a modo de 
itinerarios. b) El llamado «Breviario de Augusto». 
Era ésta una obra distinta, aungue similar, que 
contenía al parecer una estadística militar y eco- 
nómica del Imperio hecha con fines administra- 
tivos y estratégicos. En él debía de haber una es- 
pecie de cuadros sobre las vías o caminos militares, 
con la longitud en millas de las distintas etapas, 
es decir, algo similar a los itinerarios posteriores 
(ejemplo: los cuatro «Vasos Apollinares» o el «Iti- 
nerario de Antonino Caracalla», ambos monumen- 
tos posteriores, mas primordiales para España en 
estos aspectos, según vimos en la Introducción, pá- 
gina 13). c) A estas dos fuentes hay que añadir 
como tercera entre las más importantes las obras 
de Varro escritas en la centuria anterior. Esta 
fuente tiene la importancia de proceder de un au- 
tor que estuvo en España y la recorrió de punta a 
cabo en las campañas militares a que dieron ori- 
gen en nuestra Península las guerras civiles entre 
Pompelus y Caesar (vide nota número 51 a Plinius). 

Éstas son, pues, sin duda las tres consultas bá- 
sicas que sirvieron a Plinius para redactar el es- 


bozo geográfico y administrativo de la Península. 
Pero a su lado, y en escala bastante menor y con 


valor científico muy inferior también, hemos de 
citar ctros autores, a los que el mismo Plinius alude 
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en sus encabezamientos bibliográficos o menciona 
de vez en cuando a lo largo de sus referencias a Es- 
paña. Éstos son Pomponius Mela, Trerranius Gra- 
cilis, T. Livius, C. Nepos, Trebius Niger, Cornelius 
Bochus, escritores que parece conoció directamen- 
te por sus obras. A ellos hay que añadir otros, como 
Celius Antipater, Valerius Antias, Polybios, Arte- 
mídoros, Isidorus, Éphoros, Philistides, Tímaios, 
Silenós, luva, Anakréon, Statius Sebosus, Sueto- 
nius Paulinus, Xenophón de Lámpsakos, los pú- 
nicos Hannón e Himilkón y alguno más, todos los 
cuales le debieron proporcionar noticias más o 
menos directas, pero de menor cuantía e impor- 
tancia. Los autores griegos sabemos que no los 
manejó mucho, siendo quizá sus referencias de se- 
gunda mane; los latinos, sobre todo los que trata- 
ron de África Occidental y de las islas (principal- 
mente Sebosus y Paulinus), parece fueron leídos 
o aprovechados más directamente. Sobre todos 
ellos se habla oportunamente al comentar el texto 
pliniano. 


Plinius en España. Plinius fué autor muy bien 
conocido y sagazmente comentado en España 
desde los albores del Renacimiento clásico. En ello 
iba a la par con otros geógrafos que, como Mela, 
Ptolemaíos y Strábon, planteaban a la nueva eru- 

103 


PLINIUS 


dición humanística de todos los países del Viejo 
Mundo problemas harto interezantes sobre geogra- 
fía antigua en relación con la de sus tiempos. Estos 
problemas intrigaban a muchos dezde un punto 
de vista estrictamente científico, pero también en 
no pequeña parte porque todas las viejas naciones 
del mundo clásico acababan de encontrar en estos 
geógrafos los más remotos pergaminos de su noble 
estirpe y era natural se aplicasen a descifrar sus 
antiguos nombres y sus pasadas glorias. Todos 
ellos, pero singularmente Plinius y Ptolemaíos, 
eran además auxiliares imprescindibles para el 
estudio de la epigrafía, rama de la arqueología que 
con la numismática fueron de las primeras en sur- 
gir con el advenimiento del renacer clásico, Am- 
brosio de Morales, Nebrija, Esquivel, Padilla, Pé- 
rez de Oliva, Sánchez de Arévalo, Sepúlveda y 
otros muchos eruditos españoles del siglo XVI, ma- 
nejaban todos estos autores, y algunos más de 
menor importancia, constantemente, comentán- 
dolos y colacionándolos unos con otros. Pero 
quien destacó sobre todos, tanto en España como 
en el resto de la Europa humanística, fué Fernán 
Núñez el Pinciano, conocido también como «El 
comendador griego» (1475?-1553), hornbre erudi- 
tísimo cuyas correcciones y comentarios sobre Pli- 
nius y Mela gozaron entonces y aún gozan de un 
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sólido prestigio. Fernán Núñez estudió en Bolonia 
junto a Beroaldo, el primer editor de Plinio (Par- 
ma, 1476), lo que determinó su afición, en la que 
pronto superó al maestro, convirtiéndose en la má- 
xima autoridad europea para estos estudios de Geo- 
grafía antigua. Vuelto a España, trabajó en el 
texto griego de ese monumento insigne del Renaci- 
miento que es la Biblia poliglota de Alcalá de 
Henares, explicando en Alcalá y Salamanca griego, 
retórica y cursos monográficos sobre Plinio. Fruto 
de sus estudios fueron sus «Observaciones sobre los 
pasajes oscuros y erróneos de Plinius», obra escri- 
ta en latín y admirable de erudición, de la que se 
hicieron varias ediciones, como la de Salamanca de 
1544, la de Amberes de 1574, la de Frankfurt de 
1593 y la de Lyón de 1593. De los comentarios que 
hizo a Mela ya hemos hablado en su lugar. 

El hecho de estar en latín era una ventaja que 
explica cómo Mela y Plinius hayan pasado pronto 
de su lengua originaria a la de Castilla, cosa que 
no acaeció con Strábon y Ptolemaios. En efecto, 
mientras la España de Strábon no ha visto su pri- 
mera traducción directa del griego hasta la nues- 
tra de 1945 (número 515 de esta Colección), Plinius 
gozó ya en el siglo XVI de dos traducciones parciales 
a la lengua vulgar, para continuar luego en el siglo 
siguiente con otra completa. Mela entretanto vió 
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dos, repetida una de ellas en el XvHur, teniendo 
finalmente uno y otro sendas traducciones bien 
comentadas en el siglo xIx. Pero veamos más de 
cerca este tema. 

La primera traducción de Plinius (saltando por 
encima de log comentarios y anotaciones del valli- 
soletano Fernán Núñez y de otros por el modo en 
el siglo XVI) es la de Jerónimo Gómez de Huerta, 
quien hizo sucesivamente estas ediciones de Pli- 
nius en castellano: a) Libros de Plinius referentes 
a los animales (libros VII y VIELD), con anotaciones 
del traductor; Madrid, 1599. b) Libro sobre los 
pescados (el IX); Madrid, 1603. c) La Historia 
Natural completa de Plinius publicada en dos to- 
mos; 1, Madrid, 1624, y ll, Madrid, 1629. 

El título exacto de esta última versión y edi- 
ción, que es la que nos interesa por ser la primera 
y hasta ahora única traducción completa de los 37 
libros de Plinius, es el siguiente: «Historia Natural 
de Cayo Plinio Segundo. Traducida por el Licen- 
ciado Gerónimo de Huerta, Médico y familiar del 
Santo Oficio de la Inquisición. Y ampliada por el 
mismo con Escolios y anotaciones, en gue aclara 
lo oscuro y dudoso y añade lo no sabido hasta 
estos tiempos. Dedicada al Católico Rey de la Es- 
paña y Indias don Felipe IV nuestro Señor». 

Es de curiosidad el advertir que los primeros be- 

107 


PLINIUS 


rradores de esta versión, que datan de fines del 
siglo Xv1, fueron leídos atentamente por Felipe Il, 
quien no obstante sus múltiples y graves ocupa- 
ciones halló tiempo para entretener su curiosidad 
en la obra de Plinius. Nota también curioza es uña 
frase de Huerta escrita en la dedicatoria, a Feli- 
pe IV, frase que pudiera parecer un simple y exage- 
rado halago cortesano si no contuviese una verdad 
rigurosamente cierta y patente. Hela aquí (alude 
a la honra que Plinius recibió al dedicar su Natu- 
ralis Historia al Emperador Vespasianus, y aña- 
de) : «lo es sin comparación más la mía sirviendo 
a V. M. a quien se deuen con más derecho estas 
obras, pues tratan del Vniuerso de quien no sólo 
en las tres partes conocidas de los antiguos tie- 
ne V. M. grande parte, pero de las que no cono- 
cieron (no siéndoles inferiores) es universal señor». 

La segunda versión data ya del siglo XIX, y la 
debemos a la erudición de don Miguel Cortés y 
López, que la inserta junto con otras fuentes his- 
tóricogeográficas de la Antigiiedad (Strábon, Mela, 
Plinius, Ptolemaíos, Itinerarios, Avienus, etc.) en 
su Diccionario Geográfico-Histórico de la España 
Antigua, t. L, págs. 137 y 161, Madrid, 1835. Sus 
comentarios son de gran valor, aunque hoy día no 
contenten. En esta versión no están incluídas las 
alusiones o noticias de España dispersas en los de- 
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más libros de Plinius; así, pues, sólo contiene el 
texto completo de los libros 111 y IV. 


Nuestra versión. La nuestra contiene todas las 
menciones que Plinius hizo de España en todos 
sus aspectos, incluso las referencias a los países 
cercanos directamente relacionados con España, 
como Marruecos, Narbonense, Aquitania, islas 
del Atlántico africano, África Occidental, si bien 
en ellos no hemos sido tan escrupulosos como en lo 
referente a la Península Ibérica y a las Canarias o 
islas Atlánticas en general, de las que — repeti- 
mos — va aquí íntegramente todo lo que Plinius 
nos transmitió en su Historia. De los otros países 
hemos trascrito sólo el núcleo o log núcleos más 
importantes de noticias. 

Nos hemos valido para nuestra traducción del 
texto de Mayhoff, publicado por Teubner, del que 
ya hemos hablado. Me importa mucho advertir 
que aungue haya sido éste el texto básico, por ser 
sin duda el mejor y el más reciente, en algunos 
cas0s — muy pocos — me he separado de él adop- 
tando otras lecciones o prefiriendo variantes que 
Mayhoff desechó con cierta ligereza por no estar 
suficientemente impuesto en los problemas histó- 
ricos y paleogeográficos de la España antigua, 
cosa en cierto modo disculpable, En otros casos, 
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los avances logrados en estos estudios en los diez 
lustros corridos que van desde la edición de May- 
hoff hasta aquí, explican y justifican también 
parte de aquellas pocas discrepancias entre nues- 
tra versión y el texto establecido por Mayhoff'; ello 
aparte de que, como en todos los textos antiguos, 
aquí también hay frases dudosas y lecciones pro- 
blemáticas que parten unas veces del mismo autor, 
otras de la lectura de los códices y en muchos casos 
de negligencias debidas exclusivamente a los co- 
pistas medievales, 

Las ediciones críticas de Plinius suelen llevar 
tres distintas numeraciones, las tres en uso toda- 
vía, aunque las confusiones y molestias que origi- 
nan han hecho que se vaya prefiriendo poco a paco 
aquella que parece más sencilla, que es justamente 
la única que nosotros hemos adoptado. En cuanto 
a las grafías de nombres de personas y localidades, 
así como de cosas de cierta importancia o especí- 
ficamente latinas, es decir, ajenas a nuestra cul- 
tura actual, mi criterio es respetar las formas la- 
tinas; así, pues, procuro en lo posible ceñirme a las 
grafías que han sido científicamente restituidas 
iomando por base los textos de más autoridad 
paleográfica. Este respeto es necesario, pues por 
lo general se suelen rectificar las palabras y for- 
mas antiguas que parecen mal escritas aplicándoles 
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criterios puristas que no convienen de ningún modo 
a las condiciones de ambiente, de lugar o de tiempo 
en que el texto pristino fué escrito. Un texto podrá 
estar o no errado, podrá estar o no correctamente 
escrito, pero es un texto, una reliquia, que hay que 
respetarla editándola tal y como ella es o acer- 
cándose en lo posible a lo que fué. Es nocivo, por 
ejemplo, escribir rectamente Iberia, cuando el texto 
escribe falsamente Hiberia. 

El carácter estrictamente vulgarizador de esta 
edición pone un límite prudencial a la extensión e 
intensión de las anotaciones. Me he visto forzado 
por ello a prescindir de plantear problemas y con 
más razón a tratar de resolverlos. Éstos son mu- 
chos, pero residen más que nada en minucias 
eruditas. 
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REFERENCIAS A ESPAÑA CONTENIDAS 
EN SU «NATURALIS HISTORIA> 


LIBRO 11 


Hoy día, partiendo de Gades y de las Columnae 
Hereulis *, se puede navegar por todo el Occidente 
alrededor de Hispania y de las Galliae. El Oceanus 
Septentrionalis se ha navegado en una gran parte; 
bajo los auspicios del divino Augustus la escua- 
dra costeó Germania hasta el Promunturium Cim- 
brorum, desde donde se percibió un mar inmenso 
conocido antes por referencias, que se extiende 
hasta la playa scythica y tiene regiones heladas 
por un exceso de humedad? ..........oooo..... 

Yendo por otro lado y por el mismo Occidente 
de Gades se recorre hoy día, navegando a lo largo 
de la Mauretania, un gran trecho del golfo meri- 
dional *, La mayor parte de éste, y también del 
de Oriente, ha sido explorado, gracias a las victo- 
rias de Alejandro Magro, hasta el Arabicus Si- 
nus *, en el eual, con ocasión de la expedición 
que mandó C. Caesar, hijo de Augustus', se 
hallaron restos de cierto naufragio que fueron 
reconocidos como pertenecientes a navíos hispa- 
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nienses *, En tiempos del florecimiento de la po- 
tencia de Carthago, Hanno navegó desde Gades 
hasta los confines de Arabia dando por escrito la 
historia de esta navegación ?. En el mismo tiempo 
Himilco fué comisionado para reconocer las partes 
externas de Europa?. Además, Cornelius Nepos 
dice que en su tiempo un tal Eudoxus, huyendo 
del rey Lathyrus, salió del Arabicus Sinus, llegando 
hasta Gades ?*; y mucho tiempo antes de él Caelius 
Antipater atestigua haber conocido a uno que nave- 
gó de Hispania a Aethiopia haciendo comercio *%, 

Así, pues, un día y una noche cualesquiera, no 
son las mismas simultáneamente en toda la tierra, 
ya que la interposición sucesiva del globo produce 
la noche y el curso del sol trae el día. Ello ha lle- 
gado a conocerse gracias a múltiples observacio- 
nes. En África e Hispania, las «<turres Hamnibalis», 
en Asia construcciones semejantes destinadas a 
propagar la alarma en caso de invasión de piratas, 
han demostrado a menudo que los fuegos de aviso 
encendidos a la hora sexta del día, se han visto 
en la otra extremidad de la línea a la hora tercia 
de la noche *,.... rn a 


En Gades la fuente próxima al templo de Hér- 
cules, que surge en una especie de pozo, crece y 
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decrece unas veces al tiempo que lo hace el Oceanus; 
otras, en tiempos contrarios. En el mismo lugar 
hay otra fuente que va a la par con los movimientos 
oceánicos. Á orillas del Baetis hay un «oppidum», 
cuyos pozos disminuyen al subir la marea y au- 
mentan al bajar, permaneciendo inmóviles en los 
intervalos. En el «oppidum» de Hispalis no hay 
más que un pozo de tal naturaleza; los otros son 
como los demás *?, 


En lo tocante al agua dulce, brota en varios 
lugares de la mar, en las Insulae Chelidoniae, en 
Aradus y en el Oceanus Gaditanus. 


En el campo carrinense de Hispania fluyen, una 
junto a otra, dos fuentes; una de ellas arroja todo 
lo que se le echa y la otra lo absorbe. Entre las 
mismas gentes otra fuente presenta todos sus pe- 
ces con-color de oro, pero al sacarlos de ella son 
como todos los demás, 


Según cuenta Valerius Antias, cuando tras la 
muerte de los Scipiones L. Marcius arengaba a los 
soldados en Hispania y les exhortaba a la ven- 
ganza, alumbró del mismo modo [una Hama sobre 
su cabeza] *, 


o... o...» +... +. ros 1. 2 2... 3... .«.. 4 9. o 8 4. . “4 


(227) 


(231) 


(241) 


242 


244 


1, ur PLINIUS 


La parte de nuestra Tierra de la cual hablo se 
halla (ya lo hemos dicho) como flotando sobre el 
Oceanus, extendiéndose en su mayor dimensión de 
Este a Oeste, es decir, de la India a las Columnae 
Herculis consagradas en Gades, lo que hace una 
longitud de 8.578.000 pasos según Artemidorus, y 
de 9.818.000 según Isidorus. Artemidorus añade 
además que de Gades hasta el Promunturium 
Artabrum, último hito de la costa de Hispania, 
doblando el Promunturium Sacrum, hay todavía 
991,500 pasos, 


La otra vía, más exacta y cuyo trayecto cruza 
por más tierra firme [comprende]... De Ephe- 
sus, a través del Aegaeum Pelagus, hasta Delos, 
200.000 pasos...; de allí... hasta Roma, 360.000...; 
a través de las Galliae hasta IMliberis en los Pyre- 
naei Montes, 468.000; hasta el Oceanus y la costa 
de Hispania, 831.000; por Gades, 7.500. Estas dis- 
tancias dadas por Artemidorus hacen 8.945.000 
pasos **, 


LIBRO Mi 


Hasta aquí, hemos tratado de la situación y de 
los fenómenos de la tierra, de las aguas, de las es- 
trellas, del orden del universo y de su medida. 
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Ahora hablaremos de sus partes, tema inagotable 
que no puede tratarse sin exponerse a ser repren- 
dido, aunque no hay materia alguna en la que la 
benevolencia sea más justa, siendo cosa natural 
que el hombre no pueda conocer todas las cosas 
numanas. Por ello mismo, no seguiré a un autor 
determinado, sino que aceptaré aquello que en ca- 
da autor hallare más verosímil, ya que todos son 
casi iguales en haber tratado con más exactitud 
que los demás sobre los lugares en los que escribía. 
Así, pues, ni culparé ni rebatiré a ninguno; no haré 
sino dar a conocer el solo nombre de los lugares, 
y ello con la mayor brevedad posible, dejando 
pata ocasión más oportuna el hablar de sus tí- 
tulos y méritos. Por el momento, pues, todo se 
tratará en general. Por ello, quiero que se sepa 
que no me propongo otra cosa que citar nombres 
sin dar razón de su fama, y sí sólo de cómo fueron 
en sus principios y antes de todo hecho histórico 
notable, de lo que resultará en realidad una no- 
menclatura de lugares, pero será una nomencla- 
tura del mundo y de las cosas naturales. 

El orbe universo de las tierras está dividido 
en tres partes: Europa, Asia y África 5, Nosotros 
comenzamos nuestra descripción desde el ocaso del 
sol y desde el Fretum Gaditanum *', por donde 
abriéndose paso en Oceanus Atlanticus se expan- 
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dió por los mares del interior, Para el que entra 
por aquí, está el África a su derecha, a su iz- 
quierda Europa y el Asia entre ambas. Los tér- 
minos son los ríos Tanais y el Nilus *. Las bocas 
del Oceanus que hemos nombrado se extienden 
a lo largo 15.000 pasos y a lo ancho 6.000, mi- 
diendo desde el pueblecillo de Mellaria, en His- 
pania, hasta el Promunturium Album, en África, 
según Turranius Gracilis nacido allí cerca. 'T. Li- 
vius y Cornelius Nepos nos transmitieron que su 
anchura era donde menos de 7.000 pasos y donde 
más de 10.000 28, A través de tan exigua boca se 
expande tan inmensa vastedad de mares. No dis- 
minuye el milagro su poca profundidad, puesto 
que los marineros se aterran viendo bajo sus 
quillas escollos que se alinean a manera de blan- 
quecinas cintas; por elo muchos llamaron a este 
lugar «limen interni maris». Los montes que por 
ambos lados se encuentran próximos a estas bocas 
cierran el ámbito, Abyla por la parte de África, 
Calpe por la de Europa, meta de los trabajos de 
Hércules; por ello los indígenas las llaman colum- 
nas de este dios y creen que, habiendo sido atrave- 
sadas, los mares antes contenidos penetraron en- 
tonces, mudando así la faz de la naturaleza ** 

Comencemos por Europa, la nodriza del pueblo 
vencedor de todas las naciones y la más hermosa 
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de todas las tierras, a la que algunos con funda- 
mento tuvieron no por la tercera parte de las tie- 
rras, sino por la mitad de ellas, habiendo dividido 
el universo en dos partes por una línea que va 
desde el Tanais hasta el Gaditanum Fretum. El 
Oceanus, difundiendo el Atlanticum Mare por el 
espacio ya citado y anegando con ávida corriente 
las tierras para las cuales su llegada fué motivo de 
espanto, lame las sinuosas orillas de aquellas tierras 
que se opusieron a su avance, socavando en parti- 
cular a Europa en frecuentes senos. Cuatro son los 
más amplios; el primero de ellos es el que comen- 
zando en Calpe, que como dijimos es el último 
monte de Hispania, despliega su inmenso ámbito 
hasta Locri y el Promunturium Bruttium ?, 

En él, la primera de las tierras es Hispania, la 
llamada Ulterior, y también Baetica. Tras ella, des- 
de el mojón murgitanus, comienza la Citerior, lla- 
mada Tarraconensis, hasta los montes Pyrenaei ”. 
La Ulterior se divide, en sentido de la longitud, 
en dos provincias, puesto que sobre el lado sep- 
tentrional de la Baetica se extiende la Lusitania, 
separadas por el río Anas. Tiene éste su origen 
en el Ager Laminitanus de la Hispania Citerior, 
y unas veces se difunde en lagunas, otras se re- 
coge en estrechos cauces, otras se esconde del 
todo en «conejeras», y como quien tiene gusto de 
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nacer varias veces, va a acabar desaguando en el 
Atlanticus Oceanus ?. Mas la Tarraconensis, ad- 
herida al Pyrenaeus y discurriendo por toda su fal- 
da y al mismo tiempo ensanchándose transversal- 
mente desde el Oceanus Gallicus hasta el Hiberi- 
cum Mare, se separa de la Baetica y de la Lusitania 
por medio del monte Solorius y por las cordilleras 
oretanas, carpetanas y las de los astures ?, 

La Baetica, así llamada por el río que la cruza 
por mitad, aventaja a todas las demás provincias 
por la riqueza de su aspecto y por cierto esplen- 
dor peculiar en su fertilidad ?*, Tiene cuatro Con- 
ventos Jurídicos: el Gaditanus, el Cordubensis, 
el Astigitanus y el Hispalensis. Alberga en total 
175 «oppida», de las cuales 9 son colonias; 10, 
municipios de derecho romano; 27, de fuero latino 
antiguo; 6, libres; 3, federadas, y 120, estipen- 
diarias 2%. Las más dignas de ser recordadas o más 
fáciles de nombrar en el idioma del Latium son las 
siguientes, empezando a partir del río Anas en la 
costa oceánica: el «oppidum» de Onoba, cogno- 
minado Aestuaria *%, en la confluencia de los ríos 
Luxia y Urium ”, los montes Hareni Y, el río Bae- 
tis ”, la costa Curense de encurvado seno, frente a 
la cual está Gades, de la que se hablará al tratar de 
las islas %%, el Promunturium Tunonis *, el puerto 
de Baesippo*? el «oppidum» de Baelo*3, Mella- 
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ria **, el estrecho que forma el Atlanticum Mare 3%, 
Carteia, llamada por los griegos Tartesos**%, el 
monte Calpe ?”. Después, en la costa interior, los 
«oppida> de Barbesula con el río *%, así como Sal- 
duba *?, el «oppidum» de Suel* Malaca con su 
río de los federados *, A continuación Maenuba 
con su río *%, Sexi, llamada también Firmum lu- 
lium %, Selambina *t, Abdara *, Murgi, fin de la 
Baetica %, M, Agrippa* juzgó que toda la costa 
dicha en general fué en su origen de los púnicos *; 
pero la que se extiende desde el Anas por todo el 
litoral oceánico del Atlanticus es de los bastuli *? y 
de los turduli 5%, M. Varro dice que la totalidad de 
Hispania fué ocupada por los iberos, persas, fe- 
nicios, celtas y púnicos, y que el juego de Liber 
Pater, o de Lysas, iniciado en sus misterios báqui- 
cos, dieron nombre a la Lusitania, y de Pan, su 
lugarteniente, tomó nombre la tierra ésta en total; 
pero lo que dice de Hercules, de Pyrene o de Sa- 
turnus lo juzgo por cosa fabulosa *. 

El Baetis tiene su nacimiento en la Tarraconen- 
se, no, como algunos han dicho, en el «oppidum»> 
de Mentesa, sino en el bosque Tugiensis, junto al 
cual corre el río Tader que riega el campo cartha- 
giniensis 2. En llorci se aleja de la hoguera en que 
Scipio fué quemado 5, y dirigiéndose hacia el ocaso 
da su nombre a la provincia y se entrega en el 
124 


PLINIUS ul 


Atlanticus Oceanus, al principio con poco caudal, 
pero recibiendo luego muchos afluentes que enri- 
quecen su fama y sus aguas. Tras abandonar la 
Ossigitania % entra en la Baetica, donde su curso 
es tranquilo, viviendo sobre sus orillas, a derecha 
e izquierda, numerosos «oppida». 

Entre él y las costas del Oceanus los más cele- 10 
brados son, en el interior de las tierras, Segida, 
que llaman de sobrenombre Augurina; Ulia, que 
apellidan Fidentia; Urgao, llamado Alba; Ebora, 
que dicen Cerialis; Hiberri, conocido también con 
el epíteto de Florentini; Hipula, con el de Laus; 
Artigi, con el de lulienses; Vesci, cognominado Fa- 
ventia; Singili, Ategua, Arialdunum, Agla Minor, 
Baebro, Castra Vinaria, Cisimbrium, Hippo Nova, 
Durco, Osea, Oscua, Sucaelo, Unditanum, Tucci 
Vetus, todos situados en la parte de la Bastetania 
que vierte hacia el mar", Pero dentro del Con- 
ventus Cordubensis y cerca del mismo río álzase 
Ossigl, a la que dan el epíteto de Latonium; Ilitur- 
gi, que apellidan Forum lulium; sobre el río, Istur- 
gi, llamada de sobrenombre Triumphales; Ucia, 
Obulco, llamada Pontificenge y sita 14.000 pies tie- 
rra adentro; luego Ripa, Epora de los federados, 
Sacili Martialium, Onuba*%, y a la derecha [del 
río] Corduba, apellidada Colonia Patricia, donde el 
Baetis comienza a ser navegable 5”; en la banda iz- 
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quierda del río están los «oppida» de Carbula y 
Detumo, y por este mismo lado entra en el Baetis 
el río Singilis $, 

Los «oppida» del Conventus Hispalensis son: 
Celti, Axati, Arva, Canana, Naeva, Ilipa, llamada 
llpa; Itálica y a la izquierda Hispal, colonia apelli- 
dada Romulensis *?; enfrente, el «oppidum» de 
Osset, al cual se le da el epíteto de lulia Constan- 
tia; Lucurgentum, a la que se le da el sobrenom- 
bre de luli Genius; Orippo, Caura, Siarum, el río 
Maenuba, que desemboca en la orilla derecha del 
Baetis ', Y dentro del estuario del Baetis los 
«oppida» de Nabrissa, cognominada Veneria, y Co- 
lobana; las colonias de Hasta, a la que llaman 
Regia, y, dentro de la costa, Asido, que apellidan 
Caesarina %, 

El río Singilis, que vierte, como hemos dicho 5, 
en el Baetis, baña la Colonia Astigitana, llama- 
da de cognomen Augusta Firma, desde la cual 
comienza [el Singilis] a ser navegable *%, A este 
Conventus pertenecen las otras colonias inmunes: 
Tucci, cognominada Augusta Gemella; Ituci, a 
la que dicen de sobrenombre Virtus lulia; Ucubi, 
que tiene el epíteto de Claritas lulia; Urso, a la que 
lHlaman Genetiva Urbanorum *%; entre ellas estuvo 
antes Munda, tomada con el hijo de Pompeius **; 
«0ppida» libres son Astigi Vetus y Ostippo **; esti- 
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pendiarias son Callet, Callicula, Castra Gemina, 
Dlipula Minor, Marruca, Sacrana, Obulcula, Onin- 
gi, Sabora, Ventippo *“. Cerca del río Maenuba, 
también navegable, están Olontigi, Laelia y Las- 
tigi *, 

La comarca que se extiende más allá de la que 
limita el Baetis, acabada de describir, y que llega 
hasta el Anas, se llama Baeturia y se divide en dos 
partes y en otras tantas gentes: los celtici, que lin- 
dan con la Lusitania y que pertenecen al Conven- 
tus Hispalensis, y los turduli, que limitan con la 
Lusitania y la Tarraconense, pero que dependen de 
la jurisdicción de Corduba. Los celtici venidos de 
la Lusitania son oriundos de los celtiberi, y ello se 
manifiesta por los ritos religiosos, por la lengua y 
los nombres de los «oppida», que en la Baetica se 
distinguen por sus cognombres $5: Seria, llamada 
Fama lulia; Nertobriga, dicha Concordia lulia; 
Segida, apellidada Restituta lulia; Contributa, 
cognominada lulia Ugultunia, ahora también 
Curiga; Lacimurga, llamada Constantia lulia; a 
los siarenses, fortunales, y a los callenses, aenea- 
nici %, Además, en la Celtica 7% se hallan Acinip- 
po, Arunda, Arunci, Turobriga, Lastigi, Salpesa, 
Saepone, Serippo 7. La otra parte de la Baeturia, 
que hemos dicho pertenecía a los turduli *% y al 
Conventus Cordubensis, tiene «oppida» no sin 
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fama: Arsa, Mellaria, Mirobriga Regina, Sosin- 
tigl, Sisapon 72, Al Conventus Caditanus pertene- 
cen: Regina, con derecho romano, y Laepia Regia; 
Carisa, apellidada Aurelia; Urgia, dicha Castrum 
lulium, y también Caesaris Salutariensis, con la- 
tino 73; son estipendiarias Besaro, Belippo, Barbe- 
gula, Blacippo, Baesippo, Callet, Cappa con Oleas- 
trum, Iptuci, Ibrona, Lescuta, Saguntia, Saudo y 
Usaepo ?!, 

Según M. Agrippa *, la longitud total de esta 
provincia es de 475.000 pasos y su anchura de 
258,000; estas dimensiones provienen de tiempos 
en los que los límites de ella alcanzaban hasta 
Carthago 7, Causas parecidas suelen motivar fre- 
cuentemente grandes errores en las evaluaciones. 
Unas veces mudan los límites de las provincias; 
otras son los itinerarios cuyas distancias cambian 
en más o en menos. En unos sitiog los mares van 
comiéndose a la larga las orillas, en otros es la 
tierra la que avanza sobre las aguas; por otra par- 
te, los cursos sinuosos de los ríos se acentúan o bien 
se rectifican. Finalmente, ciertos escritores toman 
las medidas a partir de tal lugar, y otros las caleu- 
lan desde tal otro o siguen direcciones distintas 
hasta tal punto, que no hay nunca dos que estén 
de acuerdo. Actualmente la Baetica tiene 250.000 
pasos de longitud desde el «oppidum» de Castu- 
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lo “* hasta Gades, y 25.000 más si se parte de Mur- 
gi *, en la costa. Partiendo de la costa de Carteia, 
la latitud es de 234.000 pasos. ¿Quién iba a pensar 
que Agrippa, persona de tanta precisión, preocupa- 
do además de exhibir ante el orbe el mapa del 
mismo orbe terráqueo, se haya equivocado, indu- 
ciendo por ello a error al propio dios Augustus? 
Pues, efectivamente, este último llevó a término 
el pórtico que había de contener el mapa dicho, 
pórtico que fué iniciado por su hermana según el 
destino y log comentarios de M. Agrippa ”, 

La forma antigua de la Hispania Citerior, así 
como la de otras muchas provincias, ha cambiado 
algo, ya que Pompeius Magnus en los trofeos alza- 
dos por él en el Pyrinaeus atestigua que desde los 
Alpes hasta los confines de la Hispania Ulterior 
había sometido 866 «oppida» “5, En la actualidad 
la provincia toda se halla dividida en siete con- 
ventos: Carthaginiensis, Tarraconensis, Caesarau- 
gustanuas, Cluniensis, Asturum, Lucensis y Bra- 
carum. Añádanse las islas, de las que hablaremos 
más adelante 7, La provincia en sí misma, ade- 
más de 293 «civitates» subordinadas a otras, tiene 
179 «oppida», entre los que hay: 12 colonias, 
13 «oppida» de derecho romano, 18 con el viejo 
del Latium, 1 con el de los federados y 135 esti- 
pendiarias *, 
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Los primeros son los bastuli *, en la costa; tras 
ellos, yendo hacia el interior en el orden en que 
van enumerados, siguen los mentesani, los cre- 
tani y, junto al Tagus, los carpetani $; junto a 
ellos los vaccaei, vettones y celtiberi arevaci *, 
En la costa se hallan los «oppida» de Urci y Baria, 
adscrito este último a la Baetica %; la región de 
la Bastitania, luego la de Contestania *%, y Car- 
thago Nova, colonia de cuyo cabo llamado Pro- 
munturium Saturni, hasta Caesarea, «urbs» de 
la Mauretania, hay 197.000 pasos %, En la costa 
que queda están el río Tader e llici, colonia in- 
mune, de la cual recibe nombre el seno Dicita- 
nus; los icositani están adscritos a ella *% Lucen- 
tum, que viene luego, goza del derecho latino ?”, y 
Dianium es estipendiaria $8; sigue el río Suero y 
antiguamente el «oppidum> [del mismo nombre], 
con lo que se termina la Contestania *. En pos 
viene la región de la Edetania, ante la cual se ex- 
tiende una amena laguna que penetra hasta los 
celtiberi *; sigue Valentia, colonia sita a 3.000 
pasos del mar; el río Turium; Saguntum, sita a 
otros tantos pasos de la costa, con derecho roma- 
no, <oppidum» noble por su fidelidad, y tras ella 
el río Udiva %, A continuación la región de los 
ilergaones, la corriente del Hiberus, rico por su co- 
mercio fluvial, que nace entre los cantabri, no 
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lejos del «oppidum» de luliobrica, y fluye durante 
450.000 pasos, siendo navegable en un trayecto 
de 260.000, a partir del «oppidum>» Vareia %. Por 
él los griegos apellidaron Hiberia a toda la His- 
pania en total %. Siguen en pos la región de la Cos- 
setania, el río Subi, la colonia Tarracon, obra de 
Scipio, así como Carthago lo fué de los púnicos **, 
la región de los ilergetes, el «oppidum» Subur, el 
río Rubricatum, a partir del cual siguen los laceta- 
ni y los indigetes *%, Tras ellos, y siguiendo la pauta 
que expreso, al pie del Pyrenaeus y penetrando 
en el interior de la región, se hallan los ausetani y 
los jacetani *, y en el mismo Pyrenaeus log cere- 
tani, tras los cuales siguen los vascones %%. En la 
costa la colonia Barcino, cognominada Faventia; 
Baetulo e lluro, ambos «oppida» con derecho ro- 
mano *%; luego el río AÁrnum, Blandae, el río Alba, 
Emporiae, ciudad doble habitada una parte por 
los indígenas y la otra por los griegos descendien- 
tes de los phocaeenses %; después el río Ticer y 
tras él Venus Pyrenaea, al otro lado del promon- 
torio, a 40.000 pasos *%, 

Ahora expondré convento por convento aquello 
que haya en ellos de notable, aparte las cosas arri- 
ba dichas, A Tarracon acuden a dirimir sus pleitos 
42 pueblos, entre los cuales los más conocidos son 
los dertosani y los bisgargitani, ambos con dere- 
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cho romano; los ausetani, los ceretani (a los que 
se suelen llamar iuliani y también augustani), 
los edetani, los gerundenzes 1%, los jessonienses, y 
los teari, apellidados asimismo julienses, todos los 
cuales gozan del derecho de jos latinos; del de las 
ciudades estipendiarias gozan los aquicaldenses, 
los aesonenses y los baeculonenses 1%, 

A la región de la Edetania pertenece Caesarau- 
gusta, colonia inmune, extendida junto a las aguas 
del Hiberus en un lugar donde antes se alzó un 
«cppidum»> al que se llamaba Salduba. Contiene 
55 pueblos, de los cuales disfrutan del derecho ro- 
mano los bilbilitani y los celsenses; del de colonia, 
los calagurritani, llamados nasici, los ilerdenses, 
que pertenecen a la «gens» de los surdaones, junto 
a Jos cuales corre el río Sicoris 3%, los oscenses de 
la región de la Suessetania y los turiassonenses; 
gozan del derecho latino viejo los cascantenses, 
los ergavicenses, los graccurritani, los leonicten- 
ses y los osicerdenses; federados son los tarraco- 
nenses, y, finalmente, son estipendiarios lo arco- 
brigenses, los andelonenses, los aracelitani 1%, los 
bursaonenses, los calagurritani apellidados fibula- 
renses, Jos ccmplutenses, los carenses, los cincien- 
ses, los cortonenses, los damanitani, los ispallen- 
ses, los ¡lursenses, los ¡luberitani, los jacetani, los 
libienses, los pompelonenses y los segienses 1%, 
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A Carthago concurren 65 pueblos (exceptúanse 
los habitantes de las islas); de la colonia aceitana 
gemellense, y de la libisosana, coenominada foro- 
augustana, dos pueblos a los que se les ha con- 
cedido el derecho itálico; de la colonia salariense, 
cuyos ciudadanos gozan del derecho de los latinos 
antiguos, los castulonenses, cognominados tam- 
bién caesarij juvenales; los saetabitani, apellidados 
augustani, y los valerienses %, Entre los pueblos 
que gozan del derecho de los estipendiarios los 
más conocidos son los alabanenses, los bastitani, 
los consaburrenses, los dianenses, los egelestani, 
los ¡lorcitani 1%, los laminitani, los mentesani, co- 
nocidos también como oretani; los mentesani, ape- 
lHidados bastuli; los oretani, cognominados germa- 
ni; los segobrigenses, que hacen la cabeza de la 
Celtiberia; los toletani, que están sobre el río Ta- 
gus y forman la cabeza de la Carpetania, y, tras 
ellos, los viatienses y los virgilienses *%, 

Al Conventus Cluniensis llevan los varduli 
14 pueblos, de los cuales basta con citar a los 
alahanenses; los turmogidi llevan 4, entre ellos 
a log segisamonenses y los segisamaiulienses 1%, 
Al mismo convento van los carietes y vennenses 
con 5 ciudades, de las cuales una es la de los 
valienses. También van a él los pelendones, celti- 
beri, con 4 pueblos, de entre los cuales fueron fa- 
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mosos los numantini %%, De las 17 ciudades de 
los vaccaei destacan las de los intercatienses, pa- 
lantini, lacobrigenses y caucenses1!, De los 7 
[¿9?] pueblos cántabros sólo se rememora lulio- 
briga, y entre las 10 ciudades de los autrigones a 
las de Tritium y Virovesca 1%, Los arevaci re- 
cibieron su nombre del río Areva. Tienen seis 
«O0ppida», que son: Secontia, Uxama (nombres que 
tomaron también otros muchos lugares), Segovia, 
Nova Augusta, Termes y la misma Clunia, límite 
de la Celtiberia. Lo que resta [del convento] está 
sobre el Oceanus, así como los varduli, de los 
que ya hemos hablado, y los cantabri Y, 

Con estos últimos lindan Jos 22 pueblos de 
los astures, que se hallan divididos en augusta- 
ni y transmontani, con Asturica, que es una 
gran «urbs» 1*, Entre estos pueblos están los gi- 
gurri, los paesici, los lancienses y los zoelae. La 
población total alcanza a 240,000 individuos li- 
bres 1%, 

El Conventus Lucensis contiene, además de los 
celtici y los lemavi, 16 pueblos de nombres oscuros 
y bárbaros, pero con una población aproximada 
de 166.000 hombres libres ?**, 

Del mismo modo el [Conventus] Bracarum tiene 
24 «civitates» y 285.000 tributarios, entre los cua- 
les, además de los bracari mismos, pueden nom- 
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brarse sin fastidio a los bibali, coelerni, callaeci, 
equaesi, limici y querquerni 117, 

La longitud de la Hispania Citerior, contando 
desde el Pyrenaeus hasta el extremo de Castulo, 
es de 607.000 pasos, y algo más siguiendo la cos- 
ta “9. La anchura desde Tarracon hasta las playas 
de Olarso 11% es de 307.000, ensanchándose paula- 
tinamente desde las faldas del Pyrenaeus, en donde 
es más angosta y forma como una cuña entre los 
dos mares, hasta llegar a su límite con la Hispania 
Ulterior, en donde la anchura es doble que antes. 
Casi toda Hispania entera abunda en yacimien- 
tos de plomo, hierro, cobre, plata y oro, La Citerior, 
por su parte, produce también piedras especu- 
lares 3%, así como la Baetica minio 1%, Hay tam- 
bién canteras de mármol. El Imperator Augustus 
Vespasianus dió a toda la Hispania entera, en los 
años en que las tormentas asaltaron la república, 
el derecho latino 12, Los montes Pyrenael separan 
las Hlispaniae de las Galliae, proyectando sendos 
cabos dentro de los dos mares opuestos. 

A la parte de las Galliae que baña el Mare Inter- 
num llámase Narbonensis, pero antes se le decía 
BLACALAS cita re da O O 
En la costa está la región de los sordones, y en el 
interior la de los consuarani, les ríos Tecum y Ver- 
nodubrum, los «oppida» de llliberis (modesto ves- 
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tigio de una «urbs» antes grande) y Ruscino Lati- 
norum, el río Atax que baja del Pyrenaeus atra- 
vesando el lago Rubrensis, Narbo Martius, colonia 
de los decumani, que dista del mar 12.000 pasos; 
luego los ríos Araris y Liria; siguen a continua- 
ción pocos «oppida» a causa de que laz orillas están 
festoneadas de lagunas 1%, Agatha, que perteneció 
antes a los massilienses, y la región de los volcae 
tectosages, el lugar donde en otro tiempo estuvo la 
Bhoda de los rhodios, de donde proviene el nombre 
de Rhodanus, río el más rico de las Gallize, que 
precipitándose de los Alpes atraviesa el lago Le- 
manus... Sus dos pequeñas bocas son llamadas 
Libica; una de ellas dícese Hispanienses, la otra 
Metapinum, la tercera y más amplia Massalio- 
ticum. Hay autores que dicen que en la desembo- 
cadura del Rhodanux hubo antes un «oppidum> 
llamado Heraclea 4 

[Ttalia y Sicilia] cierran el primer golfo de Europa, 
que tiene mares de distintos nombres. Ei mar de 
donde irrumpe se llama Atlanticum, dicho por 
otros Magnum; el lugar por donde penetra (que los 
griegos dicen Porthmos) es conocido por nosotros 
como Fretum Gaditanum ?. Una vez dentro es lla- 
mado Mare Hispanum todo el trecho que baña las 
costas de las Hispaniae, aunque otros lo llaman 
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también Hibericum y Baliaricum *?; luego recibe 
el nombre de Gallicum la parte que cae frente a la 
provincia Narbonense, y seguidamemte el de Ligus- 
ticum 22; desde él hasta la isla de Sicilia Tuscum, 
al que los griegos apellidan unos Notium y otros 
Tyrrenum, y que entre nosotros se suele jlamar 
por Jo común Inferum **.,. Todo el espacio de mar 
comprendido entre la entrada del Oceanus hasta 
Sardinia es llamado por Eratosthenes Sardoura 
Mare, y desde aquí hasta Sicilia, Tyrrenum %8,.. 

Las primeras islas que se encuentran en estos 
mares son las Pityussae, así llamadas por los grie- 
gos a causa de los pinos que en ellas se crían; ac- 
tualmente, tanto la una como la otra, se llaman 
Ebusus, con una ciudad federada y separadas por 
un angosto estrecho. Tienen una extensión de 
46.000 pasos y se hallan de Dianium a una distan- 
cia de 700 estadios, la misma que hay por tierra 
entre Dianium y Carthago Nova; idéntica distan- 
cia separan también las Pityussae de las dos Ba- 
liares, sitas en alta mar, así como Sucron de Colu- 
braria 2, Las Baliares, habitadas por gentes dies- 
tras en el manejo de la honda, fueron llamadas por 
los griegos Gymnasiae; la mayor mide una longitud 
de 100.000 pasos y un circuito de 475.000 1%, Entre 
sus «oppida» tienen derecho romano Palma y Po- 
llentia, latino Guium y Tucis; Bocehorum, que ya 
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no existe, gozó de derecho de federada 1%, La isla 
menor dista de la anterior 30.000 pasos, alcanza 
una longitud de 40.000 y boja 150.000. Tiene como 
«civitates» Iamon, Sanisera y Magon **%?, Capraria, 
isla traidora para el navegante, está en alta mar 
a una distancia de la mayor de 12.000 pasos. Des- 
de la región de la ciudad de Palma se ven las 
islas Menarize, la de Tiquadra y la exigua de Han- 
nibal 133, La tierra de Ebusus hace huir a las ser- 
pientes, mientras que la de Colubraria las engen- 
dra; por ello es de temer para aquellos que no lle- 
van consigo a ella tierra ebusitana. Los griegos la 
Hamaron Ophiussa. Ebusus no cría conejos, mien- 
tras que en las Baliares asolan las cosechas 19%, 
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Hispania se inicia en el Promunturium del Py- 
renaeus; es más estrecha en esta parte no sólo que 
la Gallia, sino que sí misma, ya que, como hemos 
dicho, es allí donde por un lado el Oceanus y por 
el otro el Mare Hibericum la penetran acentua- 
damente. Estas cordilleras del Pyrenaeus hacen 
que las Hispaniae sean más estrechas en la direc- 
ción del Oriente equinoccial al poniente invernal, 
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que en la parte meridional. La costa primera que 
encontramos es la de la Citerior o Tarraconense, 
Partiendo del Pyrenaeus y siguiendo la ribera del 
Oceanus hallamos el bosque de los vascones, Olar- 
so, los «oppida» de los varduli, Morogi, Menosca, 
Vegperies y el Portus AÁmanum, donde actualmen- 
te está la colonia Flaviobrica 125; sigue la región 
de los cantabri con nueve «civitates»; luego el río 
Sauga; a continuación el Portus Victoriane lulio- 
brigensium. De aquí y a una distancia de 40,000 
pasos se hallan las fuentes del Hiberus, el Portus 
Blendium; luego los orgenomesci, pertenecientes a 
los cantabri, con el Portus Veselasueca, pertene- 
ciente a los mismos 1%; más adelante, la región de 
los astures, el «oppidum» de Noega. En la penínsu- 
la, los paesici, y tras ellos, el Conventus Lucensis 
a partir del río Navia, con los albiones, cibarci, 
egi, varri, cogenominados namarini; adovi, arroni y 
arrotrebae 1%, Luego el Promunturium Celticum, 
las corrientes del Florius y del Nelo; luego los 
celtici, apellidados neri; los supertamarei, en cuya 
península se han dedicado a Augustus las tres Arae 
Sestianae; siguen los copori, el «oppidum» Noega, 
los celtici, cognominados praestamarci, y los cile- 
ni'?3 Entre las islas deben de ser mencionadas 
la de Corticata y Aunios*%%, A continuación de 
los cileni comienza el Conventus Bracarum con los 
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helleni, log grovi y el Castellum Tyde, todos del 
linaje de los griegos, las islas Siccae y el «oppidum» 
de Abobrica **, Sigue el curso del Mínius, con una 
desembocadura de 4.000 pasos de ancha, Leuni, 
Seurbi y Augusta, «oppidum» éste de los bracari, 
por encima de los cuales está la Gallaecia *, Lue- 
go el río Limia, el curso del Durius, uno de log ma- 
yores de Hispania, que nace junto a los pelendoni 
y pasa cerca de Numantia, luego por entre los are- 
vaci y los vaccagi, y tras servir de límite entre As- 
turia y los vettones y entre Lusitania y los gallae- 
ci, va también a separar a los turduli de los bra- 
cari **2, Toda esta región acabada de citar a partir 
del Pyrenaeus, está llena de yacimientes de oro, 
plata, hierro y plomo negro y blanco. 

La Lusitania comienza a partir del Durjius; con- 
tiene los turduli veteres, los paesuri, el río Vagia, 
el «oppidum» Talabrica, el río y el «oppidum» Ae- 
minium, y los «oppida» de Conimbriga, Collippo y 
Eburobrittium **, Después avanza en plena mar 
un promontorio de larga punta, al cual llamaron 
unos Artabrum, otros Magnum y muches Olisipo- 
nense por el «oppidum» de este nombre, cabo que 
separa las tierras, los mares y el cielo. Con él ter- 
mina el flanco de Hispania, iniciándose al doblarlo 
el lado frontal 2, 

Por una parte se extiende el Septentrión y el 
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Oceanus Gallicus, por la otra el Ocaso y el Oceanus 
Atlanticus. Como amplitud del promontorio se ha 
dado la de 60.000 pasos; otros, empero, 90.000; mu- 
chos autores cuentan desde este promontorio hasta 
el Pyrenaeus 1.250.000 pasos y ponen en él a la 
«gens» de los artabri, lo que es manifiesto error, ya 
que nunca existió con tal nombre, sino con el de 
arrotrebae, de los que ya dijimos estaban ante el 
Promunturium Celticum y que por un cambio de 
letras los pusieron allí 1%, También se ha errado 
a propósito de ciertos ríos célebres, A 200.000 
pasos del Minius, del que se ha hecho ya mención, 
está, según Varro5!, el Aeminius, que algunos co- 
locan más lejos y llaman Limaea; fué nombrado 
por los antiguos Oblivionis, contando de él mu- 
chas fábulas **%, A 200.000 pasos del Durius está 
el Tagus, y entre uno y otro el Munda **”, Es cele- 
brado el Tagus por sus arenas auríferas. A 160,000 
pasos de él se alza el Promunturium Sacrum, 
que se lanza casi en la mitad del lado frontal de 
Hispania 18, Según Varro, desde este cabo hasta 
el centro de la cordillera del Pyrenaeus hay 
1.400.000 pasos; mas hasta el Anas, con cuyo cur- 
so separamos la Lusitania de la Baetica, 126,000, 
siendo la distancia hasta Gades de 102.000 pasos 
más. Sus «gentes» son los celtici, los turduli, junto 
al Tagus los vettones y desde el Anas hasta el Sa- 
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erum [Promunturium] los lusitani **, Los «oppida» 
más famosos sitos sobre la costa a partir del Tagus 
son Olisipo, célebre por sus yeguas, que son fecun- 
dadas por el viento favonio; Salacia, coenominada 
Urbs Imperatoria, y Merobrica. Luego el Sacrum 
Promunturium y después el Cuneus; los «oppida» 
de Ossonoba, Balsa y Myrtilis 1%, 

Toda la provincia se divide en tres conventos, 
el Emeritensis, el Pacensis y el Scalabitanus, con 
45 «populi» en total, de los cuales B son colonias, 
1 municipio con derecho romano, 3 con el antiguo 
del Latium y 87 son estipendiarios 1%, Las colonias 
son Augusta Emerita, sita junto al río Anas 1”, 
y la Metellinensis, la Pacensis y la Norbensis, cog- 
nominada Caesarina, de la que son contributas 
Castra Servilia y Castra Caecilia, La quinta es 
Scalabis, a la que se le llama Praesidium Iulium. 
El municipio que goza del derecho romano es 
Olisipo, cognominado Felicitas lulia. Los «oppida» 
que disfrutan del viejo derecho del Latium son: 
Ebora, apellidada también Liberalitas lulia, Myr- 
tilis y Salacia, de las que ya hablamos 1%, Entre 
los estipendiarios, aquellos que podrían citarse sin 
dificultad, aparte los que llevan el mismo nombre 
que otros ya citados de la Baetica, son: los augus- 
tobrigenses, aeminienses, aranditani, arabricenses, 
balsenses, caesarobrigenses *%%, caparenses, cau- 
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rienses 1%, colarni, cibilitani, concordienses, elbo- 
cori, interanniensez, lancienses, mirobrigenses, lla- 
mados también celtici; medubrigenses, conoci 
dos igualmente por plumbari; ocelenses, turdull, 
cognominados a su vez bardili, y finalmente los 
tapori 15, 

Según transmite Agrippa*, la amplitud de la 
Lusitania con la Asturia y la Gallaecia es en lon- 
gitud 540.000 pasos y en anchura 536.000. Unos 
calculan que el perímetro total de Hispania, me- 
dido sobre las costas desde el cabo extremo del 
Pyrenaeus hasta el opuesto, es de 2.924.000 pasos; 
si bien otros lo estiman en 2.600.000, 

Frente a la Celtiberia hay varias islas a las que 
los griegos llaman Cassiterides por su abundancia 
en plomo 5%; y ante el Promunturium de la re- 
gión de los arrotrebae álzanse seis islas Deorum, 
que algunos llamaron Fortunatae 158, Al comienzo 
de la Baetica y a 25.000 pasos de la boca del es- 
trecho hállase [la isla de] Gades, que tiene una 
longitud, según escribió Polybius, de 12.000 pasos 
y una anchura de 3.000 15%, En la parte donde se 
aproxima más a la tierra firme dista de ésta menos 
de 700 pies, pero en las restantes se aleja en más 
de 7.000. Su extensión es de 15,000, Tiene un 
<«oppidum» que goza de los beneficios del derecho 
romano, al que se le llama Augustana Urbs lulia 
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Gaditana. En la parte que mira a la [tierra firme de] 
Hispania y aproximadamente a 100 pasos hay otra 
isla de 1.000 pasos de longitud y otros 1.000 de an- 
chura, en la cual antiguamente estuvo el «oppidumo» 
de Gades *%, Es llamada Erythea por Ephorus y 
Philistides, por Timaeus y Silenus Aphrodisias, y 
porlos naturales Insula Funonis *%, Según Timaeus, 
la mayor fué llamada Cotinusa por sus olivos. Nog- 
otros [los romanos] la llamamos Tartesos, mas los 
púnicos Gadir, lo que en lengua púnica significa re- 
ducto 1%, Fué llamada Erythea porque los tyrios, 
sus aborígenes, se decian oriundos del Mare Ery- 
thrum 1%, Según opinión de algunos, aquí vivió en 
otro tiempo Geryones, al que Hércules arrebató los 
ganados 1%*; pero hay quienes creen que esta isla 
es otra, a la que colocan frente a la Lusitania y la 
citaban allí antes con el mismo nombre 15, 

«+. Según Artemidorus e Ísidorus, la longitud 
[de Europa] desde el Tanais * hasta Gades, es de 
8.714,000 pasos. 


LIBRO V 


, +. Más allá de las Columnae Herculis estuvie- 
ron los «oppida» de Lissa y Cottae; hoy está Tingi, 
entigua fundación de Antaeus, llamada luego Tra- 
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ducta Julia por el Caesar Claudius cuando la con- 
virtió en colonia; se halla a 30.000 pasos de Baelo, 
el «oppidum» más próximo de la Baetica. A 25.000 
pasos de Tingi, en la costa oceánica, está la colo- 
nia de Augustus lulia Constantia Zulil, que fué 
sustraída a la jurisdicción de los reyes [de la Mau- 
retania] y atribuída a la de la Baetica. A 35.000 
pasos de ésta se halla Lixus, convertida en colonia 
por el Caesar Claudius y de la cual han dicho 
los antiguos cosas quizá en extremo fabulosas; allí 
se alzó el palacio de Antaeus, tuvo lugar su com- 
bate con Hércules y estuvieron los Horti Hesperi- 
dum. El mar se difunde en un estuario de bordes 
sinuosos, en el cual actualmente se explica lo del 
dragón y su guardia. Este estuario abraza dentro 
de sí una isla que, aunque algo más baja que el 
resto de la costa vecina, la marea ascendente no 
llega a anegarla; en ella se ve un altar de Hércu- 
les, no quedando ya de aquel célebre bosque que 
daba [manzanas de] oro más que unos acebuches, 
Nos asombraremos menos de las falsas extrava- 
gancias creadas por Grecia acerca de esto y del río 
Lixus, si se repara que ahora mismo ciertos escrito- 
res latinos han hecho sobre el mismo tema narra- 
ciones no menos prodigiosas; así dicen, por ejem- 
plo, que esta «urbs» es poderosísima y mayor que 
Carthago Magna, además que está situada al lado 
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opuesto de ella y a una distancia casi inmensa de 
Tingi, cosas todas a las cuales Cornelius Nepos ha 
dado fe con tan ávida credulidad *, 

. -. Agrippa [dice que] Lixus ]río] dista del Fre- 
tum Gaditanum 112.000 pasos, 


[Habla Plinius del Atlas y dice, siguiendo las no- 
ticias suministradas por Suetonius Paulinus, que] 
. .. los que habitan los bosques vecinos, llenos de 
elefantes, de fieras y de serpientes de todas clases, 
son llamados «canarii» porque viven como canes 
disputándose con ellos los despojos de las fieras 1%, 


Más allá de esta montaña [se refiere Plinius a 
la llamada por los romanos «Ater» = negra] están 
los desiertos, Mathelgae «oppidum» de los gara- 
mentes, Debris... y la célebre Garama, cabeza de 
logs garamentes. Todos estos lugares han sido so- 
metidos a las armas romanas y triunfados por Cor- 
nelius Balbus, el único extranjero que ha obtenido 
el carro triunfal y el «jus quiritium>; porque aun- 
que nacido en Gades, fuéle otorgada la ciudada- 
nía romana con Balbus el mayor, su tío paterno. 
Y es de admirar que además de los «oppida» antes 
dichos tomados por él, según dicen autores nues- 
tros, él mismo [Balbus] llevó al triunfo, aparte Ci- 
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damus y Garama, los nombres y las figuras de to- 
das estas gentes y «urbes» según el siguiente or- 
den: el «oppidum» de Tabudium, la nación Niteris, 
el «oppidum> de Miglis Gemella, la nación y el 
«oppidum» de Bubeium, la nación Enipi, el «oppi- 
dum» de Thuben, el monte llamado Niger, Nitibrum 
y Rapsa, «oppida»; la nación Viscera, el «oppidum»> 
Decri, el río Nathabur, el «oppidum>» Thapsagum, 
la nación Tamiagi, e: «oppidum» Boin, el «oppi- 
dum» Pege, el río Dasibari; luego los «oppida» con- 
tiguos de Baracum, Buluba, Alasit, Galsa, Balla, 
Maxalla, Cizania y el monte Gyri, que, según la 
inscripción de la imagen, produce gemas, ,.... 


LIBRO VI 


...[el Oceanus] haya arrancado Calpe a África e 
invadido espacios mayores que los que dejaba des- 
A 

Según Ephorus, Eudoxus y Timosthenes, en este 
mar hay un gran número de islas, y Clitarchus dice 
que al rey Alexander se le habló de una isla tan 
rica que sus habitantes daban un talento áureo por 
un caballo, y de otra que tenía un monte sagrado 
cubierto de una sombría selva cuyos árboles exha- 
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laban un olor de maravillosa suavidad. Frente al 
Persicus Sinus existe una isla llamada Cerne, sita 
ante la Aethiopia, de la que se ignora tanto su ta- 
maño como la distancia que la separa del conti- 
nente; dícese que su población es exclusivamente 
aethiópica. Cuenta Ephorus que los navegantes 
que partiendo del Mare Rubrum se dirigen hacia 
ella, por causa del calor no pueden avanzar más 
allá de ciertas columnas —así son llamadas unas 
pequeñas islas —. En opinión de Polybius, Cerne se 
encuentra a ocho stadios del continente hacia la 
extremidad de Mauretania, frente al monte Atlas. 
Según Cornelius Nepos, está poco más o menos en 
un lugar cpuesto a Carthago, a una distancia de 
1.000 pasos de la tierra firme bojando no más de 
2.000 pasos. Háblase también de otra isla sita 
frente al monte Atlas, a la cual se la llama asi- 
mismo Atlantis 1%, A cinco días de navegación 
de ella comienzan los desiertos, que llegan hasta 
los aethiopes hesperii y el Promunturium que he- 
mos llamado Hesperu Ceras, a partir del cual la 
tierra firme ccmienza a doblarse hacia el ocaso y 
hacia el Mare Atlanticum. Frente a este Promun- 
turium se citan aún las Insulae Gorgades, antes 
mansión de las Gorgones, las cuales islas —al de- 
cir de Xenophon Lampsacenus — hállanse a dos 
días de navegación del continente. Estuvo en ellas 
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Hanno, general de los púnicos, y dijo que las mu- 
jeres tenían el cuerpo velloso y que los hombres se 
le escaparon por la rapidez de su carrera; en prue- 
ba de su viaje, y como curiosidad, llevó al templo 
de luno —donde se han visto expuestas hasta la 
toma de Carthago— las pieles de dos gorgades *?, 
Más lejos de ellas todavía dícese que hay dos 
Insulae Hesperidum; pero todo esto es poco 5Se- 
guro; así, Statius Sebosus calculó en cuarenta días 
la distancia existente entre las Insulae Gorgonum 
y las Insulae Hesperidum navegando por delante 
del Atlas, y en un día de navegación la distancia 
que media entre estas últimas y el Hesperu Ceras. 
Las noticias de las islas de la Mauretania no son 
más seguras; únicamente se sabe que hay algunas 
frente a los autololes y que fueron descubiertas 
por luva, quien estableció allí talleres de púrpura 
gaetúlica Y, 

Hay quienes creen que más allá están las For- 
tunatae y algunas otras más. El mismo Sebosus 
ha llegado a dar gu número y distancias, afirmando 
que Tunonia se hallaba a 750.000 pasos de Gades; 
que Pluvialia y Capraria, sitas hacia el Occidente, 
se encuentran a idéntica distancia de aquélla; que 
en Pluvialia no hay otra agua que la de lluvia; que 
a 250.000 pasos de ésta hállanse las Fortunatae, 
sitas a la izquierda de la Mauretania en la hora 
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octava del sol; que una isla se dice Invallis por 
razón de sus depresiones, y otra Planasia por su 
aspecto; que el bojeo de Invallis es de 300.000 
pasos y que allí log árboles alcanzan una talla 
de 140 pies. luva llegó a inquirir de las Fortunatae 
estas cosas: colócalas también en el Mediodía junto 
al Ocaso, a 625.000 pasos de las Purpurariae, de tal 
modo que se navega a ellas yendo primero 250.000 
pasos por encima del Poniente y luego siguiendo 
el rumbo del Oriente por espacio de 375.000 pasos ; 
la primera, llamada Ombrion, no muestra testimo- 
nio alguno de construcciones, tiene en sus montes 
un estanque y árboles semejantes a la férula; de 
los árboles negros se extrae agua amarga y agua 
agradable de beber de los blancos; otra isla se llama 
lunonia, en la cual se ve un templo pequeño cons- 
truído en piedra; en sus proximidades existe otra 
más del mismo nombre, pero menor; luego se en- 
cuentra Capraria, llena de grandes lagartos; a la 
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vista de éstas hállase Ninguaria, así llamada por 


sus nieves eternas, cubierta de niebla; próxima a 
ella se alza Canaria, llamada así por la multitud de 
eanes de gran tamaño que alberga, de los cuales 
se le llevaron dos a luva; en ella se encuentran 
vestigios de construcciones. Todas estas islas tie- 
nen abundancia de frutos arbóreos, así como de pá- 
jaros de todas clases; además ésta es copiosa en 
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palmeras datileras y piñas. Hay también miel en 
cantidad, y en los ríos crecen papyros y siluros. 
Son infestas a causa de la putrefacción de los 
animales que el mar arroja constantemente a sus 
costas 172, 

Pero ya hemos dado una descripción suficien- 
te del orbe en lo que toca a las tierras y en lo 
que cae fuera de ellas; ahora debemos dar un 
resumen de las dimensiones de los mares. Se- 
gún Polybius, desde el Fretum Gaditanum hasta 
la boca de [la laguna] Maseotis*7* hay 3.437,500 
pasos en línea recta; desde el mismo punto ini- 
cial hasta Sicilia hay 1.250.000 pasos; de aquí a 
Creta, 375.000, a Rhodus, 187.500,.., lo que hace 
un total [desde Gades hasta Seleucia Pieria, en 
Syria] de 2,440,000 pasos 1?! Agrippa estima que 
este espacio entre el Fretum Gaditanum y el Issi- 
cus Sinus 15 es, en línea recta, de 3.440.000 pa- 
s08; pero no sé si hay aquí un error de números, 
porque el mismo autor dice que la distancia que 
media entre el Fretum Siculum y Alexandria 15 
es de 1.850.000 pasos. Todo el circuito comple- 
to, contado sobre los golfos mencionados a par- 
tir del mismo punto [del Fretum Gaditanum] 
hasta el lago Maeotis, colige que es de 1.559.000 
pasos. Artemidorus añade 756.000, y contando el 
Maseotis dice ser de 17.390.000. Estas son las 
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Tic. 7. — Esquema del casco urbano de Lugo con el recinto amura- 
llado romano íntegro. La parte encuadrada en trazos negros, dentio 
de la ciudad, puede ser indicio del primitivo campamento romano 
(fines del siglo 1 antes de J, C.) sobe el cual se formó luego la 
ciudad romana de Lucus Augusta, cabeza del Conventus Lucensis. 
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dimensiones que dan los hombres que cami- 
nan sin armas y con pacífica audacia a hacer 
fortuna. 

[Habla Plinius del primer paralelo, que, según 
él, comprende entre otros países]... Alexandria... 
Carthago, Utica, ambas Hippo, Numidia, ambas 
Mauretania, el Atlanticum Mare y las Columnae 
Herculis 177... 

[Trata Plinius del tercer paralelo, en el que 
están]... Rhodus... Halicarnassus, Cnidus..., Syra- 
cusae, Catina, la mitad de Sicilia, la parte meri- 
dional de Sardinia, Carteia y Gades *9.., 

[El cuarto círculo contiene]... Ephesus, Mile- 
tus, Chios, Samos..., Athenae..., Corinthus, Si- 
eyon..., Sicilia septentrional, la parte oriental de 
la Gallia Narbonense, el litoral de Flispania a 
partir de Carthago Nova y desde aquí hasta el 
Occidente *”.., 

[El quinto paralelo contiene]... Brundisium, 
Tarentum, Thurii, Locri, Rkegium, Lucani, Nea- 
polis, Puteoli, Tuscum Mare, Corsica, Baliares, 
Hispania media *%.. 

[El sexto círculo, en el que se halla la «urbs» de 
Roma, contiene]... Armenia septentrional. .., Ni- 
caea..., Byzantion..., Samothracia..., Apulia meri- 
dional, Campania, Etruria..., Liguria..., Massalia, 
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Narbo, Tarracon, la mitad de la Hispania Tarra- 
conensis, y de allí pasa por Lusitania 19,.. 

[La séptima división se extiende sobre]... el 
Adriaticum Mare..., Venetia..., Mediolanum y todo 
lo que hay a partir del Appeninus y más allá de 
log Alpes, la Gallia Aquitanica, Vienna, el Pyre- 
naeus y Celtiberia 182, .. 


LIBRO VII 


... Se cuenta el caso de un niño de Saguntum 
que volvió a entrar al punto en el claustro mater- 
no el año que fué destruida por Hannibal... 


(218) 


(35) 


A los hombres se les asigna treinta y dos dien- 7i 


tes, excepción hecha de los turduli 183, 
..[Pompeius] pasa a Occidente y levanta en el 
Pyrenaeus unos trofeos en log que inscribió los 
nombres de 876 «oppida» sometidas por su victoria 
entre los Alpes y los confines de la Hispania Ulte- 
rior, donde por magnanimidad calló el nombre de 
Sertorius 1*,, 
Balbug Cornelius el mayor fué cónsul, mas ha- 
biendo recaído sobre él una acusación, se planteó 
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ante los jueces la cuestión de si sería y no azotado. 
Hoy es el primero de los extranjeros, y aún más, 
de los nacidos sobre el Oceanus que usen tal honor, 
honor que nuestros antepasados negaron incluso 
a los-del Latium *%.,.., 

El posta Anacreon dió a Arganthonius, rey de 
los tartesii, ciento cincuenta años... 

Pero vayamos a casos ciertos: es poco más 0 
menos verdad que Arganthonius el gaditano reinó 
ochenta años, y se cree que comenzó a reinar hacia 
el cuadragésimo de su vida *9%,, 

...Midacritus fué el primero que trajo plomo de 
la Insula Cassiteride *%”.., 


LIBRO VIII 


Hay ejemplos no menos admirables de destruc- 
ciones causadas incluso por animales despreciables 
por su insignificancia; cuenta M. Varro que en 
Hispania fué socavado un «oppidum» por los co- 
nejos '88,., 

.. De vez en cuando [las ciervas] son blancas 
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de color, como lo fué, según se dice, la cierva de 
Sertorius, quien había llegado a convencer a las 
gentes de Hispania que era fatídica 1%... 

»» En Hispania se cree que su cerebro [habla 
Plinius del oso] contiene un hechizo, y queman 
los cráneos de los que caen en los espectáculos; se 
ha comprobado por testigos que tomando [el ce- 
rebro del oso] como bebida, comunica al que lo 
bebe la rabia del oso Y... 


En las islas Baliares hay una [especie de cara- 
col] llamada «cavatica», porque no abandona los 
agujeros en que habita bajo tierra; no come yerba 
y sus individuos viven unidos entre sí como raci- 
mos de uvas... 


Es verdad que en Lusitania, en los alrededores 
del «oppidum» de Olisipon y del río Tagus, las ye- 
guas vueltas hacia el viento favonius respiran sus 
fecundantes auras, preñándose de este mecdo; los 
potros que paren salen rapidísimos en la carrera, 
pero su vida no pasa de los tres años. En la misma 
Hispania hay un pueblo gallaico y astur entre los 
que se engendran los caballos que llamamos «tieldo- 
nes», y «asturcones» cuando sen de talla menor; no 
tienen un curso coma es el corriente, sino que su pa- 
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so es muelle y procede del movimiento simultáneo 
de las dos manos de un mismo lado; por ellos se ha 
educado a los caballos a marchar en ambladura 49, 

Es cosa sabida que en Celtiberia las burras han 
llegado a producir crías por valor de 400.000 ses- 
tercios 19, 

.», Hispania produce excelentes lanas negras [na- 
turales] ; Pollentia, junto a los Alpes, blancas; Asia, 
rojas, a las cuales llaman erythraeae; la Baetica 
también las produce; Canusium produce pardas, y 
Tarentum, negruzeas... La de Histria y de Liburnia 
es más parecida a pelo que a lana y no pueden uti- 
lizarse para confeccionar tejidos de largos flecos, 
como tampoco las de Salacia en Lusitania, que en 
cambio es muy apta para tejidos en cuadro *%8, 


Hay en Hispania, y sobre todo en Corsica, una 
especie [de cordero] que no difiere mucho del car- 
nero; el pelo se acerca más al de la cabra que al 
vellocino de la oveja... 


... Al género de las liebres pertenecen también 
los animaleg que en Hispania llaman «cuniculi». 
Su fecundidad es extraordinaria y siembran el 
hambre en las islas Baliares destrozando las co- 
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sechas. Los conejillos sacados del vientre de su 
madre o tomados en la época de la lactancia sin 
vaciarles el vientre, son tenidos como un bocado 
gratísimo. Se les llama «laurices»., 

Es cosa cierta que los baliaricos pidieron al di- 
vino Augustus un auxilio militar para evitar su 
multiplicación 1%, La «viverra» se aprecia mucho 
en la caza de ellos; se la introduce en sus madri- 
gueras, que tienen varias bocas —de aquí el nom- 
bre del animal—, y les obliga a salir afuera, donde 
son capturados 195, 


Ein Ebusus los «cuniculi» [mueren en la costal 
y brotan de la tierra, cerca de Hispania y en las 
Baliares 19, 


LIBRO IX 


. En el Oceanus Gaditanus hay un árbol de 
ramas tan grandes que se cree que nunca ha po- 
dido penetrar por esta causa en un estrecho. Se 
ven en él también ruedas. Hamadas así por su 
forma, con cuatro rayos, cuyo cubo está cerrado 
en cada lado por dos ojos. 

Al emperador Tiberius le fué enviada una lega- 
ción olisiponense para comunicarle que se había 
visto y oído en una caverna a un tritón que toga- 
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ba la concha, el cual tenía la forma consabida. 
"Tampoco es falsa la forma que se da a las nerei- 
das, sólo que el cuerpo lo llevan cubierto de esca- 
mas incluso allí donde toma la forma humana. Se 
ha visto precisamente en estas mismas playas una 
que murió allí y cuyos tristes cantos de agonía 
fueron oídcs desde lejos por los habitantes del lu- 
gar... Puedo nombrar a testigos, que ocupan ran- 
gos distinguidos en el orden ecuestre, que dicen 
haber visto ellos mismos en el Oceanus Gaditanus 
un hombre marino cuyo cuerpo tenía en todo una 
absoluta similitud con el nuestro, que de noche 
subía a los navíos, y que por la parte donde se 
sentaba, el barco se inclinaba al punto, llegando 
incluso hasta sumergirse si permanecía allí mucho 
tiempo... Turranius ha dicho que el mar arrojó al 
litoral gaditano una bestia marina que entre las 
dos aletas traseras de la cola mediaban 16 codos, 
presentando 120 dientes, los mayores de 9 pulga- 
das y los menores de 6%... 

Las ballenas penetran en nuestros mares, Dicen 
que no se las ve en el Oceanus Gaditanus antes del 
invierno... 


... Éstos [los escombros] llenan los criaderos de 
Hispania, pero a ellos no les siguen los atunes 1%, 
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... En Gades [el pescado más apreciado es] el 
«zeus», llamado también «faber», así como en Ebu- 
gus es la salpa, pescado inmundo que no se acaba 
de cocer nunca si no es apaleándolo con una yara, 
En Aquitania el salmón de río es preferido a todos 
los pescados del mar 1%, 
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No han de olvidarse las observaciones hechas 
por L. Lucullus, procónsul de la Baetica, acerca de 
los pulpos, y publicadas por Trebius Niger, que era 
de su séquito... Los demás casos que este autor 
narra han de ser interpretados mejor como predi- 
gios. Cuenta que en los viveros de Carteia hahía 
un pulpo que acostumbraba a salir de la mar y 
acercarse a los viveros abiertos, arrasando las sa- 
lazones..., lo que excitaba la indignación inmo- 
derada de los guardianes por sus hurtos conti- 
nuos. Unas cercas protegían el lugar, pero las 
superaba trepando por un árbol; no se le pudo 
descubrir sino por la sagacidad de los perros, que 
lo vieron una noche cuando regresaba al mar. Des- 
pertados los guardianes, quedaron asombrados ante 
el espectáculo, en primer lugar por la magnitud 
del pulpo, que era enorme; luego porque estaba 
por entero untado de salmuera, despidiendo un in- 
soportable hedor... Hizo huir a los perros con su 
aliento terrible, azotándolos unas veces con los 
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extremos de sus tentáculos o golpeándolos con 
sus fortísimos brazos, utilizados a modo de cla- 
vas. Con trabajo se le pudo matar a fuerza de 
tridentes. Se mostró a Lucullus su cabeza, que 
tenía el tamaño de un dolium capaz de contener 
quince amphoras; repitiendo las expresiones del 
mismo Trebius diré que sus barbas difícilmente 
podían abarcarse con ambos brazos y que eran 
nudosas como clavas, teniendo una longitud de 
treinta pies. Sus ventosas eran Como Orzas, se- 
mejando un lebrillo; los dientes eran de la misma 
proporción. El resto del cuerpo, que fué guarda- 
do por curiosidad, pesaba setecientas libras. El 
mismo autor asegura que en estas playas el mar 
arroja también sepias y calamares de la misma 
magnitud 2%, 

La grana escarlata más alabada... es la de Gala- 
tia o la de las cercanías de Emerita, en la Lusi- 
tania 21... 


LIBRO X 


... Después de éstas [de las «tetraones»] siguen 
[por su gran tamaño] las que en Hispania se lla- 
man «aves tardae» y en Grecia «otídes», que son 
relegadas de la mesa, pues cuando sale la médula 
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de los huesos exhalan al punto un olor desagra.- 
dable 202, 

e bora mismo, al tiempo en que escribo, 8 

en la urbe de Roma una corneja de cierto caballero 
romano que la trajo de la Baetica, la cual es nota- 
ble primero por su color negro intenso y luego por- 
que dice frases enteras, aprendiendo más y más a 
cada paso 9%, 
«.. [el ave llamada «phoenicopterus», apreciada por 
el sabor de su lengua], era antes una de las aves 
raras; hoy día se las captura en la Gallia y en 
Hispania; y también cerca de los Alpes, donde 
se encuentra igualmente el «phalacrocorax», ave 
peculiar de las Inmsulae Baliares, como lo es en 
los Alpes el «pyrrhocorax», negro, con el pico 
amarillo %0t_., 


. Las Insulae Baliares crían un <«porphyrion» 
aún más famoso que el que hemos mencionado 
antes. Aquí mismo, el buharro, del género de los 
gavilanes, es ave muy apreciada en la mesa; lo 
mismo cabe decir del «vipio», como llaman a la 
grulla menor ?2%,,, 
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[Las abejas — dice Plinius — hacen cera con las 
flores de las plantas, excepto algunas]; es erróneo 
exceptuar también el esparto, pues en Hispania 
hay muchas mieles que proceden de espartizales 
y tienen el gusto de esta planta. Creo igualmente 
equivocado exceptuar el olivo, porque es cosa cler- 
ta que la abundancia de olivos favorece la multi- 
plicación de los enjambres 2%, 


... El pico de Marte y las grullas baliaricas 
tienen un penacho 7,.. 


a ru. brosb4as a ..0.:..0..910. 0». .0».0....<. ..n «2... o. 127... 


. +. A menudo en los conejos de la Baetica se 
encuentra un hígado de dos lóbulos. 


LIBRO XII 


[Habla Plinius de un plátano famoso que tuvo 
Dionysius el Viejo de Syracusa]... Hay autores, 
empero, que dicen había entonces otros en Italia 


y principalmente en Hispania *, 
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LIBRO XII 


[Plinius habla de las plantas que dan ungientos 
perfumados]... Se encuentran también en Europa; 
son corrientes en Italia, pero estériles; en las ribe- 
ras marítimas de Hispania dan frutos, mas de un 
gusto áspero; en África el fruto es dulce, pero su 
sabor se va al punto, 

... Más allá de las Columnae Herculis nace un 
arbusto [marino] de hojas de puerro y otro con 
hoja de laurel y de «thymum», los cuales dos 
al ser arrojados [a la orilla] se transforman .en 
pómez 2%, 


LIBRO XIV 


«. Los dyrrachini celebran la «balisca», a la que 
los hispani llaman «coccolobis». Su racimo es me- 
nos apretado, pero soporta los calores y los vientos 
austros; su vino es enemigo de la cabeza y abun- 
dante. Los hispani distinguen de ellos dos géneros: 
uno de uva ohlonga, y otro redonda; se vendimian 
las últimas, Cuanto más dulce es la «coccolobis», es 
tanto mejor, La que tiene un gusto seco se hace 
dulce al envejecer, y la que lo tuvo dulce se con- 
vierte en seco con el tiempo. Entonces compite 
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con el vino albano; se dice que la bebida de éste 
es muy eficaz contra las afecciones de la vejiga 21, 

.. Existe amb la [vid] negra «aminnea», a la 
que se la llama «syriaca», así como la hispana, la 
mejor entre las más inferiores. 

.«. Entre el Pyrenaeus y los Alpes Massilia pro- 
duce vino de dos gustos...; el de Bacterrae "1 tiene 
fama sólo dentro de las Galliae, En cuanto al sa- 
bor de los otros que produce la Narbonense, no 
puede decirse nada porque sus cosecheros han le- 
vantado talleres donde fumigan el vino; ¡y menos 
mal que no mezclan también yerbas y sustancias 
nocivas!, porque el tendero también cambia el sa- 
bor y el color de ellos echándoles áloe *2?, 


Potro ro... .o.». +»... ..... e...» + .0.» oo ron... roa «+. 


Los viñedos lacetanos en Hispania son famosos 
por el mucho vino que de ellos se obtiene, pero los 
tarraconenses y los lauronenses lo son por su finu- 
ra, así como los baliaricos se comparan con los 
mejores de Italia 213, 


, Cato, al navegar hacia Hispania, adonde re- 
gresaba con el triunfo, dijo: «Yo no bebo otro vino 
que el que beben los remeros» *1* 


PLINIUS XIV, XV 


«« in su triunfo de Hispania [Caesar] dió [vino] 
de Chios y Falernus, 

En Italia la pez más estimada para enlucir los 
recipientes donde seenvasa el vino es la bruttia, que 
se hace con resina de pino. En Hispania se extrae 
también del pino silvestre; mas es poco celebrada, 
ya que su resina es amarga, seca y de fuerte olor 215, 

Los pueblos del Occidente saben embriagarse 
también con bebidas de granos mojados. Los modos 
de las Galliae y de las Hispaniae son más numero- 
sos; en los nombres difieren, pero su naturaleza es 
la misma. Las Hispaniae han enseñado incluso que 
bebidas de este género podían hacer envejecer 21, 


LIBRO XV 


[Hablando de los olivos]...; pero Fenestella dijo 
que Italia, Hispania, y también Africa, no tenían 
aún este árbol cuando reinaba Tarquinius Priscus, 
es decir, el año 173 de la fundación de Roma, y que 
ahora ha llegado también al otro lado de los Alpes, 
a las Galliae y al interior de las Hispaniae 217, 

¡En la calidad del aceite]... tiene en esto Italia 
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xv PLINTUS 


todavía el primer puesto...; luego rivalizan las tie- 
rras de Bistria y de la Baetica, yendo ambas a 
la par *%3, 

... Hay aceitunas muy dulces que se secan por sí 
mismas y que llegan a aventajar en dulzura a las 
uvas pasas; son rarísimas y se crían en África y 
cerca de Emerita, en Lusitania ?, 


.. En Bispania [el nó] alcanza pronto la al- 
de del olivo; su tallo es el de la férula y su hoja 
la de la vid; su semilla es semejante a uvas peque- 
ñas y blanquecinas 2%, 

. Recientemente en la Baetica se la hecho el 
Iietló [de ciruelo] en manzano, dando un pro- 
ducto que se ha llamado «malina». También se ha 
injertado en almendro, obteniéndose la «amygda- 
lina»; el hueso contiene en su interior una verda- 
dera almendra; no hay fruto tan ingeniosamente 
derivado *1, 


[Las peras tienen el nombre del lugar de origen]... 
la picentina, la numantina, la alexandrina 22, 

»» Cato dice esto de los higos: «Plantad los higos 
mariscos en terreno cretoso o descubierto; pero 
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(82) 


(91) 


(94) 


(103) 


15 


XV, XVI PLINIUS 


en un terreno más graso o estercolado, los africa- 
nos y herculaneos, los sacontinos, los invernales, 
y los tellanos negros de pedículo largo» 2%, 

». Los higos secos más estimados se guardan en 
cajas, Los mejores y más grandes se producen en 
Ebusus y luego entre los marrucini ?2*, 

«. Fué el propio Vitellius quien lo introdujo pri- 
mero [el alfóncigo] en Italia al mismo tiempo [que 
los otros árboles ya aludidos]; y simultáneamente 
Flacus Pompeius, équite romano que servía con 
él, lo llevó a Hispania 22, 

La [castaña] salariana es algo aplastada... 

En Bélgica, empero [tiene primacía] la [cere- 
za] lusitana, así como en las riberas del Rhenus. 
Es una cereza de tres colores, negro, rojo y verde, 
que parece estar siempre a punto de madurar 2, 


LIBRO XVI 


Es eosa cierta que aun hoy dia la bellota cons- 
tituye una riqueza para muchos pueblos hasta 
en tiempos de paz. Habiendo escasez de cereales 
170 


PLINIUS XVI 


se secan las bellotas, se las monda y se amasa la 


harina en forma de pan. Actualmente, incluso en 
las Hispanias, la bellota figura entre los postres. 
Tostada entre ceniza es más dulce 2”. 

.«» [La encina pequeña da un grano tintóreo lla- 
mado «cusculium»]. Los pobres en Hispania cu- 
bren una mitad de sus tributos con este producto?, 


««. El fruto [del tejo] es venenoso en el macho, 
cuyas bayas, sobre todo en Hispania, contienen un 
veneno mortal, 22, 


...1.1...o.2.«..1.PO (nc aaa o oo oonoQas..ooo.c.o.»o»o..no.osoo 


«. Este viento [el favonius] fecunda a todo lo 
que vive sobre la tierra, porque en Hispania preña 
hasta las yeguas, como hemos dicho ?*, 

El junípero tiene la misma virtud que el cedro. 
Es muy grande en Hispania, sobre todo entre los 
vaccasi. 

.«. En Hispania el templo de Diana en Sagun- 
tum, cuyo culto fué llevado allí de Zacynthus por 
sus fundadores, data de doscientos años antes de 
la caída de Troya, según Bocehus, quien añade se 
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XVL XVII PLINIUS 


alza abajo del «oppidum>». Hannibal lo respetó por 
razones religiosas; las vigas de juniípero subsis- 
ten aún 1, 


LIBRO XVUu 


... El suelo cascajoso es muy bueno para los oli- 
vos en Venafranus y muy pingiie en la Baetica ?*, 

En la Baetica no hay árbol mayor que el olivo... 
La Baetica recoge las más ricas cosechag de sus 
olivos. 


eo oocr»»o + posa» paso... e... ..... roo». ».....o.. o... a 


parra se construye con pértigas, cañas, cuerdas de 
erin o de cáñamo, como en Hispania y en Brun- 
disi 283, 


.. Un pimpollo plantado con raíz no medra en 
terreno árido... ; mas en lugares regados crece in- 
cluso una vid con pámpanos, y ello hasta durante 
el solsticio de verano, Tal acaece, por ejemplo, en 
Bispania, 


El riego es útil durante el calor de verano, malo 
en el invierno; en el otoño lo es o no según la na- 
turaleza del terreno, porque el vendimiador de las 
Hispaniae recoge las uvas en un suelo estancado, 
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cuando en la mayor parte del mundo es preciso 
incluso dar salida a las aguas venidas con las lu- 
vias otoñales. 


LIBRO XVII 


[El trigo que se importa en Roma de Gallia y 
el Chersonesos es el más ligero, pues en grano no 
pesa más de veinte libras por «modium»>]...; el bae- 
tico pesa una libra entera más %*,.. 


«. El trigo de las Baliares da por «modium»> 
treinta y cinco libras de pan 25, 


«. En las Galliae y en Hispania, que hacen una 
bebida con la clase de trigo antes dicha, se emplea 
como fermento una levadura decantada; el pan es 
así más Hgero que en otras partes 28, 


.««. Turranius llama «glabrum> a la especie de ce- 
bada con la que se prepara [la tisana] en la Baetica 
y en África. 


(66) 


(87) 


(68) 


(75) 


[La cebada]... más productiva es la que se ha 80 


recogido en Carthago de Hispania en el mes de 
abril; en el mismo mes se siembra en la Celtiberia 
y da dos cosechas en un solo año. 
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xVvHI PLINIUS 


Los campos de Leontini y otros más en Sicilia, 
toda la Baetica, y principalmente Aegyptus, dan 
cien [granos de trigo por uno sembrado]. 

«». La criba hecha con crin de caballo fué in- 
vención de las Galliae; las Hispaniae inventaron 
el cedazo y el tamiz de lino; Egyptus los de pa- 
piro y junco. 


... No debe admirar que pase en silencio lo con- 
cerniente a África, Hispaniae y las Galliae, pues 
nadie observó en estas regiones el orto de los 
astros. 

.. El modo más práctico es el de conservarlos 
lalude a los granos] en hoyos, a los que llaman 
silos, como en la Cappadocia, Thracia, Hispania, 
África; ante todo, se cavan en terreno seco; luego 
se hace un lecho de paja; en otros casos se mete el 
grano con su espiga. De este modo, no entrando 
aire, es seguro que no habrá tampoco lugar a daño 
alguno. Varro dice que el trigo guardado de esta 
guisa dura cincuenta años, y el mijo, ciento, y que 
las habas y las legumbres metidas en tinajas lle- 
nas de aceite y cubiertas de paja se conservan 
durante largo tiempo *”, 


PLINIUS XVUILñ XIX 


En Asia, Graecia, Hispania, Italia marítima, 
Campania y Apulia los arbustos y viñedos deben 
mirar a éste [al viento llamado «aquilo»] 238, 


LIBRO XIX 


¿No hay una hierba que en siete días va a Ostia, 
desde Gadis, sita cerca de las Columnas Herculis, 
en cuatro de Hispania Citerior, en tres de la pro- 
vincia Narbonense, en dos de África; travesía, que 
ha llevado a cabo, incluso econ brisa muy floja, 
C. Flavius, legado del procónsul Vivius Crispus? 


«. El [lino] de Saetabis tiene en Europa el pri- 
mer puesto 3%, 

En la Hispania Citerior, a causa de las aguas 
del torrente que baña a Tarracon, hay también 
un lino de una blancura extraordinaria. Su finura 
es admirable y es allí donde se han establecido 
los primeros talleres de cárbaso. De la misma 
Hispania, y desde hace poco tiempo, se importa 
en Italia el lino zoélico, utilísimo en las redes de 
caza. Esta ciudad [Zoela] es de la Gallaecia y se 
halla junto al Oceanus 24, 

El esparto, cuyo aprovechamiento se inició mu- 
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XIX PLINIUS 


chos siglos después [del lino], no se comenzó a 
usar hasta la guerra que los púnicos llevaron pri- 
meramente a Hispania. Trátase de una hierba que 
crece espontáneamente y que no puede sembrarse, 
una especie de junco propia de terrenos áridos... 
En África se produce un esparto pequeño y sin 
utilidad. En la Hispania Citerior se encuentra en 
una zona de la Carthaginiense, y no en toda, sino 
sólo en parte, donde lo hace inclusive en las monta- 
fñias. Los campesinos confeccionan de él sus lechos, 
su fuego, sus antorchas, sus calzados; los pastores 
hacen sus vestidos. El esparto, excepción hecha de 
sus extremos tiernos, es nocivo para los animales, 
Para emplearlo se lo arranca cuidadosamente, en- 
volviendo las piernas en fundas y las manos en 
guantes, enrollándolo en un vástago de hueso o de 
roble, Actualmente se arranca también en invier- 
no, si bien el momento más propicio va de los idus 
de mayo [15] a los de junio [13], que es la época 
de su madurez... [Sigue la descripción de su ma- 
nufactura y de sus múltiples empleos]... Para sa- 
tisfacer todos estos usos no hay otra extensión de 
cultivo que un campo de 30.000 pasos de latitud 
por 100.000 de longitud en la zona costera de 
Carthago Nova *, 


Lartius Licinius, miembro del praetorium, que 
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administraba justicia en Carthago de Hispania 
hace ya años — según llegamos a saber —, al mor- 
der una trufa halló dentro un denario que le rom- 
pió los dientes incisivos, lo que prueba que la trufa 
es una aglomeración de naturaleza terrosa,. 


Pero hay también una malva arbórea en Maure- 
tania, en el «oppidum» de Lixus, sito sobre un es- 
tero, lugar donde antes estuvieron, según se cuen- 
ta, los huertos de las Hesperides, a 200 pasos del 
Oceanus, junto al templo de Hércules, que dicen 
es más antiguo que el gaditano. 

... [La cebolla albarrana] crece espontáneamente 
y en gran abundancia en las Insulae Baliares, en 
Ebusus y en Hispania *, 


. Para obtener berzas notables por su sabor y 
su tamaño es preciso en primer lugar sembrarlas 
en un terreno que haya sido labrado dos veces, 
luego cortar los tallos pequeños que salgan de la 
tierra y calzar los que nazcan fuertes, de tal modo 
que sólo sobresalga la parte superior. A esta clase 
ide berza] se la llama «tritana» y cuesta el doble 
que otras en trabajo y en dinero 2... 


... [Hablando de la: berza de Aricia] es la berza 
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que tiene la caheza más grande después de la «tri- 
tana», que a veces tiene una cabeza de un pie y es 
la que saca el bretón más tarde. 

... Es verdad que la alcachofa de Carthago la 
Grande, y sobre todo la de Corduba, produce seis 
mil sestercios. 

El [comino] más alabado dentro de nuestro 
orbe es el de la Carpetania **!, 


LIBRO XX 


. .. TEl tomar mucha cantidad de opio, sacado de 
la adormidera -—dice Plinius—, puede causar la 
muerte]...; de este modo sabemos que murió en 
Bavilum, de Hispania, el padre del varón preto- 
riano P. Licinius Caecina, cuya vida le era odiosa 
a causa de una enfermedad insoportable. 

Uno de los personajes principales de Hispania, 
cuyo hijo fué pretor, sé que lleva su raíz colgada 
del cuello, menos en el baño, como remedio a una 
penoza enfermedad de la campanilla de la gar- 
ganta, gracias a lo cual se halla libre de todo 
sufrimiento 24, 

178 


PLINIUS XXL XX 


LIBRO XXI 


En Carthago de Hispania hay [rosas] tempra- 
nas en el invierno. 


AENA 


(19) 


. «. [En cierta aldea del Padus —Poo—, cuando 74 


reina el hambre ponen sus habitantes las colme- 
nas en barcas y las hacen bajar de noche largo 
trecho; con el día las abejas salen a libar. Esta 
operación, repetida en distintos lugares a lo largo 
del río, da como fruto una grande y rápida cosecha 
de miel]. En Hispania en casos semejantes se uti- 
lizan los mulos para transportar las colmenas. 


LIBRO XXII 


Sabemos que las plantas suministran admira- 
bles colores para el teñiido de las telas. Prescin- 
diendo de los granos de Galatia, de Africa y de 
Lusitania, que proporcionan el «coccus», reservado 
para teñir el paludamento de los generales... 2%, 


sao ss 


«+. Sex. Pompelus, que tuvo un puesto preemi- 
nente en la Hispania Citerior y padre de un mu- 
179 


(120) 


164 


(65) 


XXI, XXIV PLINIUS 


chacho que fué praetor, presenciando cómo va- 
ciaban un hórreo de su propiedad, le acometió un 
ataque de gota; entonces se metió hasta más arriba 
de las rodillas en el trigo; sus pies se deshincharon 
de modo admirable, sirviéndose en lo sucesivo de 
este remedio. 


Los cereales dan también bebidas: el «zythum» 
en Egyptus, la «caelia» y la «cerea> en Hispania, 
la «cervesia» y ciertas bebidas más en Gallia y 
otras provincias. La espuma de todas ellas suaviza 
el cutis facial femenino ?*?, 


LIBRO XXIV 


. «Dudo que ésta [la «genista>] sea lo que Jos 
autores griegos llaman «sparton», con el que hacen, 
según hemos dicho, liza para pescar; dudo tam- 
bién que sea el mismo que cita Homerus al hablar 
de los «sparta» sueltos de los navíos, porque es 
cosa segura que entonces el esparto de África o de 
Hispania no estaba aún en uso, así como para las 
embarcaciones hechas de piezas cosidas se emplea- 
ba el lino y no el esparto 2%, 


PLINIUS XXIV-XXV 


. En Hispania se la emplea corrientemente por 
los perfumistas como ungliento y se la conoce con 
el nombre de «aspalathus» ?*%, 


LIBRO XXV 


«+. [Trata Plinius de la raíz de una especie de 
rosal silvestre llamado «cynorrhodon» y usada en 
el caso a que alude como medicina]. Esto acaeció 
en la Lacetania, parte de Hispania cercana a nos- 
otros 25, 


Los vettones en Hispania [han descubierto] a 
la llamada «vettonica» en la Gallia, «serratula» en 
Italia, «cestros» o «psychrotrophon> en Graecia. 
Tal planta, la más preciada de todas, echa un tallo 
anguloso de una altura de dos codos, y sus raíces 
unas hojas dentadas muy semejantes a las del 
<lapathum>». Su semilla ez purpúrea. Las hojas, 
secas y pulverizadas, sirven para muchos usos. 
Con ella se hace un vino y un vinagre que tonifica 
el estómago y aclara la vista. Tiene tal fama que 
la casa donde se haya sembrado se considera estar 
segura contra todos los maleficios 251, 

En la misma Hispania se descubrió la [hierba] 
«cantabrica» por los cantabri en tiempos de Au- 
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gustus. Crece por doquier con un tallo derecho co- 
mo un junco, con altura de un pie, del que salen 
hojitas alargadas en forma de «calathus». Su se- 
milla es muy diminuta. Tampoco han fracasado 
nunca en Hispania las rebuscas de hierbas, hasta 
tal punto que actualmente en los convites alegres 
que suele ser costumbre celebrar, se sirve una bebi- 
da de cien hierbas, a la que se añade vino mielado, 
bebida que se tiene por muy sana y agradable. Se 
jenora, empero, la clase de neredicnles que en- 
tran en ella, así como la proporción. Sólo se co- 
note su número, que es el que delata su nombre *”, 


Servilius Demdcrates, úno de nuestros más pres- 
tigiosos médicos, descubrió también recientemente 
una planta, a la que bautizó con el nombre de «hi- 
berida»; si bien tal nombre se lo ha dado sacán- 
dolo de la fantasía, no obstante consagró un poe- 
ma a este hallazgo. Nace por lo general cerca 
de los viejos monumentos, de las paredes arrul- 
nadas y en las orillas incultas de los caminos... 


LIBRO XXVI 


[Plinius afirma que hay enfermedades faciales 
nuevas, desconocidas en tiempos anteriores]... 
Estas enfermedades no han invadido toda ltalia, 
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ni el Ylliricum, ni las Galliae, ni las Hispaniae, 
sino Roma y sus cercanías 2, 

[Como remedio contra dolores de pecho y cos- (31) 
tado]... la harina de vettonica 2%; se bebe en agua 
caliente. 


LIBRO XXVII 


[¿Hay algo más admirable que ver cómo llega (2) 
hasta nosotros]... la hierba «euphorbea» del mon- 
te Atlas y de más allá de las Columnae Hercu- 
lis, ,.?2%, 


LIBRO XXIX 


. «y al que está enjuiciado por un asunto de di- 18 
nero se le hace venir de Gades y de las Columnae 
Herculis. 

Hay también cierta clase de hormigas venenosas (92) 
que no se hallan por lo común más que en Italia; 
Cicero las llama «solipugae». En la Baetica se las 
dice «salpugae». El corazón de los murciélagos es 
un contraveneno para el de todas las hormigas 2%, 
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LIBRO XXX 


[Para curar la hemopthysis, o tuberculosis, son 
buenos los caracoles. Los más estimados son los 
africarios]...; después [en cuarto lugar] los baliari- 
eos, llamados «cavatici» por nacer en las cuevas 27, 


LIBRO XXXI 


En los montes Pyrenaei donde [las aguas ca- 
lientes y frías] brotan [en un mismo manantial], 
separadas por un breve intervalo... *, 

. y en Cantabria las fuentes del Tamaricus sir- 
ven de augurio; son tres, distantes entre sí ocho 
pies; se juntan en un solo lecho formando un gran 
caudal. Están en seco durante doce días, y a veces 
hasta veinte, sin que se pueda ver agua alguna, 
mientras una fuente contigua conserva sin in- 
terrupción un gran caudal. Cuando los que las 
quieren ver las hallan secas, significa el hecho un 
mal presagio, como acaeció recientemente con Lar- 
tius Licinius, legatus propraetor, que murió al 
cabo de siete días 25, 
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Fto. 9. — Plano esquemático de la Villa romana de Santa Colomha de 
Somoza (Lcón) : 21, patio abierto central, rodeado de habitaciones ; 
27, estanque; 12 y 13, termas. 
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En la Hispania Citerior, en Egelastae, se extrae 
una sal en bloques casi traslúcidos, la cual, y desde 
hace ya tiempo, lleva para la mayoría de los mé- 
dicos la palma sobre las otras clases de sal 9, 

. - En una parte de Hispania se extrae de los po- 
zos un agua llamada salmuera, y se cree que no es 
cosa indiferente el verterla en recipientes de una 
madera o de otra. La mejor es la encina, ya que la 
ceniza de esta madera tiene asimismo gusto a sal; 
otros alaban el avellano 28... 

. «Para curar las enfermedades de log ojos en 
las caballerías y en los bueyes se usa sal tragasica 
y baetica, 


Actualmente el [«garum»] mejor se obtiene del 
pez escombro en las pesquerías de Carthago Spar- 
taria. Se le conoce con el nombre de «sociorum». 
Dos congios no se pagan con menos de mil mone- 
das de plata. A excepción de los ungiientos, no hay 
licor alguno que se pague tan caro, dando su no- 
bleza a los lugares de donde viene. Los escombros 
se pescan en la Mauretania y en la Baetica 2%, y 
cuando vienen del Oceanus se cogen en Cartela, 
no haciéndose de él otro uso 283, 
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¡Plinius habla de la cura de cierta enfermedad 
de los ojos econ sustancia en la que figura como in- 
erediente la salmuera, y dice:]... para ésta se 
prefiere la sal hispaniense, .. 


LIBRO XXXI 


[Las ostras]... varían de color, siendo rojas las 
de Hispania... 

. He aquí a renglón seguido las palabras de 
Mucianus: las [ostras] cyzicenas son mayores que 
las lucrinas, más dulces que las brittannicas, más 
suaves que las medullicas, más ásperas que las 
ephesias, más llenas que las ilicienses 261, 

«+ .€l [pez] colias pariano y sexitano, de la Bae- 
tica %5,.. 


LIBRO XXXIM 


. . [los hombres llevan también brazaletes de 
oro] llamados «viriolae» en la Céltica y «viriae> 
en la Celtiberia 266, 

. . Claudius... cuando triunfó de la Brittannia 
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hace constar en inscripción entre las coronas de 
oro una de 7.000 libras llevada consigo de la His- 
pania Citerior 297... 


Hispania llama «striges» a pequeñas masas de 
oro. No se las encuentra sino en forma de pepitas 
o de arena, mientras que para obtener otros me- 
tales es preciso tratarlos antes por el fuego; pero 
éste es oro al punto y es materia pura desde el 
momento en que se encuentra; es, pues, oro nati- 
vo, así como el otro, del cual hablaremos, es oro 
hecho tal por un artificio... 268, 
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.. [El oro] se encuentra en pepitas en los ríos; 
como en el Tagug de Hispania... no existe oro 
más puro, apareciendo pulido por el curso y frote 
del agua... Además log montes de las Hispaniae, 
áridos y estériles, en los cuales no nace ninguna 
otra cosa, son forzados a ser fértiles en este bien... 

. . [describe a continuación el empleo de una 
corriente de agua para facilitar la extracción del 
mineral]. La tierra conducida así se desliza hasta 
la mar; rota la montaña, se disuelve, y de este 
modo Hispania ha hecho retroceder al mar lejos 
de sus orillas... El oro obtenido por la «arrugia» 
no ge funde, es ya oro; se encuentran masas, como 
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en log pozos, que pesan más de 10 libras. Llaman 
a estas masas «palagae»; otros las dicen «pala- 
curnae», y cuando es pequeña, llámanla «balux»... 
Según opinión de algunos, Asturia, Gallaecia 
y Lusitania suministran por este procedimiento 
20.000 libras de oro al año, pero la producción de 
Asturia es la más abundante. No hay parte algu- 
na de la tierra donde se dé esta fertilidad durante 
tantos siglos ?2, 

El oro contiene plata en variable proporción, 
unas veces en una décima parte, otras en una 0t- 
tava, Tan sólo en una mina llamada Albucrarense, 
en Gallaecia, la plata se presenta en una treinta y 
seisava parte; esta mina sobrepuja, pues, a las de- 
más. Cuando la proporción de la plata es una quin- 
ta parte, el oro entonces se llama «electrum» 27, 


... [Hablando de una clase de «chrysocolla», ape- 
lidada por los tintoreros «orobitis», dice Plinius 
que hay dos clases]; ambas especies se obtienen en 
Cyprus, pero la más alabada es la de Armenia, lue- 
go la de Macedonia, si bien es en Hispania donde 
se produce en mayor cantidad 271, 


En casi todas las provincias se encuentra [la 
plata], pero es la de Hispania la más bella, La 
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plata se halla en ella también [como el oro] en te- 
rrenos estériles y hasta en las montañas; allí donde 
surge una veta se encuentra otra no lejos de ella... 
Es cosa de admirar que los pozos abiertos en His- 
pania por Hannibal se hallen aún en explotación 
y conserven log nombres de los que descubrieron 
tales yacimientos. Uno de ellos, llamado actual- 
mente Baebelo, suministraba a Hannibal 300 libras 
diarias. El monte está ya excavado en 1.500 pasos. 
Por todo este espacio están los aquitani, de pie día 
y noche, achicando las aguas que dan lugar a un 
arroyo, no relevándose sino a medida de la dura- 
ción de las lámparas ?7?, 

. [Hablando de la «spuma argenti», de la que 
se enumeran tres clases, dice Plinius:] la más pre- 
ciada es la del attica, luego la hispaniense 273, 

Según Tuva, el minio se produce en Carmania, y 
según Timagenes, también en Aethiopia; pero nos- 
otros no lo importamos de ninguno de estos dos 
países, sino casi todo de Hispania. El minio más 
conocido es el de la región sisaponense, en la Baeti- 
ca, mina que es propiedad del pueblo romano. 
Nada se vigila con más cuidado; no está permitido 
refinarlo en plaza, sino que se envía a Roma, en 
bruto y bajo sello, en cantidad de unas 2.000 [otros 
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ram. 10.000] libras de peso al año. En Roma se lava. 
Con el fin de que no alcance precios altos, una ley 
ha fijado su valor en venta, que es de 70 sestercios 
la libra. Se adultera de muchos modos, lo que pro- 
porciona grandes beneficios a las compañías 7*... 

. . En los yacimientos de minio sisaponenses las 
vetas están compuestas sólo de tierra de minio, 
sin plata 27, 


. . Luego de la destrucción de Numantia, el mis. 
mo [Scipio] Africanus repartió entre sus soldados 
el día de su triunfo siete dineros por cabeza 2, 

. . En el reinado de Claudius, Drusilianus, su es- 
clavo, llamado Rotundus, intendente de la Hispa- 
nia Citerior, tuvo un plato argenteo de 500 libras 
de peso... 


La plata se altera al contacto com las aguas mi- 
nerales y por la acción de los vientos marinos, así 
eomo en el interior de Hispania 2”. 


. [Dice Plinius que hay tres clases de azur], 
luego se añadieron el puteolanus y el hispaniensis, 
habiéndose construído en estos lugares talleres 
para su obtención 28, 
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(4)  ,.. Actualmente el furor de la moda ha recaído 
sobre el [cobre] marianum, llamado también cor- 
dubentze ?”?, 


(95) [Obtención del famoso cobre de Campania, según 
el procedimiento que se seguía en Capua]... y al 
final se le añade por eada cien libras diez de plomo 
argentífero de Hispania; por este medio se hace 
más dúctil y toma ese color agradable que el aceite 
y el sol [o la sal] dan a las otras especies ?%, 


(120) El sori de Aegyptus es más apreciado con mucho 
que el cyprico, el hispaniense y africano; no obs- 
tante, para la afección de los ojos algunos juzgan 
como más útil el de Cyprus **, 


(123) [Hablando del «chalcanthon>]... se obtiene en 
Bispania de pozos o de charcas que contienen agua 
con esta sustancia *82,,, 

(144) [Para obtener el acero las diferencias mayores 
estriban en el agua donde ha de sumergirse el hie- 
rro]. Este agua, cuya cualidad varía con las lo- 
calidades, ha hecho famosos ciertos lugares, como 
192 


PLINTUS XXXlvV 


Bilbilis y Turiasso, en Hispania; Comum en Italia; 
sin embargo, estos puntos no tienen minas de 
hierro 29, 

Esta piedra [se refiere al imán] nace también 
en Cantabria. No es el verdadero imán que se en- 
cuentra en veta continua, sino otro que aparece en 
núcleos dispersos que llaman «bulbationes»... 

De todas las venas metalíferas, la más abundan. 
te en Cantabria es la de hierro. En la zona marí- 
tima que baña el Oceanus hay un altísimo monte 
que, parece increíble, tado él es de metal, como ya 
dijimos al hablar del Oceanus ?8*, 


o... +.» +... +... o... +..0..—.. .. ... (09. . .. 4. 4... .. £ . 4 a £ 0 2. q. 8... 


Pasemos ahora al plomo. Hay dos clases de él, 
el negro y el blanco. El blanco es preciadisimo; los 
griegos le llamaron «cassiterum>», propalando la 
fábula de que se extraía de ciertas islas del Mare 
Atlanticum y que se transportaba en embarcacio- 
nes de mimbre revestido de piezas de cuero cosidas. 
Hoy se sabe que lo produce la Lusitania y la Gal- 
laecia, regiones en las que nace a flor de tierra en 
forma de arenas negras recognoscibleg por su peso, 
va mezclado con guijarros pequeños, principal- 
mente en los lechos torrenciales secos. Los mine- 
ros lavan esta arena, de la que extraen por dezan- 
tación el mineral, que es llevado luego a los hornos, 
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donde se tuesta. Hállase también en los yacimien- 
tos de oro que llaman «alutiae»; por medio de una 
corriente de agua se dejan posar los cálculos ne- 
gros, que aparecen ligeramente variados en blan- 
quecinos; éstos tienen el mismo peso que el oro; por 
tal razón se quedan en la cesta juntamente con el 
oro recogido en ellas. Luego en el horno se separan 
del oro, y al fundirse se convierten en plomo blan- 
co. Gallaecia no da plomo negro, al paso que en la 
vecina Cantabria se da en abundancia; el plomo 
blanco no da plata, pero sí el negro *8, 


Empleamos el plomo negro para tubos y láminas. 
Se extrae con gran trabajo en Hispania y en todas 
las Galliae; mas en Brittannia abunda de tal modo 
en la misma superficie del suelo, que una ley sur- 
gida espontáneamente prohibe fabricarlos en nú- 
mero mayor de cierta medida, 

[Hay minas que abandonadas algún tiempo se 
hacen más ricas en mineral, dice Plinius].., Última- 
mente se ha visto la prueba de ello en la mina Sa- 
mariense, en la Baetica, Se la arrendaba en 200.000 
denarios anuales ; tras su abandono se la ha vuelto 
a arrendar en 255.000, Del mismo modo la mina 
Antoniana, en la misma provincia, ha alcanzado 
una renta de 400.000 libras. 
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Los púnicos hicieron de oro los escudos y los re- 
tratos, llevándolog consigo. Así Marcius, vengador 
de los Scipiones en Hispania, habiendo tomado 
el campamento de Hasdrubal, halló en él un escu- 
do de la pertenencia de éste. Tal escudo estuvo 
suspendido sobre la entrada del templo Capitolino 
hasta que ocurrió su primer incendio. 


La «sinopis» se halló primero en el Pontus, cuya 
ciudad, Sinope, le dió el nombre. La hay también 
en Aegyptus, en las Baliares, en África *%,.,, 


[Trata Plinius de una sustancia colorante, azul, 
llamada por su procedencia primera «armenium», 
y añade:]... La libra se solía justipreciar en trein- 
ta sestercios, pero se ha hallado en Hispania una 
arena que es susceptible de una preparación simi- 
lar, lo que ha hecho que fel «armenium»] baje a 
seis denarios, Éste se aleja del azul por tener un 
poco más de blancura, lo que hace de él un color 
más suave. En medicina se emplea para hacer cre- 
cer los pelos, y sobre todo los de los párpados 297, 


. Se alaba todavía la cerámica de Samos como 
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vajilla de mesa. La misma fama conserva la de 
Arretium, en Italia; por sus «calices» sólo la de Su- 
rrentum, Hasta, Pollentia; en Hispania, Sagun- 
tum; en Asia, Pergamum *%, 


Por lo demás, ¿no hay en África e Hispania 
paredes de barro, a las que llaman «de molde», 
porque se levantan, más que construyéndolas, va- 
ciándolas entre dos tablas, las cuales paredes du- 
ran siglos por ser inmunes a la Muvia, al viento, 
al fuego, siendo más fuertes que cualquier cemen- 
to? En Hispania aun están a la vista las atala- 
yas de Hannibal y las torres de barro alzadas en lo 
alto de las montañas. También son de esta natura- 
leza log parapetos que se levantan para fortificar 
los campamentos y los diques que se oponen a la im- 
petuosidad de los ríos. ¿Quién es el que ignora que 
las paredes hechas de trenzado de ramaje se enlucen 
con barro y que se edifica con ladrillos crudos ? %9%, 

...En Pitane, en Asia, y en Maxilua y Callet, 
«civitates» de la Hispania Ulterior, se hacen ladrj- 
Hos que, ya secos, flotan en el agua; su materia es 
una piedra porosa, excelente cuando se la puede 
amasar 2%, 


Hay todavía ciertas especies de tierras con pro- 
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piedades particulares, de las cuales ya hablamos, 
pero a las que debemos de volver aquí por la opor- 
tunidad del lugar: la tierra de la isla Galata, y la 
de los alrededores de CGlupea de África, mata los 
escorpiones, así como las de las Baliares y Ebusus 
las serpientes 29, 


LIBRO XXXVI 


. - Cornelius Balbus alzó en su teatro cuatro eo- 
lumnas medianas [de ónice] como cosa verdadera- 
mente maravillosa. 


[Describe las propiedades de la piedra imán y 
añade:]... Fué llamada «magnes», del nombre de 
su inventor, según dice Nicander —por lo que hallo 
escrito encuéntrase en el Ida y en todas partes, 
también en Hispania—. 


, . Cerca de Munda, en Hispania, allí donde Cae- 
sar el dictador derrotó a Pompeius, se hallan pie- 
dras que tantas veces como se rompen, tantas adop- 
tan la imagen de la palma de la mano. 

[Habla Plinius de la piedra especular, que puede 
hendirse en hojas finísimas]... Antes sólo las da- 
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ba la Hispania Citerior, y no todo el país, sino el es- 
pacio comprendido dentro de un radio de 100.000 
pasos alrededor de la «urbs» de Segobriga. Actual- 
mente se halla también en Cyprus, Cappadocia, 
Sicilia, y recientemente se ha descubierto asimis- 
mo en África; sin embargo, la de Hispania es pre- 
ferida a todas las demás... En Hispania se extrae 
de pozos muy profundos %%, 


[Trata Plinius de las piedras que sirven para 
afilar instrumentos de hierro y cita las que lo hacen 
con la ayuda de aceite y agua. Entre las últimas 
menciona tres clases, y añade:]... En cuarto lugar 
están las que afilan con la ayuda de saliva humana; 
se utilizan en las barberías. Lag mejores en su gé- 
nero son las laminitanae de la Hispania Citerior ?, 


[Describe Plinius el procedimiento seguido en 
Italia para la obtención de un vidrio muy puro y 
blanco, en cuya fabricación entra como parle espe- 
cial una arena blanca y blanda]... Ahora tam- 
bién, tanto en las Gallias como en las Hispaniae, 
se trata la arena del mismo modo. 


.. Según Xenocrates, la EN obsidiana nace 
en de India, en el Samnium de Italia y en las costas 
oceánicas de Hispania. 
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... Cuentan los autores que aquel intercatiense 
a cuyo padre mató en un desafío Seipio [Aemilia- 
nus], llevaba un sello en el que estaba grabado este 
combate. De ahí el chiste tan divulgado de Stilon 
Praeconius, que preguntaba lo que habría hecho 
[el intercatiense] si su padre hubiese dado muerte 
a Scipio, 


[Trata Plinius de cierto retrato de Pompeius 
hecho con perlas, y, como dialogando con él, le 
pregunta:]... Los trofeos que levantaste en los 
Montes Pyrenaei ¿no constituyen una imagen más 
parecida a ti? 

... Cornelius Bocchus cuenta que en Lusitania, 
al abrir pozos en las montañas Ammacensiae has- 
ta alcanzar el nivel del agua, se encuentran tam- 
bién bloques [de eristal] de un peso extraordi- 
nario 29, 

.«. Areschylus coloca el Eridanus en Hiberia, esto 
es, en Hispania, y le da el nombre de Rhodan:us 2%, 
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Según dice Theochrestus, las tempestades oceá- 
nicas lo hacen llegar (se refiere al «electrum>»] has- 
ta los promontorios del Pyrenaeus, opinión seguida 
también por Xenocrates, que acaba de escribir un 
tratado sobre este tema y que aún vive 2%, 


«. Bocchus ha dejado escrito que [el carbúnculo] 
se saca igualmente de la tierra en la [regién] olisi- 
ponense, lo que se hace con mucho trabajo por ser 
el terreno arcilloso y estar quemado por el sol 2%, 


.. Bocchus afirma que [el «chryselectrum»] se 
halla también en Hispania, y que en el lugar donde 
se halló cristal al abrir pozos hasta el nivel del 
agua dice haber visto un «chrysolithon» de doce 
libras de peso ?9, 

. El «<boloe», semejante a unitormo de tierra, se 
halla en el Hiberus *%8, 


.. Algunos llaman «galactita» a la esmeralda ve- 
teada de blanco. La pallaica es similar al «argyro- 
damas», aunque un poco más sucia; se encuentran 
asociadas dos a dos o tres a tres *, 


[Plinius termina su obra Naturalis Historia ha- 
ciendo —<egún sus propias palabras— «una com- 
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paración, tanto entre las cosas como entre las tie- 
rras». Tras alabar y ponderar como primera tierra 
la de Italia y como primeros productos los suyos, 
hace de Hispania esta «laus»:]... Inmediata- 
mente después [de Italia], y exceptuando las fabu- 
losas regiones de la India, debo colocar a Hispania, 
al menos todo su borde costero; es [Hispania], en 
verdad, pobre en parte, pero allí donde es fértil 
da en abundancia cereales, aceite, vino, caballos 
y metales de todo género, en lo cual la Gallia va 
a la par; pero Hispania la vence por el esparto de 
sus regiones desérticas, por la piedra especular, 
por la belleza de sus colorantes, por su ánimo 
para el trabajo, por sus fornidos esclavos, por la 
resistencia de sus hombres y por su vehemente 
corazón $0, 


FIN DE TODO LO QUE LA 
¿NATURALIS HISTORIA> DE 
PLINIUS CONTIENE SOBRE ESPAÑA 
Y LO RELACIONABLE CON ELLA 
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1. El libro I de la H. N. de Plinio presenta un pre- 
facio corto y un extenso índice de las materias conte- 
nidas en todos y cada uno de los 37 libros. Además, lleva 
una referencia meramente nominal de los autores de que 
Plinio se valió en la redacción de cada uno de los libros; 
divídelos en latinos y no latinos (griegos en su mayoría). 
Las menciones que en este índice se hacen de España 
no añaden nada a lo que luego dice; por tanto, prescin- 
dimos aquí de ellas, El libro 11 dedícalo Plinio a la des- 
cripción del Universo entero y de la Tierra con sus ele- 
mentos y fenómenos físicos. En este libro hay, con refe- 
rencia a la Península Ibérica, los fragmentos que vamos 
a recoger. En la Antigitedad, Gades (Cádiz) y las Colum- 
nas de Hércules (Estrecho de Gibraltar), por estar en los 
extremos occidentales del mundo conocido, servían de 
punto de referencia para las medidas de lo que los grie- 
gos llamaban la «oikouméne» o mundo habitado, Hacía, 
pues, el papel de meridiano cero. 2. En tiempos de Au- 
gusto, se conocía por tierra gran parte del centro de 
Europa hasta las llanuras del Elba (Albis); para reco- 
nocer las costas se envió una escuadra que llegó hasta el 
cabo extremo de los cimbrios que habitaban la península 
de Jutlandia o de Dinamarca (Chersonnesus Cimbrica). 
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Alude a los mares helados de Islandia y del Báltico que 
se extienden hacia las playas esciticas; la antigua Skythia 
correspondíase con las regiones al N. de los mares Negro 
y Caspio, 3. Mauretania es Marruecos. El golfo mo- 
ridional es el Atlántico que baña las costas occidentales 
de África. 4. El Mar de Oriente es el que llamamos 
Océano Índico, que, en efecto, fué recorrido desde el Indo 
al Eufrates por las naves priegas al mando de Nearchos, 
cumpliendo órdenes de Alejandro Magno (fines del si- 
glo 1Y a. de J, C,), El Arabicus Sinus es el Mar Rojo. 
5. Hijo de Augusto y Julia, Murió el año 4. 6. Este 
caso repite el que ocurrió hacia el año 100 a. de 3. C., 
cuando los viajes de Eúdoxos de Kyzikos (nota 9). 
7. Viaje de Hannón que tuvo lugar hacia el 500; Plinio 
exagera, pues no llegó sino hasta Sierra Leona o poco 
más. La narración del viaje ha llegado hasta hoy en una 
versión (resumida) griega. Véase el comentario 154 a 
Mela. 8. El viaje de Himilkón fué coetáneo del de 
Hannón y parece ser llegó hasta las islas Británicas, No 
se conservan de él más que cosas sueltas poco claras. 
9. Cornelio Nepote nació hacia comienzos del siglo 1 
antes de J. C, en el N, de Italia, Murió en el último 
tercio del siglo. Su única obra salvada es De iris illus- 
tribus, una serle de vidas presentadas en dos series pa- 
ralelas, las de los latinos y las de los no latinos. Sólo de 
estas últimas han llegado algunas a nosotros. Para Pli- 
nio la obra más útil debió ser la Chronica, hoy perdida; 
probablemente se inspiraba en la de Apollódoros. Lo de 
Eúdoxos lo contó por vez primera Poseidónios, que re- 
cogió las noticias en Cádiz hacia el año 100, cuando 
los intentos del navegante griego, que había partido de 
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allí mismo, estaban aún en curso. Pero la narración de 
Poseidónios no ha legado a nosotros sino por Strá- 
bon (11, 2, 4; vide el número 515 de esta Colección en 
la página 248, con texto y comentarios), Mela también 
alude a este viaje (nota 155). Eúdoxos, basándose en la 
proa de un navío que halló en las costas orientales de 
África, proa que en el puerto de Alejandría le dijeron 
haber pertenecido a un navío gaditano, vino a Cádiz con 
la idea de cincunnavegar el África, Hizo primero un 
intento fallido, no teniéndose noticias de lo que le pudo 
ocurrir en el segundo, pues cuando Poseidónios recogía 
estos datos Eúdoxogs no había regresado aún a Cádiz ni 
se sabía haber llegado a Egipto. Tanto Mela como C. Ne- 
pos tienen una idea opuesta a Poseidónios, acaso por 
basarse en fuentes distintas, Según éstos, Eúdoxos hizo 
un viaje a la inversa, partiendo del Mar Rojo y Hegando 
hasta Cádiz. Además, dan el viaje como logrado, lo que 
no es ercíble. Las noticias de Poseidónios son, por el 
contrario, mucho más dignas de crédito y, desde luego, 
es la fuente más cercana y más pura de los hechos. La- 
thyrus es el rey de Egipto, 10. Caelius Antipater 
es un analista, con todo lo que esto significa para el 
crédito que se le haya de prestar, aunque gozase de 
buena fama. Escribió en el siglo 1 a. de J. C. Para los 
antiguos había una Aethiopia Oriental (la de las Somaa- 
lías y Etiopia actuales) y otra Occidental que corres- 
pondía a las costas occidentales de África, lo que podría 
explicar la noticia haciéndola aceptable y fidedigna, 
Por otra parte, los tartessios y los gaditanos, indígenas 
y púnicos, mantenian de antiguo activas relaciones con 
las costas del Sahara, Cabo Verde y con las islas Cana- 
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rias, hasta donde solían llegar también las barcas pes- 
queras (vide núm. 515 de esta Colección). 11. Torres 
distribuidas en las costas para avisar de la presencia de 
navíos piratas. Hacían también el oficio de faros, Ñe 
llamaban «torres de Hannibal» por atribuirse a él la 
construcción de las que había en las costas de África 
y de España, pero al menos en España ya eran co- 
nocidas antes, si bien Hannibal hubo de multiplicarlas 
con motivo de sus guerras con Roma a fines del si- 
glo 111, La hora sexta del día es aproximadamente 
el medio día. 12. En Cádiz había unos pozos que se 
Henaban de agua dulce cuando bajaba la marea y a la 
inversa; y los había también que se llenaban o vaciaban 
a la par que el mar subía o bajaba, Estos fenómenos 
dieron mucho que hablar a los sabios helenísticos, y se 
entabló a través de sus escritos una curiosa polémica 
entre Silanos, Artemídoros, Poseidónios, y Strábon (vide 
en éste, MI, 5, 7). No traduzeo «oppidum> por ciudad 
porque no da idea del verdadero sentido de la palabra 
latina: «oppidum> significa una ciudad, es cierto, pero 
amurallada: Conservaremos en adelante estos nombres 
en latín, así como el de «civitas», que suele tener un sen- 
tido muy distinto al de «oppidum». Baetis, el Guadalqui- 
vir. Hispalis, Sevilla. 13. Valerius Antias, otro ana- 
lista como Antipater (nota 10), pero posterior (primera 
mitad del siglo 1 a. de J. €.) y mucho más falsario. Des- 
graciadamente, fué seguido por Plinius y Livius entre 
los latinos y por Dionysios de Halikarnassós y Ploutar- 
chos entre log historiadores griegos, Lo que aquí refiere 
es pura fantasía. 14. Para la reducción a nuestras 
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decir, los mil pasos (milia passuum), son 1.478'50 metros, 
poco menos de kilómetro y medio, Artemidorus (griego 
Artemídoros), sabio helenístico, que estuvo en España 
y escribió sobre ella hacia el año 100 a. de J. €. Isidorus, 
llamado de Charax, ciudad a orillas del Tigris, Fué coe- 
táneo de Strábon y escribió sobre las rutas párthicas. 
El Prom. Artabrum, o de los ártabros, estaba en Galis 
cia. El Prom. Sacrum es el Cabo de San Vicente. Ephe- 
sus = Éfeso; Aegaeum Pelagus, el Mar Egeo; Delos, isla 
de este mar; Gallise (en plural), las Galias o Francia; 
llliberis, en el Rosellón, al pie de los Pirineos (Montes 
Pyrenael en latín). Era una ciudad de fundación ibérica 
que llevaba el mismo nombre que otra cercana a Gra- 
nada (vide nota 123). 15, Eran las tres divisiones 
del mundo, según los antiguos; coinciden con las nues- 
tras en teoría, mas no en la práctica, ya que ellos no 
sabían en realidad cuándo ni cómo terminaban las tie- 
rras que así llamaban y que constituyen el total del 
mundo que sabían habitado, de la «oikouméne», que 
decian los griegos. Éstos las llamaban, respectivamente, 
Európe, Asíe y Libye. El nombre de África no aparece 
sino en los romanos y es sin duda de origen púnico, So- 
bre el de Europa, vide el comentario núm. 8 a Mela. 
16, El Pretum Gaditanum era el Estrecho de Gibral- 
tar, al cual se le conocía también con el nombre de Co- 
lumne Herculis. Equivalía a la expresión griega de 
<«Pylai Gadeirídes», que hallamos en Píndaros, y a otras 
semejantes. Llamáronle «Estrecho de Cádiz» por ser 
ésta la ciudad cercana más notable. El de «Columnas 
de Hércules» aludía a la leyenda como el mismo Pli- 
nius ha de decir después (UL, 4; vide también notas 
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1 y 19). 17. Tanais es el Don, y Nilus, el Nilo. 
18. Turranius Gracilis es de fecha y obra desconocida. 
T. Livius es el famoso historiador que nació en Pata- 
vium (Padua) en el 59 y murió allí mismo en el 17 
de 3. C. Escribió la célebre historia de Roma desde la 
fundación de la ciudad hasta la muerte de Drusus, en 
el 9 a. de J, €, Por ello su obra la tituló 4) urbe condita 
tibri. Constó de 142 Jibros, de Jos que sólo han Hegado 
a nosotros 35, que son: del L-X (fundación de Roma 
hasta la tercera guerra samnita, en 295) y del AXIL-XLV 
(desde la segunda guerra púnica, 218, hasta el triunfo 
de P. Aemilius sobre Macedonia, en 167). De los demás 
libros se conservan algunos fragmentos sueltos y de 
todos ellos resúmenes brevísimos de su contenido a 
modo de encabezamientos de capítulo (periochae), de 
los que sólo faltan los correspondientes a los libros 136 
y 137. El poeta festivo hispanolatino Martialis decía, 
bromeando, que la obra del «enorme Livius» no le cabía 
en la biblioteca. Se cuenta que un apasionado lector de 
Cádiz hizo expresamente un viaje a Roma para conocerle 
y que al punto se volvió a su ciudad. De Cornelius Nepos 
hemos hablado en la nota 9. Los mil pasos (milla romana) 
son 1,478'50 metros, El Promunturjum Album, o Cabo 
Blanco, en la costa meridional del Estrecho de Gibral- 
tra, y Mellavia en la del N. Las medidas no son nada 
exactas. 19. Limen interni meris == puerta o dintel 
del mar interior o Mediterráneo. La poca profundidad 
del Estrecho es mera leyenda marinera que ya se en- 
cuentra en autores griegos muy anteriores, Lo mismo 
cabe decir de la teoría de que el Estrecho lo abrió el 
Océano Atlántico (cfr. Mela I, 27), dando lugar con su 
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penetración al anegamiento de las tierras del S. de Buro- 
pa produciendo el Mar Mediterráneo. La leyenda atri- 
buyó esta ruptura a Hércules, por lo que a los montes 
que forman el Estrecho llamáronlos «Columnas de Hércu- 
les». Estos montes son conotidos tradicionalmente por 
Calpe y Abyla. Calpe correspóndese con el Peñón de 
Gibraltar y Abyla con el Djebel Musa, al O. de Ceuta 
(cír. Mela, notas 10 y 11). 20, De nuevo alude al ori- 
gen del Mediterráneo. Luego se refiere a los mares me- 
nores que éste forma, el primero de los cuales llega hasta 
Locri y el Prom. Bruttium, es decir, hasta el S, del 
apéndice italiano de Calabria (Estrecho de Messina), 
idea poco precisa, aunque Plinius se refiere en realidad 
no al mar precisamente, sino al arco que describen 
las tierras y que limitan por el Oeste, Norte y Este su 
ámbito. 21 La costa de la España mediterránea 
estaba dividida entre la Hispania Ulterior .(aproxima- 
damente Andalucía) y la de la Citerior, entre ésta y los 
Pirineos, El límite estaba en el «mojón murgitano», es 
decir, en Murgis, ciudad sita aproximadamente junto a 
la Punta de las Sentinas, al O. del Golfo de Almería. Los 
términos de Citerior (de acá) y Ulterior (de más allá) 
eran ya en tiempos de Plínius designaciones anticuadas. 
En la nueva división administrativa hecha en tiempos 
de Augustus se crearon las Provincias de Lusitania, 
Baetica y Terraconense, Las dog últimas son citadas 
también aquí como equivalentes a Ulterior y Citerior, 
lo que no es enteramente exacto, aunque en este caso 
es admisible. Los latinos llamaban a los Pirineos, Py- 
renaei (o en singular, Pyrenaeus), tomándolo de los 
griegos, para quienes éstos se llamaban así de la voz 
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griega pyr = fuego, etreando la leyenda de que una 
vez hubo tal incendio en ellos que manó plata fundida 
de las rocas. Es una etimología arreglada, como tantas 
otras, sobre un nombre indígena acaso derivado de la 
vieja ciudad que hubo cerca del Cabo de Creus, que los 
textos griegos ilamaban Pyréne (cfr, Mela, nota 17). 
22. La Lusitania partía del Anas, o sea del (Guadi)ana, 
y llegaba hasta el río Duero, extendiéndose por el cen- 
tro de España hasta cerca de Toledo, El Ager Lamini- 
tanus, o Campo de Larninium, es la amplia lNanura del 
E. de la provincia de Ciudad Real, correspondiéndose 
en parte con Jo que hoy llamamos Campos de Mon- 
tiel, Laminium es, probablemente, la actual Alhambra, 
cuyo nombre actual puede proceder, a mi juicio, de otro 
árabe surgido por asimilación según la posible etimolo- 
gía de Al (artículo árabe muy frecuente en los topóni- 
mos de España) y Laminium, pasando por una supuesta 
Alaminia. Las lagunas a que alude son las de Ruidera, 
cerca de Alhambra; y nacimiento efectivo del llamado 
Guadiana Alto, Plinius, que por lo que se ve se hallaba 
bien informado de esta zona, añade el curioso detalle 
de las ocultaciones del Guadiana de todos conocidas, 
las cuales compara gráficamente con las madrigueras de 
los conejos. 23. La Tarraconense abarcaba todo lo 
que no era Lusitania ni Baetica; es decir, que iba desde 
la provincia de Aimería hasta la desembocadura del 
Duero, eomprendiendo aproximadamente las regiones 
actuales de Castilla la Nueva, Castilla la Vieja, León 
(provincia), Galicia, Asturias, Vascongadas y Navarra. 
Aragón, Cataluña, Valencia y Murcia, más unha Zola pe- 
queña de la Andalucía occidental (Almería y parte de 
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Granada y Jaén). Iba, pues, de mar a mar, desde el 
Oceanus Gallicus (que aquí equivale al Cantábrico) al 
Mare dicho Hibericum, que es el golfo comprendido entre 
Almería, Melilla y el Estrecho, golfo muy bien delimita- 
do y que por caso inexplicable no tiene hoy designación 
especial, cuando los antiguos, con gran sentido de la 
realidad, se la dieron en el nombre dicho. El monte So- 
lorius es Sierra Nevada; la Oretana es la parte oriental 
de lo que hoy llamamos Sierra Morena. Ambos, en efec- 
to, pueden considerarse poco más o menos como límites 
entre la Baetica y la Tarraconense. Pero las montes 
Carpetanos (actual sistema Central, Guadarrama y 
Gredos, principalmente) y los montes Astures no se- 
paran realmente la Lusitania de la Tarraconense, aun- 
que identifiquemos a estos últimos, en el sentido más 
lato (que sin duda es el que emplea Plinius), con todo 
el conjunto orográfico de Asturias y Galicia, 24. La 
mejor descripción geográfica, natural y humana, de la 
Baetica está en Strábon (vide núm. 515 de la Colección 
Austral). 25, A Plinius no le interesa aquí describir 
la región como a Strábon, sino dar cuenta de sus prin- 
cipales lugares, cosa- que ya advirtió oportunamente en 
Ill, 2. Para ello se vale de la división administrativa 
en. Conventus Turidici (Conventos Jurídicos). El Con- 
ventus Iuridicus de los latinos era una circunscripción 
judicial dentro de una Província. Pueron establecidos 
por la lex provincia4e, Tenían una ciudad determinada, 
capital o cabeza del conventus, que servía de residencia 
a los magistrados (gobernadores o sus quaestores) y de 
lugar donde administrar la justicia, donde celebrar las 
audiencias del distrito. Esta cabeza daba nombre al 
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Conwentus. Así, por ejemplo, Corventus Gaditanus (de 
Cádiz) o Hispalensis (de Sevilla). Equivalían a nuestras 
Audiencias Territoriales y, en menor grado, a nuestros 
Partidos Judiciales, En la Hispania de tiempos de Plinius 
había, como ya hemos dicho, tres Provincias; Baetica, 
Lusitania y Tarraconense. En ellas había a su vez y en 
junto catorce Conventus Iuridici: cuatro en la Baetica, 
tres en la Lusitania y siete en la Tarraconenge. Plinius 
enumerará en las líneas que siguen sus nombres y la am- 
plitud de su distrito con las ciudades más importantes 
que en ellos hubo. Estas ciudades eran en España de 
varias clases, según su condición o sus privilegios: a) eo- 
lonias; b) ciudades con disfrute de Derecho romano; c) 
ciudades con el privilegio del Derecho latino antiguo; 
d) ciudades libres; e) ciudades federadas, y f) ciudades 
estipendiarias. Veamos lo que caracterizaba a cada una de 
estas clases: 4) Las colonias (coloniae) en un principio 
eran fundaciones romanas hechas con colont romanos. 
Por ello vivían según las leyes romanas y por lo general 
tenían privilegio de ciudadanía romana. Hubo posterior- 
mente ciudades que recibieron el título de colonia, y 
con él los derechos inherentes, aunque no hubiesen te- 
nido colonos romanos. Las colonias eran, pues, adminis- 
tradas como las demás ciudades romanas de Italia o 
de las Provincias del mismo rango. PB) Las ciudades 
con Derecho romano (municipia elvium romanorum) 
tenían sus propias leyeg y sus propios magistrados, go- 
zando de los derechos que conferia la ciudadanía ro- 
mana. C) Ciudades con Derecho latino (Jus Latii) eran 
las que gozaban solamente de ciertas ventajas, pero no 
de las que confería el Derecho romano. No obstante, se 
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les concedía facilidades para su obtención, Se llamaban 
así (municipia latina) por disfrutar de una situación 
política y jurídica semejante a la que gozaban los lati- 
nos antes de que por la lex iulia (90 a. de J. C.) se les 
concediese el Derecho romano no sólo a ellos, sino a 
todas las ciudades itálicas. Este derecho continuó en 
uso para ciertas ciudades provinciales, y en España, por 
excepción, fué concedido a todas bajo el principado de 
Vespaslanus, como el mismo Plinius nos lo dice en IIT, 30, 
Sus ciudadanos tenían entre otros privilegios el de po- 
der servir en las legiones romanas y llegar a alcanzar 
todos los grados, El ¿us Latíi se llamaba también itálico 
porque había sido concedido a todos los itálicos antes 
de que éstos hubiesen alcanzado la ciudadanía romana. 
D) Libres eran las ciudades que gozaban de sus propias 
leyes, pero carecían del derecho de ciudadanía romana 
y del del Latium. Esta lidertas les consentía tener inde- 
pendencia en la administración, y derecho de percibir 
impuestos, facultad de acuñar moncda y el derecho de 
acoger a cualquier exilado de Roma y darle los derechos 
de la ciudad a cambio de los romanos perdidos (ius 
extlii). Además, estaban libres de tener que recibir una 
guarnición romana. Tenían, asimismo, jurisdicción sobre 
los habitantes de la ciudad e incluso de los romanos re- 
sidentes en ella, cuando las demás ciudades dependían 
del gobernador de la Provincia. Eran, pues, ciudades 
ton una amplísima autonomia. Esta condición no se 
basaba en un tratado (focdus), sino en una ley o en un 
senadoconsulto, es decir, en un acto unilateral y revo- 
cable a su arbitrio por el Estado romano (de aquí su 
título de civitates. sine foedere liberae). E) Federadas 
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(civitates focderatae) eran las ciudades que gozaban de 
una libertad, similar a las anteriores, pero ésta estaba 
garantizada por un tratado (foedus, de aquí el título 
de civitates foederatae), Tenían, además, inmunidad en lo 
tocante a la contribución territorial (¿Nmunitas, de aquí 
civitates liberae et inmunes). F) Estipendiarias (y vec- 
tigales) eran las ciudades que pagaban una renta en es- 
pecies (vectigal) o un tributo personal y territorial (sti- 
pendium y tributum). El suelo (ager provincialis) no 
era suyo, sino que lo tenían a título de possesio. Además, 
conservaban el derecho de acuñar moneda, y de gober- 
narse con sus leyes propias, etc. Estas franquicias no es- 
taban garantizadas por un tratado (foedus o senatus 
consultus). Cada ciudad recibía de Roma un documento 
que determinaba su constitución y sus derechos. Con- 
viene hacer aún algunas advertencias aclaratorias pata 
mejor comprender el ambiente de la administración ro- 
mana en esta época y por ende el texte pliniano. Se lla- 
maba civitas una comunidad que gozaba de su inde- 
pendencia política y tenía por lo común una aglomera- 
ción urbana (una ciudad que decimos nosotros) como 
centro o núcleo de la civitas. Se llamaba oppidum a una 
ciudad rodeada de un recinto amurallado, que por lo 
general se alzaba en un altozano o cerro bien defendido 
naturalmente. Erbs tenía otro sentido; era una aglo- 
meración urbana grande o pequeña, Se aplicaba a todo 
conjunto de casas, pero por antonomasia la urbg era 
sólo Roma capital. El oppidum, por comparación a urbs, 
es una ciudad de segundo orden. Los vici (sing. vicus) 
y los pagí (sing. pagus) eran propiamente aldeas, villo- 
rrios, pueblecillos casi insignificantes. El munticipium 
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era una ciudad sometida a los munta, o sea a cargas 
contingentes al servicio militar y a los tributos que pe- 
saban sobre los ciudadanos romanos, pero a su vez go- 
zaban también de sus privilegios. El derecho completo 
de ciudadanía romana no se hizo general para todos los 
súbditos de Roma, es decir, para todos los habitantes 
del Imperio Romano, hasta el principado de Caracalla 
(211-217), Hagamos ahora una breve alusión al con- 
cepto de Provincia Romana. La yoz provincia en un 
principio significaba «esfera de acción» de un magis- 
trado investido de una autoridad llamada imperium o 
potestas, Á partir del 227 a, de J. C., esta palabra vino a 
designar las regiones situadas fuera de Italia y gober- 
nadas por un magistrado romano. Cada provincia era 
regida por un estatuto particular (lew provinciae), co- 
múnmente redactado por el general que la había con- 
quistado, con el concurso de diez legados que el Senado 
de Roma designaba para este fin. il suelo de la Provin- 
cia (ager provincialis) era propiedad del pueblo romano 
como derecho de conquista. Podía ser, y de hecho lo era, 
administrado por los pueblos indígenas a título de pos- 
sesio, pero sometido a un impuesto, ya en especies (vec- 
tigal), ya en moneda como venta regular (stipendium). 
En tiempos de la República las provincias en lag que 
había que mantener un ejército se entregaban a un pro- 
consul, y las ya pacificadas (Provinciae Pacatae), a un 
propraetor. Los gobernadores, al partir de Roma para 
ejercer su cargo en la provincia, llevaban consigo, como 
administrador o seeretario en los asuntos financieros, a 
un quaestor, a más de un número de empleados nombra- 
dos por el Senado para que sirvieran de auxiliares en 
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las tareas administrativas (escribanos y otras clases de 
empleos) ; eran los legados (legati). Finalmente, el futuro 
gobernador de la Provincia llevaba consigo una serie 
de amigos (comites) y una cohorte (cohor3). Después de 
Augustus las Provincias se dividieron en dos clases: las 
senatoriales y las imperiales. Las primeras, totalmente 
pacificadas, dependían del Senado, no tenían ejército 
de ocupación y eran gobernadas por procónsules, ma- 
gistrados civiles. Los imperiales tenían para su defensa 
o su seguridad interior fuerzas militares, dependían del 
Emperador, y eran gobernadas en general por legados 
suyos con rango de cónsules (legati Augusti pro prae- 
tore). 26.  Plinius empieza a enumerar las ciudades 
de la Baetica comenzando por su límite con la Lusitania, 
en la desembocadura del Anas o Guadiana, La primera 
ciudad que cita, Onoba, es Huelva, que se halla en la 
confluencia del (27) Tinto y el Odiel, sin duda los ' 
ríos aquí nombrados como Luxia y Urium. He corre- 
gido el texto por estar evidentemente equivocado. En 
él se cita en realidad a Ossonoba, pero esta ciudad estaba 
en la Lusitania, en el Algarve, cerca de donde hoy Faro. 
28. Deben ser las dunas (Montes de Arena, del texto) 
de la costa entre Huelva y (29) el Baetis o Guadal- 
quivir, que cita a continuación; sin duda, lo que hoy se 
llama Arenas Gordas, si no es que Hareni signifique otra 
cosa (en otros mss. se lee Harenei y Harenae, llevados 
acaso por un propósito etimológico). 30, Gades o 
Gadis en latín, derivado de Gádir en púnico. De aquí 
nuestro Cádiz, que la pronunciación popular convierte 
en «Cai». Los griegos la llamaban Gádeira, en plural. El 
nombre de Curense dado al golfo de Cádiz es nuevo 
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y no tiene para nosotrog explicación satisfactoria. 
31. Cabo de Juno, por el templo que en él había, es el 
Cabo de Trafalgar. 32.  Baesippo, hoy Barbate, cerca 
de Tarifa (nota 74). 33,  Baelo, actual despoblado 
de Bolonia, cerca de Tarifa también, cuyas ruinas han 
sido excavadas. Era un pueblecillo de pescadores y de 
fabricantes de conservas (del garum). Sin embargo, te- 
nía gu teatro de piedra. Mela le llama Bello. 34. Me. 
llaria, otro pueblecillo costero que, como el vecino de 
Baelo, vivía de las pesquerías. Estuvo sin duda en la 
orilla oriental del rio Valle, donde se han descubierto 
restos de factorías pala salar pescado, 35. Estrecho 
de Gibraltar. 36. Empieza la costa mediterránea de 
la Baetica. Cartela, estaba al NE. de Algeciras, sobre la 
bahía. Plinius la llama antigua Tartessós, lo que indica 
olvido de la verdadera situación de la fenecida ciudad, 
Mela (11, 96) cree lo mismo, y su opinión podría ser respe- 
table por huber nacido al lado de Carteia. Pero textos 
más viejos y fidedignos, datables de cuando la legen- 
daria ciudad vivía todavía, o por lo menos su recuerdo 
estaba aún vivo, nos dicen que se alzó en la desemboca- 
dura del Guadalquivir, o cerca de Huelva, o tal vez en 
la misma Cádiz, o en las proximidades de ella, Esta úl- 
tima es también una opinión antiena, Tartessós, a 
pesar de lo que se ha escrito sobre su historia y de las 
muchas indagaciones hechas sobre su antiguo empla- 
zamiento, es todavía un misterio en todos aspee- 
tos. 37. Calpe, el Peñón de Gibraltar. 38. El río 
Guadiaro. La ciudad estaría en su desembocadura, 
39. Salduba, hacia Estepona. Es curioso que la an- 
tigua Zaragoza indígena se llamó también así, se- 
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gún el mismo Plinius en Ill, 24 (cfr. Mela, nota 67). 
40. Suel, hacia Fuengirola (Val de Suel). 41. Má- 
laga (efr, Mela, nota 66). 42. Tal vez en Torre del 
Mar, cerca de Vélez-Málaga. 43. Sexi, ha de ser Al- 
muñécar, 44. Acaso Salobreña. 45. Abdara o Ab- 
dera, actual Adra. 46. Hacia la Punta de las Sentinas 
o Cabo Sabiñal, es decir, en el extremo occidental del 
golfo de Almería, Ésta era el punto donde limitaba la 
Baetica con Ja Tarraconense. 47. Marcus Vipsanius 
Agrippa; de humilde orígen; estuvo a punto de ser el 
sucesor de Augustus en la dignidad imperial. Desgra- 
ciadamente murió antes que el Emperador. Fué uno 
de los colaboradores más fieles y activos de Augustus 
desde el comienzo de su carrera. Contribuyó sobre todos 
a ganar la batalla de Actium, por la que el futuro Em- 
perador derrotó definitivamente a sus enemigos, Tam- 
bién fué entusiasta propulsor de las actividades cultu- 
rales, En lo geográfico a él se debe el Orbis Pictus y la 
Chorographía correspondiente, un mapa universal y una 
descripción del orbe, que influyó mucho en los geógra- 
fos de su tiempo y los posteriores. Mela, y desde luego 
Plínius, se aprovecharon de sus enseñanzas. Véase lo 
dicho aquí en la página 101. 48. Alude a las colonias 
púnicas, Como tales no se conocen sino Ábdera, Sexi y 
Malaca; pero casi todas las ciudades de la costa andaluza 
tenían algunos elementos .púnicos más o menos abun- 
danteg o mezclados constituyendo una población di- 
fusa, la misma que los textos griegos llaman «libyphojni- 
kes», es decir, fenicios de la Libye, de África, Selambina, 
por ejemplo, es de origen púnico, al menos su nombre. 
49. No concuerda. este dato con lo que sabemos de 
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ántes, por ejemplo, por Strábon, Los bastuli (o baste- 
tani) habitaban el SE. de la Península, aproximada- 
mente las provincias de Granada, Almería y parte de 
la de Murcia. 30. Los turduii (o turdetanos) estaban 
en el curso inferior del Guadalquivir, ocupando poco 
más o menos las provincias de Sevilla y aun de Huelva 
y Cádiz en parte. 51. Marcus Terentius Varro era 
de Reate, en la tierra de los sabinos, no lejos de Roma. 
Nació en el 116 y murió en el 27 a. de J. C. Fué parti- 
dario de Pompeius en sus luchas contra Caesar. Como 
pompeyano, peleó en España hasta que las victorias 
de Caesar en Cataluña y Andalucía le pusieron en tal 
aprieto que hubo de entregarse como prisionero rin- 
diendo la legión que le quedaba. Varro se presentó per- 
sonalmente a Caesar en Córdoba. Éste le perdonó y le 
nombró bibliotecario, Hilo fué decisivo para su vida y 
su nombre, pues Varro ha pasado a la Historia como 
uno de los escritores y sobre todo como uno de los polí- 
grafos más fecundos y eruditos de toda la Antigúedad 
clásica, Su larga vida la dedicó au leer apasionadamente 
y escribir de todo. De sus 72 obras conocidas por sus 
títulos (en junto unos 620 libros) sólo una ha llegado 
completa a nosotros: Rermon Rusticarum, es decir, 
una Agricultura, en tres libros, El resto de su enorme 
obra (recuérdese la frase de San Agustín, pág. 82), tra- 
taba de Historia, Arqueología, Gramática, Geografía, 
Mitología, Meteorología, Matemálica, Náutica, Filoso- 
fía, Administración, ete., etc., aparte obras de carácter 
literario (epístolas, sátiras). De su historia de la lengua 
latina en 25 libros sólo conocemos cinco. Su larga es- 
tancia en España, que recorrió durante sus campañas 
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contra Caesar, dan gran autoridad a sus citas. En este 
caso, empero, las fantásticas etimolopías de Varro sobre 
los nombres de Lusitania e Hispania, son meras lucu- 
braciones filológicas, a las que tan aficionados eran tam- 
bién los griegos en cuestiones de toponimia. Plinius 
acéptalas también, pero rechaza las otras, aun más in- 
genuas. 52. Mentesa (Oretanorum) (cfr. Plin,, III, 25) 
estaba en la Oretania, cerca de Villanueva de la Fuente, 
en el Campo de Montiel. La Oretania era casi todo lo 
que hoy es la provincia de Ciudad Real, El bosque FPu- 
giense o <Saltus Tugiernsis» estaba en las cercanías de 
Tugia, actual Pual de Becerro, al pie de la serranía de 
Cazorla, donde nace el Guadalquivir, como dice Plinius. 
Es exacto que el Tader (actual Segura) nace al lado 
del Guadalquivir y corre regando la llanura murciana, 
que es lo que entontes se decía Ager Carthaginiensis. 
53. Jlorei, en el alto Baetis, con la tumba de Secipio, 
muerta en el 212, Es de localización imprecisa (no debe 
confundirse con la actual Lorca, que no corresponde a 
la cita de Plinius, ni su nombre deriva de Horci, sino de 
Eliocroca). 54. Ossigitania, la región de Ossigl, que 
debía de estar al E. de Mengíbar, a orillas del Guadalqui- 
vir, Era zona límite entre la Tarraconenso y la Baetica 
por esta parte del río. 55. Plinius enumera ahora 
ma serie de ciudades del interior. Muchas son indeter- 
minables, otras están bien localizadas. Nos atendremos 
a estas últimas. Segida, Augurina, acaso Zafra (centro 
de la provincia de Badajoz) a juzgar por una inscrip- 
ción. No confundirla con la Segida citada en 111, 14, Ulia 
ha de localizarse hacia Montemayor. Urgao, entre Men» 
gibar y Arjona, al N. de la ciudad de Jaén. Ebora, de 
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ser la misma Ebura de Strábon, estaría en la desem- 
bocadura del Guadalquivir cerca de donde hoy Sanlúcar 
de Barrameda. Allí hay actualmente un cortijo que se 
lema de Ébora. Iliberri, cerca de Granada, hacia Atarfe, 
La sierra de Elbira conserva aún su recuerdo (árabe 
Mibira), Acaso estuvo aquí la Elibyrge de Hekataios, 
geógrafo griego de hacia el 500 a, de J. C., que la cita, 
Singili es el nombre del río Genil, pero la ciudad no está 
identificada. Ategua, donde Teba la Vieja, Córdoba, 
al NO, de Castro del Río. Arialdunum (desconocida), 
tiene la particularidad, rara en esta región, de su sufijo 
céltico. Castra Vinaria (desconocida), con epíteto alu- 
alvo a sus viñas, Cisimbrium, en el despoblado de Zam- 
bra, donde se halló inscripción; el nombre actual parece 
recordar el viejo. Zambra está entre Cabra y Lucena. 
Hippo Nova (¿latinización de un nombre indígena?) 
(desconocida), Algunos la creen Iponuba, identificada 
por inscripción en Baena. De todos modos, su nombre, 
tal como lo da el texto, recuerda otros líbycos (Hippo 
Diarrhytus, Hippo Regius, en las costas de Túnez). 
Hurco, cerca de Pinos Puentes, al lado de Granada, 
Oscua, hacia Antequera. Sucaelo, en el Cerro de las Ca- 
bezas, en Fuente Tójar, al SE. de la provincia de Cór- 
doba; acredítalo inscripción, Tueci, la misma acaso que 
cita en 1, 12, con sobrenombre de Augusta Gemella; 
sería Martos, lo que certifica inscripción: Citada en las 
guerras de Viriato (mediados del siglo 11). 56. Os- 
sigi, cerca de Mengibar, lHliturgi, cerca de Andújar, Fué 
destruída en el 210 por Scipio. El epíteto de Forum 
Tulium alude al carácter de «mercado» o «foro» de la 
ciudad reconstruída. Isturgi, cerca de Los Villares (An- 
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dújar), según acredita una inscripción, Debe corregirse 
el texto «Ipra, Isturgi» por «in ripa Isturgi», pues Ipra 
no es nada, pero Isturgi estaba sobre el Guadalquivir, 
según se ve. Obulco, actual Porcuna, entre Córdoba y 
Jaén, Epora, según varios testimonios, ha de corres- 
ponder a Montoro. Fué ciudad importante por su ca- 
rácter de ferderata y por las monedas acuñadas. Las 
inseripciones la llaman res publica y municipiuwn Epo- 
rense. Sacili Martialium, en El Carpio, a unos 25 kiló- 
metros al E. de Córdoba. Onuba, como la antigua Huel- 
va (Onoba u Onuba), pero ésta había de estar cerca de 
Villafranca de Córdoba. 57. Corduba es Córdoba, 
Sobre la navegabilidad del Guadalquivir habla Strábon 
con más extensión, En efecto, hasta Corduba llegaban 
navíos de cierto porte; de Corduba en adelante sólo era 
navegable con barcas de ribera, pero con ellas se lle- 
gaba hasta Cástulo (actual Cazlona, cerca de Baeza). 
58, Carbula, cerca de Almodóvar del Río; en Plinius 
es «oppidum>; pero en una inscripción del tiempo de 
Vespasianus (época en que Plinius escribía este libro) 
era sólo una pobre aldea, un «pagus», Detumo, entre 
Carbula y la desembocadura del Sigilis o Genil, pero 
de ubicación imprecisa, se coloca en Posadas. 59,  Cel- 
ti, sobre el Guadalquivir, sin duda fué llamada así por 
los celtas que en estos lugareg componían una pobla- 
ción dispersa (vide nota 68); sitúase en Peñaflor, a 25 
kilómetros de la desembocadura del Genil en el Guadal- 
quivir. Axati es un despoblado cercano a Lora del Río, 
según lo acredita inscripción (municipium Flavium 
Axatitanum). Arva estuvo en Peña de la Sal, cercana 
a Alcolea del Rio, según inscripciones (municipium 
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Flavium Arvense). Aquí se hallaron unas barcas votivas 
de cerámica con inseripciones dedicatorias. Canana, en 
Villanueva del Río (inscripción). Los códices dicen Cana- 
ma. Una lápida de Sevilla habla de los «barqueros de Ca- 
nana» (lintrarii Cananienses). Naeva estuvo, según ins- 
cripción, en Cantillana, sobre el Guadalquivir, al N. de 
Sevilla; en efecto, varias inscripciones de esta última la 
mencionan a orillas del Guadalquivir, como lo estaban 
las anteriores. Hay restos de la ciudad romana. En 
cuanto a llipa, también es seguro que estuvo en Alcalá 
del Río, unos kilómetros al N. de Sevilla. Está aeredi- 
tado por inscripciones. Era puerto (una habla del portus 
ilipensis y es citada como tal por los textos) y hasta él 
Megaban los navíos de alta mar favorecidos por el ca- 
lado del río y por el hecho de ser el límite sensible de las 
mareas oceánicas, a pesar de su larga distancia del mar. 
Ei puerto debía de tener entonces, acaso, tanto tráfico 
como el de Hispalis (Sevilla), y desde luego por él ex- 
portarían las riquezas agrícolas del interior. Sus mo- 
nedas aluden en los emblemas (espiga de trigo y pez) a 
la prosperidad de sus pesquerías y a la de gu agricultura. 
Fué llamada según otros textos Magna por estas ra- 
zones, 0 acaso para distinguirla también de sus homó- 
nimas las dos llipula (nota 66). Itálica estaba donde hoy 
Santiponce, a 18 kilómetros de Sevilla, ciudad impor- 
tante; primera colonia de fundación romana, pues fué 
ereada en el 206 por Seipio. Sus ruinas son hoy una de 
las más considerables de todo el Occidente por su cali- 
dad y por su extensión (mosaicos, estatuas, teatro, 
termas, casco urbano, ete., ete. 1l anfiteatro es uno de 
los mayores y mejor eonservados). Itálica está a la 
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derecha del río, y a la izquierda, como dice el texto, se 
hallaba Hispalis, colonia romana. Hispalis es Sevilla. Su 
nombre es indígena y ha de restituirse como Plinius lo 
cita, es decir, como Hispal, en el cual aun eabe supri- 
mir la H, pues es parásita como en Hiberus (por Iberus) 
y otros casos más. Hispalis es citada desde el siglo 1 an- 
tes de J.C.; tenía tráfico con el mar directamente, y en 
ella se construían barcos de todos tamaños, compitiendo 
con Cádiz. 60, Osset, «oppidum» frente a Sevilla en 
el cerro de Chamoya, entre San Juan de Aznalfarache 
y Castilleja de la Cuesta, Lucurgentum, acaso en Alcalá 
de Guadaira, donde se halló una inscripción con un lu- 
curgentinus. Orippo es el despoblado de Torre de los 
Herberos entre Jerez y Sevilla. Caura, hoy Coria del 
Rio, más abajo de Sevilla; acredítanlo monedas con pez 
y la leyenda Caura, Siarum, hoy Sarro, cerca del cor- 
tijo de Zarracatín, en la Torre de Alocaz (al S. de Utre- 
ra), según inscripciones. A ella se debe referir Plinius 
más adelante al mencionar a los siarenses fortunales, que 
los códices citan al parecer erróneamente como steren. 
ses (vide nota 69). El río Macnuba, a orilla derecha del 
Baetis, acaso el Guadiamar. Había otro río y ciudad del 
mismo nombre: el actual Vélez, con Torre del Mar, 
al E. de Málaga. 61. Nabrissa, citada también por 
Strábon y otros, es Nebrija o Lebrija, que antiguamen- 
te estaba a orillas del estuario de su nombre y hoy 
tierra adentro. Colobana hubo de estar en la Mesa de 
Bolaños. Hasta Regia se la cita también, como ciudad 
a orillas del estuario de su nombre. Estuvo en las Mesas 
de Asta, al O. de Jerez, donde se han emprendido algu- 
nas catas. El campo de ruinas es extenso y prometedor. 
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En cuanto a Asido, su nombre se conserva aún hoy en el 
de Medina Sidonia, o mejor en el de Valle de Sidueña, 
junto a Jerez, en la provincia de Cádiz. 62 Colonia 
Astigitana, es decir, Astigi; es la actual Écija; El Sin- 
gilis, o Genil, era navegable desde aquí hasta su des- 
embocadura en el Guadalquivir; Écija, por tanto, estaba 
comunicada por el mar directamente a través del Genil 
y el Guadalquivir. Era cabeza del Conventus Astigi. 
tanus. 63. De Tucci hablamos en la nota 55, Ucubi 
es Espejo, al S. de Córdoba. Urso es Osuna, célebre por 
el hallazgo de sus leyes municipales escritas en bronce, 
que constituyen uno de los documentos jurídicos de 
época romana de más valor en todo lo conocido; se COM. 
servan en el Museo Arqueológico de Madrid. La Lea 
Coloniae Genetivas Tuliae o Lex Ursonensis fué dada en 
tiempos de Caesar, y consta en lo conservado de cinco 
grandes láminas de bronce conteniendo la famosa ins- 
cripción parte sólo, y pequeña, del total de la Lex, 
84, La localización de Munda es aún problemática, 
aunque parece ser que hubo de estar donde hoy Mon- 
tilla, al S. de Córdoba. Fué aquí, como recuerda Pli- 
nius, el lugar donde Caesar derrotó a los hijos de Pom- 
peius en el año 45, presentándose inopinadamente €n 
27 días desde Roma pasando por el S. de Francia, 
65. Ya explicamos (nota 25) lo que para los romanos 
eran ciudades libres, Astigi Vetus, la Ecija indígena, 
para distinguirla de la Colonia Astigitana citada antes, 
compuesta de colonos romanos probablemente. Ostippo 
es lo mismo que Ástapa, es decir, Estepa, lo que acredita 
una inseripción con Ostippo y ruinas, 66. Sobre lo 
que son ciudades estipendiarias, vide nota 25. Callet 
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ha de estar, según inscripciones, hacia Coronil, cerca 
de Utrera. Plinius cita esta localidad junto con la de 
Maxilua, ambas de la Ulterior, como lugares donde se fa- 
bricaban ladrillos ligeros que flotaban sobre el agua (con- 
fróntese XXXV, 171), También alude a ella Vitruvius 
en II, 3, 4, y Strábon en XII, 1, 67, tomándolo de Po- 
seidónios y sin citar la localidad. A ésta se refieren los 
callenses aeneanici citados luego (III, 14). Callicula, un 
diminutivo como tantos otros (Obulcula, Ilipula, etc.). 
Probablemente hacia Marchena. Castra Gemina es des- 
conocida; el nombre procede, probablemente, de la exis- 
tencia anterior de un campamento para dos legiones. 
llipula Minor ha de colocarse en Repla, al $. de Osuna. 
Hubo otra llipula citada antes en III, 10, y de situación 
desconocida, y una Ilipa Magna, que fué Alcalá del Río, 
como vimos (nota 59). Obulcula debió de. estar en La 
Luisiana, entre Carmona y Écija. Sabora, cerca de Teba 
del Condado o de Cañete la Real, en la provincia de 
Málaga, según inscripción. Por una carta (en bronce), 
Vespasianus autoriza a trasladar la ciudad de la mon- 
taña al llano. Ventippo es conocida por una lápida como 
sita en Casariche (Sevilla). 67. El Maenuba debe 
ser el Guadiamar, como ya hemos dicho (nota 60); 
las tres son ciudades sin identificar con seguridad. 
68. Párrafo muy interesante, porque en él Plinius nos 
da noticias, procedentes sin duda de Varro, de los encla- 
ves célticos de la Baeturia, región sita entre el Guadal- 
quivir y el Guadiana. Los turduli son los iberos indíge- 
nas” (turdetani) de esta región de las desembocaduras 
del Baetis (antigua Tartesside o región habitada por los 
tartessii — turtetani, turdetani — turduli). Los celtici 
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son gentes forasteras que vinieron de la meseta, in- 
vadieron la Lusitania y penetraron luego en la Bae- 
tica. 6% Seria; una inscripción hallada cerca de 
Jerez de los Caballeros, en Badajoz, hace posible su colo- 
cación aquí, ayudándose del supuesto de que Jerez fuese 
una derivación de Serienses. Otra Seria hubo de dar 
Jerez de la Frontera, en Cádiz, si no procede de una ciu- 
dad Ceret que aparece en monedas de la región. Nerte- 
briga, nombre céltico con -briga, corriente entre ellos 
(Mirobriga, Conimbriga, Lacobriga, Turobriga, Julio- 
briga, Deobriga, Segobriga, Ardobriga, Abobrica, Cae- 
sarobriga, Langobrica, Flaviobriga, Lambrica y muchas 
más, o como prefijo en Brigantium), más la raíz Nerto-, 
también usual en los nombres. Según inscripción, cabe 
ubicarla cerca de Fregenal de la Sierra (al S. de la pro- 
vincia de Badajoz); otra Nertobriga fué la actual Cala- 
torao, Curiga, llamada también Contributa Tulia Ugul- 
tuntacuon, hubo de estar hacia Monasterio, cerca de 
Fuente de Cantos, al S. de Badajoz, según varias ins- 
cripciones; una de ellas la cita como res publica curi- 
gensium. Probablemente, en un principio, fueron varios 
vici y pagi, que luego se unieron en la comunidad de 
Ugultuniacum; después ésta se convirtió en un muni- 
cipio especial con el nombre de Curiga. Lacimurga, 
también entre celtici (cfr. Laciburgium, ciudad de Ger- 
mania); estuvo al E. de Mérida, en la orilla derecha del 
Guadiana (inscripción). Siarenses (cód, sterenses) for- 
tunales (vide nota 60). Callenses aeneanici (vide nota 68) ; 
el epíteto deriva evidentemente de Aeneas, 70. Se 
refiere todavía a la región ocupada por los celtici no 
sólo entre el Anas y el Baetis, en la Baeturia, sino tam- 
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bién en la región próxima al Estrecho de Gibraltar, como 
ahora se verá. 71. Acinippo es, según inscripciones, 
Ronda la Vieja, cuyas ruinas (gran teatro) denuncian 
una ciudad importante; cierta inscripción llámala Op- 
pidum civium romanorum, y sus monedas aluden a la 
riqueza agrícola (emblemas con espigas y pámpanos 
de vid). Arunda es Ronda, según inscripciones. Lastigi, 
probablemente la ya citada (III, 12). Salpesa, o Sal- 
pensa, acaso hacia Facialcázar, provincia de Sevilla, Se 
conocen fragmentos de sus estatutos municipales, ha- 
llados cerca de Málaga. Es la aplicación del tus Lati con- 
cedido a Salpensa, como a todas las ciudades de la Pen- 
ínsula, por Vespasianus cuando Plinius escribía esta 
obra. Saepone en la Dehesa de la Fantasía, al E. de la 
provincia de Cádiz, junto a la raya de Málaga; lo acre- 
ditan inscripciones, 72.  Mellaria, tal vez ésta sería 
la de Córdoba, cerca de Fuenteovejuna (inscripción) ; 
había otra en el Estrecho, ya vista (nota 34), y otra más 
cerca de Valencia. Mirobriga, donde hoy Capilla, al E. de 
Mérida, según inscripciones, Hubo otra en Salamanca 
y otra en el Alemtejo, cerca de Santiago de Cazem, La 
terminación en -briga ya hemos dicho que es típicamente 
céltica como tantas otras en España y fuera de España 
(nota 69). Sisapon es Almadén. Plinius habla extensa- 
mente de sus productos mineros, el mercurio, en XXXIII, 
118. 73. De estas ciudades, sólo Carisa podía si- 
tuarse con cierta seguridad, Parece ser la actual Carija, 
cerca de Bornos, al N. de Áreos de la Frontera (N. de 
la provincia de Cádiz), donde hay restos romanos; las 
monedas dan también el nombre. 74, Belippo, acaso 
igual que Baesippo (nota 32 y en esta misma). Barbesula, 
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Torre de Guadiaro, con ruinas; comprobada per ins- 
cripción, El nombre es igual para el río (actual Gua- 
diaro (nota 38). Baesippo, hoy Barbate, con ruinas y 
salinas. Callet (nota 66). Olcastram, por otras referen- 
cias pudo estar cerca de Cádiz. Iptuci, en Cabezo de Hor- 
tales, cerca de Prado del Rey (N. de la provincia de 
Cádiz); lo acreditan inscripción y monedas con letrero 
bilingúe. Lascuta, Mesa de Ortega, al E, de Medina 
Sidonia, con ruinas y monedas bilingies. Aquí se halló 
el bronce de Lascuta, del 189 a. de J. C., con un decreto 
de Aemilius Paulus libertando a los siervos de Hasta 
Regia y concediéndoles tierras. Saguntia (cfr. con el 
Saguntum de la provincia de Valencia), acaso en Gi- 
gonza, al NE, de Medina Sidonia, donde hay restos 
antiguos. Usaepo podría ser Saépo o Saepone, ya citada, 
75, Se refiere a Cartagena. Téngase en cuenta que 
la milla romana (los mil pasos) son 1.478'60 metros. 
76. Castulo es Cazlona, sobre el Guadalquivir, cerca de 
Linares (Jaén). 77. Sobre Agrippa (vide nota 47), y 
sobre sus mediciones y mapa, la página 101 de la intro- 
ducción. 78. Los trofeos Pompeyanos fueyon alzados 
por Pompeius Megnus para conmemorar sus victorias 
en España sobre Sertorius en el Col de Pertus, en el Pi- 
rineo catalán, por donde actualmente pasa la carretera 
a Francia llamada de La Junquera. Debió ser una torre 
similar a la que se alzó más tarde en honor de Augustus 
cerca de Mónaco; así, debía representar la estatua de 
Pompeius (arriba) y una lista de las ciudades tomadas. 
79. Que corresponden á Carthago Nova (Cartagena), 
Tarraco (Tarragona), Caesaraugusta (Zaragoza), Clunia 
(Coruña dei Conde), Asturica Augusta (Astorga), Lu- 
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cus (Lugo) v Bracara Augusta (Braga), más las Islas 
Baleares, que correspondían al Conventus Carthagi- 
niensis. 80. Para estas denominaciones, vide nota 25. 
Plinius va a hacer ahora una descripción general 
del interior, y sobre todo de la costa, para dedicarse 
luego (desde el III, 23) a enumerar las ciudades por cir- 
eunscripciones jurídicas, 81. Los mentesani, con 
Mentesa por cabeza (nota 52), ocupaban la región orien- 
tal de la provincia de Ciudad Real, Los oretani, la región 
montuosa de Sierra Morena y aledaños, corriéndose así 
por casi toda la provincia de Jaén, el N. de la de Córdo- 
ba y el S. de la de Ciudad Real. Los carpetani ocupaban 
gran parte de Castilla la Nueva, desde el Guadarrama 
y Gredos hasta el Anas, aproximadamente. La serranía 
de Cuenca los limitaba por el E, y la Lusitania por el Oes- 
te, Habitaban, por tanto, propiamente toda la zona llana 
manchega con el Tajo como eje fluvial. 82, Los vac- 
casi ocupaban las llanuras de Salamanca, Vallado- 
lid y Palencia. Los vettones, realmente, caían casi todos 
en esta época dentro de la Lusitania, en la zona mon- 
tuosa de las Sierras de Gredos y Gata, habitando apro- 
ximadamente las provincias de Ávila, Cáceres, S. de Sa- 
lamanca y O, de Toledo. Los celtiberi arevaci ocupaban 
la provincia de Segovia y parte de la de Soria con el 
extremo meridional de la de Burgos, todo ello aproxi- 
madamente. 83. Urci es Almería; Baría es Villari- 
cos, al pie de la Sierra Almagrera, en la provincia de 
Almería, Sus ruinas, y principalmente sus distintas ne- 
erópolis, nos hablan de iberos y púnicos, con algún ele- 
mento, cultural por lo menos, de los celtas. 84. Este 
párrafo no lo veo claro, pues Urci y Baria eran de los 
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bastetani, región que cita después como si no tuviese 
que ver con ambas ciudades, de una de las cuales dice 
estaba adscrita a la Baetica, caso raro. La Bastetania 
se extendía por el SE. de la Península y debía de ocupar 
aproximadamente la provincia de Almería y parte de 
las de Murcia y Granada, con Basti, actual Baza por 
cabeza, en Granada. La Contestania iba poco más o 
menos a lo largo de la costa entre Cartagena y el Tu- 
ria. 83. Saturni Prumunturium es el cabo de Palos, 
si no es más bien el Cabo Tiñoso, que, para la referencia 
a que alude Plinius, era de más interés por su proxi- 
midad a Cartagena y por su orientación hacia Caesarea, 
que corresponde a la actual aldea de Cherchel, en Ar- 
gelia. 86,  Tader es el Segura, y la colonia inmune de 
Tlici la Elche actual. Eran inmunes las ciudades que 
gozaban de la immunifas, es decir, ya de la exención del 
impuesto personal (tributum capitis), ya también del 
territorial (iributum soli). Es aquí donde se halló la 
Dama de Elche, que, según mis últimas investigaciones, 
ha de datarse en época ya romana, acaso hacia el cam- 
bio de Era. Las ruinas de la llici romana están excaván- 
dose ahora metódicamente. De la indígena anterroma- 
na no se sabe nada con certeza (cfr, Mela, nota 58). 
87. Lucentum estaba en el Tosal de Manises, cuyas 
ruinas, en parte excavadas, datan de época romana y 
contienen testimoniog culturales indígenas coetáneos. 
De Lucentum se derivó el nombre de Alicante (con el 
artículo árabe «al-, pero la ciudad está hoy a tres o 
cuatro kilómetros de la antigua (recuérdese lo dicho en 
la nota 57 a Mela). 88, Dianium es la actual Denis, 
El nombre deriva sin duda del primitivo ibérico Diniu 
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que se encuentra en las monedas. Los romanos lo asi- 
milaron a Diana. Fué allí, o cerca, donde estuvo la ciu- 
dad griega de Hemeroskopeion con un templo a Árte- 
mis (la Diana latina) que favoreció la identificación an- 
tes dicha. 89 El Sucro es el Júcar, El oppidum pudo 
estar en el cerro que domina Cullera, donde caía el fin 
de la Contestania (cfr. Mela, nota 52). 90. La Ede- 
tania seguía la faja costera entre el Júcar y algo más 
arriba de Sagunto, La laguna ha de ser la Albufera, que 
con evidente exageración se: dice que penetra hasta 
el interior, hasta los celtiberi. No le da nombre, pero 
en otro texto se la cita como Nucararum stogrum. 
91. Valcntia es Valencia, sita, como hoy, a cierta dis- 
tancia de la costa. Entonces a tres millas romanas, es 
decir, a unos 4'5 kilómetros, como lo está hoy también 
poco más o menos, El Turium es el Turia, y Saguntum, 
Sagunto, famosa por su resistencia a los carthagineses. 
Tiene teatro y otras ruinas de época romana y anterior 
en el castillo que domina la ciudad actual, llamada hasta 
hace relativamente poco Murviedro (Muros Viejos) y 
ahora más conocida cón su nombre antiguo resucitado. 
El Udiva podría ser acaso el Minjares, que desemboca 
poco más al S. de Castellón, — 92, Lcs ilergaones ocu- 
paban la zona costera desde los edetani hasta el Ebro 
(BHiberus). Los cántabri habitaban la región de Santan- 
der aproximadamente, con Juliobriga, que estuvo junto 
a la actual aldea de Retortillo, como ciudad importante. 
Las luinas de ésta se están excavando, Varela, citada 
también por Strábon, con puente sobre el Ebro, es la 
actual Varea, cerca de Logroño. 23 Los griegos lla- 


maban lbería a la Península, según parece a la investiga- 
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ción moderna no por el río Iber (Ebro, entre los griegos), 
sino por otro homónimo sito en la región de Huelva, del 
que se ha conservado la cita en un texto muy antiguo. 
La duplicación y aun la triplicación de nombres en Es- 
paña era muy frecuente. Así, pues, el hecho de que el 
Ebro se llamase igual que el río de Huelva hizo poste- 
riormente que se creyese ya en la Antigiedad que el 
nombre de Ihbería de los eriegos procedía del Íber — 
Ebro (Mela, comentario núm. 1). Plinius acostumbra a 
escribir este nombre con H (Hiberus), lo que no es co- 
rreceto (cfr, comentario núm. 4 a Mela), 94. Cos- 
setania es la región de Tarragona, con Cosse por cabeza, 
ciudad no identificada, pero que se tiene con muchas 
probabilidades como la misma Tarraco. 95. Iler- 
getes, los de la región de llerda (Lérida). El río Subí, 
desconocido; Subur, que también cita Mela (II, 90), sin 
localizar. El Rubricatum es el Llobregat, límite de los 
cossetani y de los lacetani, estos últimos habitantes de 
la región de Barcelona (vide nota 98); los indigetes son 
los habitantes de la región del Ampurdán, con Indike 
o Indica como cabeza, ciudad sita junto a la colonia 
griega de Empórion (Ampuriae entre los latinos). 
96. Los ausetani son los de la zona de Ausa, actual Vich 
(nota 101). Los iacetani son los que rondan la región de 
laca, la actual Jaca; pero éstos más bien parecen situarse 
entre la cordillera costera catalana y el Sicoris (Segre). 
EVA Los cerretani habitaban una pequeña región en 
pleno Pirineo hacia el nacimiento del Sicoris. Los vas- 
tones han de situarse en Huesta y Navarra hasta el 
Ebro aproximadamente. 98. Barcino es Barcelona. 
Era ciudad de los lacetani (nota 95), o mejor lacetaní 
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(de donde el nombre de una de las calles más importan- 
tes de Barcelona, Vía Layetana). Es citada primero por 
Mela (II, 90). Varias inscripciones llaman a sus habi- 
tantes barcinonenses. Y ya en la misma Antigúedad se 
hallan las formas transitorias de Barcenone, Barcinona, 
Bareilonum sedes, y hasta de Barcelone, coma hoy. 
Tarraco absorbía la importancia que luego fué pasando 
paulatinamente a Barcelona, Barcelona es citada va- 
rias veces ya por los poetas cristianos primitivos, como 
Prudentius, Paulinus de Nola, Ausonius. Baetulo es 
Badalona, e lluro, Mataró, reduccioneg bien constatadas 
por todo género de testimonios, 99. Los ríos Ar- 
num y Alba no son precisables (Árnum, acaso el Tor- 
dera). Blandae es con seguridad Blanes, en el límite de 
las provincias de Barcelona y Gerona. Así como Empo- 
riae es la antigua colonia griega de Empórion fundada 
por los focenseg (phocaeenses) hacia mediados del siglo vL 
antes de J,C, Llámala. ciudad doble porque la ciudad 
de los indígenas (Indica, vide nota 095) tenía como ve- 
cina inmediata la colonia griega, sta se ha excavado 
casi en su totalidad y es la única colonia griega del Oc- 
cidente conocida en planta. También se está excavando 
la ciudad indígena de Indica, cabeza de los indicetes 0 
indigetes. 100. Ticer, el Ter. Santuario de Venus 
Pyrenaea, citado ya por Strábon como de Aphrodite 
Pyrenaía y como Aphrodísion, era el santuario que dió 
nombre al Portus Veneris, citado por Mela (Il, 84), ac- 
tual Port Vendres, a pocos kilómetros de la frontera 
española, El promontorio que cita, pero que no nombra, 
es el actual Cabo de Creus, si bien la distancia de 40 mi- 
las romanas, unos 60 kilómetros, eg muy exagerada, so 
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pena que se entienda desde el Ter (cfr. la nota 15 a Mela). 
101. Dertosani, de Dertosa (Tortosa); bisgargitani, 
de Bisgargis (Ptol. Biskargís), desconocidos; ausetani, 
de Ausa, llamada también en una inscripción Ausone, y 
en la Edad Media, Vicus Ausonensis, Vic de Osona, y en 
la actualidad, Vich (sonido Vig); ceretani, con ciudad 
desconocida, dieron nombre a la Cerdaña (Cerdagne 
en fr.), los mismos que Avienus cita como ceretes (la 
ciudad de Ceret en la Baeturia no tiene nada que ver 
con los ceretani; ésta acaso dió Jerez de los Caballeros) ; 
edetani, según Ptolemaíos hubo una ciudad llamada 
Edeta y también Leiría, justamente donde wtros tex- 
tos (y éste) colocan la Edetania, Leiría es la Liria ac- 
tual. Sus ruinas están en el cerro cercano de San Miguel, 
y han dado la colección más rica de vasos ibéricos co- 
notida, algunos con inscripciones y todos pintados con 
escenas, temas florales y geométricos. Liria está al nor- 
oeste de Valencia. Los gerundenses son los de Gerunda, 
hoy Gerona (inscripciones, monedas). 102. Aquical- 
denses, de Aquae calidae, probablemente corresponde 
a Caldag de Mombuy, al N. de Barcelona, así llamada 
antes y ahora por los manantiales de agua caliente, Ello 
hace posible que sean también Caldas de Malavella o 
Bañolas, en Gerona; aesonenses, de Aeso, hoy Isona 
(inscripciones); baeculonenses, de Baeculo, desconocida 
(¿acaso Baetulo?). 103. La Edetania se extendía 
por el interior, corriéndose hasta Zaragoza a través de 
la provincia de Teruel. Por ello Caesaraugusta, Zara- 
goza, pertenecía a ella, Salduba (cfr. Mela, nota 67), 
<«oppidum» anterior, indígena (acaso en Terrero), al que 
vino a sustituir la colonia romana sobre el río. La planta 
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de ésta es perceptible aún claramente en la ciudad 
actual. Otro Salduba es citado por el mismo Plinius en 
la costa de Málaga (nota 39). Bilbilitani, de Bilbilis, 
hoy Calatayud, patria del poeta satírico Martialis 
(coetáneo de Plinius). Celsenses, los de Celsa, citada 
por Strábon como: ciudad con puente sobre el Ebro; por 
ello no es fácil que sea Azaila, como se ha dicho, sino más 
bien Gelsa, cercana a Velilla de Ebro, con restos de un 
puente que acaso sea el antiguo romano. Celsa mo es 
nombre latino, a pesar de su aire, sino indígena, pues en 
las monedas aparece, entre otrag variantes, como celso. 
Calagurritani, de Calagurris, actual Calahorra, apelli- 
dada Nasica para distinguirla de la otra (¿Loharre?), 
apellidada fibularense (nota 105). Tlerdenses, de llerda, 
hoy Lérida. Los surdaones, desconocidos, pero hacia Jler- 
da; podrían ponerse en relación con los sordes, sordi y 
sordones (Mela, 11, 84, y Plinius III, 32), en el Rosellón. 
Sicoria dió Segre, así como Cinga ha dado Cinca, dos ríos 
importantes que bajan de los Pirineos para desembocar 
juntos en el Ebro regando las zonas contiguas de la pro- 
vincia de Huesca y Lérida, 104, Oscenses, los de 
Osca, Huesca. Suessetania, tal vez los cossetani o ces- 
setani, de Cosse y Cesse, probablemente un primitivo 
nombre de Tarraco (monedas) (cfr. nota 94). Turiasso- 
nenses, los de Turiasso, Tarazona. Cascantenses, los de 
Cascantum, Cascante. Ergavicenses, los de Ergavica, 
citada en otro texto como nobilis et potens civitas; To 
se ha localizado con seguridad. Graccurritani, los de 
Gracurris (grafía la más antigua derivada de Gracus, 
forma arcaica de Gracchus), fundada por Tiberius 
Sempronius Gracchus tras sus victorias de 179. Antes 
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se llamó Ilureis. Leonicenses, los de Leonica, tal vez 
sita al sur de Daroca, sobre el Jiloca, según inscripción. 
Osicerdenses, los de Osicerda, ciudad no bien localizada. 
Tarraconenses, los de Tarraco, Tarragona. Arcobri- 
genses, los de Arcobriga, probablemente en Arcos del 
Jalón o en sus inmediaciones (cfr. nota 69). Andelo- 
nenses, los de Andelo, la Ándelos de Ptol., hacia Muru- 
zábal de Andión, a orillas del Arga, Aracelitani, los de 
Araceli, tal vez en Huarte Araquil, al O. de Pamplona. 
105. Bursaonenses, los de Bursao o Bursavo, acaso la 
actual Borja. Calagurritani fibularenses, los de la Ca- 
lagurris, llamada Fibularensis para distinguirla de la 
C. Nasica, que era Calahorra (nota 103). La C. Fibularen- 
sis parece ser la misma que Caesar cita como contributae 
de Osca (Huesca), y podría situarse tal vez en Loha- 
rre, al O. de Huesca, Complutenses, los de Compluturm 
(como quien dice, la ciudad de la lluvia), hoy Alcalá de 
Henares, con ruinas de la antigua ciudad en el cerro 
del Viso o de Zulema, Fué uno de los más importantes 
y primeros asientos del cristianismo en España y así 
es citada por Prudentius y Paulinus de Nola. Carenses, 
los de Cara (munic. carense), tal vez en Santacara, A 
orillas del Aragón. Ispellenses, desconocidos como los 
anteriores, pero adviértase su semejanza con la (H) is- 
palis de la Baetica (cfr. Mela, nota 4). lacetani, los de 
laca, Jaca. Libienses, los de Libia, en el alto Ebro. Pom- 
pelonenses, los de Pompelo, o Pompaelo, Pamplona, Se- 
gienses, de una supuesta Segia, por lo demás descono- 
cida; adviértase su resonancia en Segisamon, Segigama, 
Segisa, y fuera de España, en segiensis (civitas?), de 
HBadrumetum, en la actual Túnez. 106. La Colonia 
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Accitana Gemellense es Acci, la actual Guadix, en la pro- 
vincia de Granada, y la Colonia Libisosana Foroaugus- 
tana fué Lezuza (obsérvese su parecido con el antiguo 
nombre; aquí se halló una inscripción con el título de 
Colonia Libisoganorum. Lezuza está en la llanura alba- 
ceteña, al O. de la capital. Salaria, hoy Úbeda la Vieja, 
en la provincia de Jaén (inscripción Col. Salaria). 
Piinius, en XV, 94, mencionará sus famosas castañas. 
Castulonenses los de Castulo, hoy en el despoblado de 
Cazlona, cerca de Baeza (Jaén). Era una de las ciudades 
más importanteg de la España Antigua. Sus ruinas han 
dado mucho material, pero están por excavar metódica- 
mente, Saetabitani, los de Sactabis, Játiva, provincia 
de Valencia. 107.  Alabanenses, ¿en Álaba?; es posi- 
ble que aquí haya error de Plinius, Bastitani, los de Bas- 
tí, Baza (Granada). Consaburrenses, los de Consaburra, 
Consuegra (al SE. de Toledo). Dianenses, logs de Dia- 
nium, Denia (Alicante), Egelastani, de Egelasta (ciudad 
citada luego en XXXI, 80, como famosa por $us salinas), 
ha de buscarse cerca de Castulo (Cazlona), a juzgar por 
una inscripción. Es citada también por Strábon y Pto- 
lemaíos, Ilorcitani, los de lorci (nota 53). 108.  La- 
minítani (nota 22). Mentesani; unos eran oretani (los 
de la nota 52) y otros bastuli, que debían de pertenecer 
a la Mentesa, que ha de situarse hacia Mancha .Real 
(inscripción), junto a la ciudad de Jaén. Oretani, los de 
Oretum, ciudad que estuvo en un despoblado con ruinas 
importantes cerca de Granátula, al S. de la provincia 
de Ciudad Real. Es interesante el calificativo de ger- 
mani que les dieron los latinos, Hubo, en efecto, aquí un 
enclave germánico venido acaso cuando las invasiones 
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célticas. Óreton Germanón la llama Ptol, (Oretum Ger- 
manorum). Segobrigenses, los de Segobriga, que ha de 
ser Cabeza de Griego, en Cuenca (no Segorbe en Va- 
lencia) (cfr. Plin., XXXVI, 160). El nombre es pura- 
mente céltico, y sus componentes (briga, acrópolis, cas- 
tillo, ciudadela, + sego, fuerza, victoria) abundan en 
Hispania, las Galliae y Brittannia (recuérdese nota 69). 
Toletani, de Toletum, Toledo, ya importante en tiem- 
pos romanos (circo, mosaicos, fundamentos del puente 
de Alcántara); acaso fundación céltica también (Tol-osa, 
en el $. de las Galliae; Tol-enses, en Pannonia; Tol-isto- 
bogos, pueblo galo, etc. Tol-obi, en la costa mediterrá- 
nea española, en Mela, IL, 90). 109,  Vardulí, ocupa- 
ban la provincia de Guipúzcoa y parte de la de Álava, 
Alabanenses (nota 107). Turmogidi, habitaban gran 
parte de la provincia de Burgos y aledaños. Segisamo- 
nenses, los de Segisama, actual Sasamón, al O, de Bur- 
gos. Segisamalulienses, los de Segisama lulia, cuya re- 
ducción está sin precisar. 110. Carietes, acaso los 
caristios en la zona limítrofe entre Guipúzcoa y Viz- 
caya. Pelendones, que ocupaban gran parte de la pro- 
vincia de Soría, Numantia, Numancia, en el cerro de 
Garray, al NE, de Soria; famosa por su historia y por sus 
hallazgos arqueológicos, lleva excavándose desde hace 
cerca de cuarenta años, La ciudad a que alude Plinius 
no es la romana, sino la que está debajo, la celtibérica 
del incendio histórico. Numancia está aún por excavar 
en una mitad de su área. 111. Vaccaei (nota 82). 
Intercatienses, de Intercatia. Hubo dos: una entre los 
astures y ésta, situada cerca de Villanueva del Campo, 
hacia la conjunción de las provincias de León, Zamora 
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y Valladolid. Lacobrigenses, los de Lacobriga, otro 
nombre más de los muchos en -briga de origen céltico 
(recuérdese nota 69). Hubo tres Lacobriga; una la ac- 
tual Lagos (en el Algarve); otra sita entre Oporto y 
Aveiro (no bien localizada aún), y, finalmente, ésta, la 
de los vaccaci, sita al N. de Palencia, de reducción du- 
dosa. Un texto atribuye a éstos la costumbre de la- 
varse los dientes com orina humana, noticia ya cono- 
cida por Strábon como costumbre general de log cán- 
tabros y sus vecinos (Strábon, HI, 4, 16). Caucenses, 
los de Cauca, la actual Coca, exi Segovia, cerca del límite 
con la provincia de Valladolid. 112, Los cantabri 
habitaban en lo fundamental la región de la provincia 
de Santander y parte de las provincias contiguas, Tulio- 
briga (nota 92). Tritium, de situación problemática; otra 
Tritium Magallum es Tricio, cerca de Nájera. Hubo 
aún otra, en Tritium Tuboricum, que estuvo acaso por 
el río Deva de Guipúzcoa; ésta es la misma a que tal vez 
alude Mela (IX, 15), en pasaje muy dudoso también. 
Virovesca es Briviesca, en el NE, de Burgos. 113. Are- 
vaci (nota 82). Río Areva, su nombre consérvase tal vez 
en el Arevalillo, aunque no se sabe cuál pudo ser real- 
mente el Areva. Secontia (otra forma, Segontia) estuvo 
en el cerro de Villa Vieja, a 3 kilómetros de Sigilenza. 
Es de origen céltico (cfr. segantiaci, en Brittannia; se- 
gontilienses, en las Galliae. Segantiacus y Segentius, 
nombres célticos). Uxama, Burgo de Osma (Soria). Se- 
govia, la actual Segovia, importante por su acueducto, 
uno de los más interesantes del mundo romano, Tam- 
bién céltica; su nombre se repite en Dalmacia, Germa- 
nia y en los Alpes (los segovii). En España hubo otra 
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Segovia en la Baetica, a orillas del Genil, cerca de Ecija 
(en la Isla del Castillo, al NO. de Écija). Nova Augusta, 
tal vez Augustobriga. En tal caso sería Muro de Agreda, 
al NE. de Soria, Termes, y también Termantia, es un 
despoblado en las cercanías de la ermita de Santa María 
de Tiermes, junto al pueblecillo de Montejo de Liceras, 
en el SO, de la provincia de Soria. Sus ruinas (trátase 
de una ciudad rupestre) sólo exploradas en parte. Clu- 
nia es Coruña del Conde, en el SE. de Burgos. Dió nom- 
bre al Conventus Juridicus, del cual era cabeza, Tiene 
ruinas importantes (teatro, casco de la ciudad, etc.) en 
curso de excavación metódica. 114, Asturias com- 
prendía antiguamente la actual provincia de este nom- 
bre, más la provincia de León y aun la región de más 
abajo, hasta el Duero; en cambio, su parte oriental era 
de los cántabros. Los astures transmontani eran los que 
habitaban entre la cordillera y el mar (la actual Astu- 
rias), y los augustani los que ocupaban el resto; ambos 
tenian como cabeza a Asturica Augusta, actual Astorga. 
115, Es difícil localizar con precisión estog pueblos; 
log gigurri hubieron de habitar la región de Valdeorras, 
según ciertos topónimos medievales, es decir, el curso 
alto del Sil, Su ciudad, Calubriga, no se ha localizado. Los 
paesici, citados también luego (IVY, 111), tal vez entre 
Navia y Avilés, pero después se retiraron acaso tierra 
adentro (Pesoz, en el interior de la Asturias occidental, 
en el curso alto del Navia, puede ser un resto tópico de 
ellos). Lancienses, los de Lancia, ciudad cuyas ruinas 
están situadas en el cerro de Villasabariego (que los 
naturales llaman también el Castro), a 16 kilómetros 
al SE, de León. Lancia sólo se ha explorado superfi- 
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cialmente. Los zoelae al S. de los gigurri, lindando ya 
con el Duero. 116. Conventus Lucensis, con Lucus 
Augusta como cabeza, Lucus dió Lugo, cuyo recinto 
murado romano (con reparaciones medievales y pOs- 
teriores) se conserva íntegro en todo su perímetro, así 
como la planta de la ciudad actual conserva en parte 
el trazado de la romana. Hubo otro Lucus entre los as- 
tures transmontani, Lucus Asturum, que se sitúa cerca 
de Oviedo. Es de sumo interés para la étnica que aquí, 
como en otros lugares del NO., Plinius (y antes tam- 
bién Strábon y Mela) distingue entre celtici y no eeltici, 
es decir, que estamos de nuevo ante el caso de pueblos 
indígenas de étnica imprecisable entre los cuales se dis- 
tinguen tribus célticas forasteras, Los lemavi han de 
ser indígenas por estar aquí contrapuestos a los celtici. 
Éstos no sabemos en este caso preciso quiénes eran. Los 
lemavi debian habitar hacia Monforte de Lemos, euyo 
nombre quizá conserve aún resonancias del antiguo. 
117. — El Conventus Bracarum o de los bracari recibe su 
nombre de la cabeza Bracara Augusta, la actual Braga, 
con restos romanos y muchas inscripciones. Los. demás 
pueblos citados son de localización muy imprecisa. Los 
querquerni podrían localizarse en el nacimiento del 
Limia. Es curioso que aquí se cita a los callaeci como 
una tribu entre otras. Estos callaeci parece habitaban 
al N. de Braga (cfr. nota 141). Los Jimici también parece 
estuvieron en el Limia, Su ciudad (Phóros Limikon, 
citada por Ptol.) sería quizá la actual Ginzo de Limia. 
118. — Castulo, Cazlona, cerca de Baeza. La milla ro- 
mana es 1,478'50 metros. 119. Otarson es Oyarzun, 
al E. de San Sebastián. 120. Nota 292. 121, Se re- 
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fiere al de Almadén (nota 274). 122. Véase lo dicho 
en la nota 25. 123, Los sordoni, en la región del Ro- 
sellón. Los consuarani, más adentro, en las faldas del 
Pirineo hacia Andorra, pero en la vertiente francesa. 
Tecum, el Tech, que Mela escribe Tichis, antes llamado 
Tliberris, como la ciudad de sus orillas que en Mela es 
Eliberrae. El Vernodubrum, el Verdouble. llliberris, ciu- 
dad ibérica, como lo fué un tiempo todo el Rosellón y 
toda la costa hasta la orilla derecha del Rhodano, como 
lo atestiguan no sólo los textos antiguos, sino la arqueo- 
logia y la toponimia. Ruscino, ciudad que dió nombre 
al Rousillon o Rosellón (cfr. Mela, Il, 84, y sus comen- 
tarios). Atax, el Aude. Rubrensis lacus, a la desembocadu- 
ra del Atax, Narbo, Narbonne o Narbona, que dió nombre 
a la provincia Narbonense, El Liria és el Lez. Araris o 
Arauris, el Herault, que desemboca en el Mediterráneo. 
124. Agde, la antigua Agathe o Agatha, colonia que 
fué de los griegos massaliotas, Volcae Tectosages, pueblo 
que habitaba la región de Narbona y Agde hacia el Rho- 
dano, Rhoda, de los rhodios, atribuída a los griegos de 
Rhodas; como Rhode, colonia griega frente a Ampurias. 
Algunos dicen que el nombre procede no de Rhode, sino 
de la raíz que dió Rhodanus o Rhodano actual. Lago 
Lemanus o Leman como hoy, llamado también de Gi- 
nebra. 125, Porthmós, en griego canal, brazo de mar, 
estrecho. 126, Ligusticum o ligur, el golfo de Gé- 
nova o de Liguria. . 127. Tuscum o toscano, variante 
de tyrrhenio o tyrsenio, que es lo mismo; Notium, del 
griego n0tos o meridional, que es lo mismo que inferum o 
inferior, es el mar que aun llamamos Tirreno o Toscano. 
128. Eratosthénes fué un eminente geógrafo de la época 
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helenística (siglo 111 a. de J. C.). Sardinia, nombre latino 
de Cerdeña. Sardoum Mare, nombre griego del mar cer- 
tano a Cerdeña (Cerdeña, en griego Sardó). 129. Los 
antiguos distinguían en el archipiélago que hoy día 
llamamos Baleárico, considerado como un solo conjunto, 
dos grupos: el de las Pytiussae (del griego Pytioússai 
Nésoi) que comprendían Ibiza y Formentera, y el de las 
Baliares (griego Baliarídes Nésoi), que eran Mallorca y 
Menorca, con Cabrera. La Pytiussa mayor se llamaba 
Ebusus (er. Ebysos) y la menor Ophiussa (gr. Ophioús- 
sa). Como Plinius dice con razón, el nombre de Pytinz- 
sae derivábase del griego, en el que pytis significa pino 
marítimo, que, A su vez, parece era simple traducción de 
la voz fenicia ibusim, con el mismo significado. La dis- 
tancia entre Dianium (Denia) y Carthago Nova (Carta- 
gena) es mayor. Como la isla de Formentera se llamaba 
entre los griegos Ophioússa, es decir, isla de las serpientes 
(griego ophis, serpiente), los latinos tradujeron su nombre 
llamándola Colubraria, o isla de las culebras (lat, colu. 
brae). Yquivalencia que el mismo Plinius advierte al 
final de este párrafo. En las Baliares (Baleares) distin- 
guían la Mayor (Mallorca) y Menor (Menorca) (c£r. Mela, 
11, 124). 130. Los griegos las Namaron Baliares tam- 
bién y, como dice Plinius, Gymnesiae, es decir, «Islas de 
los Desnudos» (gr. gymnós, desnudo). Pero lo más pro- 
bable es que sea una etimoloyía arreglada como Ja de 
Baliares (del gr. bállein, arrojar), pues hay testimonios 
de que algunos de los pueblos indígenas se llamaron a sí 
mismos ton un nombre como «baliar», y se sabe que en la 
tierra firme frontera, en la región del Cabo de la Nao, 
vivió antiguamente un pueblo al que los griegos jla- 
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maron gymnetes, sin duda adaptando una grafía y 
un sentido que quería ser explicativo del nombre ver- 
náculo. Estos casos son frecuentes en la Antigúedad, 
131, Palma, igual que ahora Palma de Mallorca (de 
pollere, valer), Pollensa; Guium es desconocida; Tucis 
lo mismo; Bocchorum (en el texto, en genit. pl.) sería 
del pueblo de los boechori, y se ha supuesto estaría cerca 
de Alcudia, donde un predio y un campo llevan, respec- 
tivamente, los nombres de Boguer y Bocar. Parece tener 
resonancias libycas (Bocchus). 132. lamon, acaso 
Ciudadela (una inscripción la cita como mun. Flow. la. 
montanum), es citada también por Mela. Sanisera es des- 
conocida (¿Alayor?); y Magón es Mahón, sin duda nom- 
bre púnico derivado tal vez del general carthaginés Magón 
que estuvo allí a la caída de Cádiz (206). 133. Ca- 
praria, isla de Cabrera, es decir, isla de las Cabras (como 
la Capri del golfo de Nápoles). Las islas que se ven desde 
la zona de Palma no son identificables hoy con preci- 
sión, pero parecen ser Dragonera, Malgrat u otros islo- 
tes, más bien farallones o peñascos, como Sech, Porrasa, 
Salás. 134, Sobre tales leyendas acerca de la tierra 
ebusitana y de las serpientes de Colubraria (Ophioússa) 
ya habló Mela antes (11, 126). También habló extensa- 
mente Strábon (III, 5, 2) de los conejos, y el mismo Pli- 
nius tratará de ellos más adelante. 135. Plinius, en 
el libro anterior, ha descrito no sólo las costas meri- 
dionales y orientales de España, sino las tierras del in- 
terior del N. y NO, de la Península, porque correspon- 
dían a las provincias Baetica y Tarraconense. Ahora, 
en el libro IV, nos describirá las costas del N. y NO. y 
todas las de Lusitania. Ello obedecía a un «concepto 
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mixto entre geográfico y político. Varduli, los de la pro- 
vincia actual de Guipúzcoa; Olarso es Oyarzun, que en 
III, 29, cita como Oiarso; pero las ciudades que menciona 
a continuación son del todo desconocidas, Flaviobriga 
es también desconocida, aunque se sospecha fuese Bilbao, 
ya que el Portus Amanum, que el texto nombra como 
equivalente, parece poderse identificar con la ría del 
Nervión, 136. Cantabri (nota 112), El río Sauga, tal 
vez el Miera, El Portus Victoriae Iuliobrigensium ha de 
ser Santander. Las fuentes del Ebro en luliobriga, actual 
Retortillo (nota 92). El Portus Blendium está sin identi- 
ficar; quizá fuese Suances. Los orgenomesci, en la re- 
gión del Nansa, según se desprende de Mela, III, 15. 
Portus Veseiasueca no está identificado, 137. Noega, 
acaso en Gijón o Avilés (Mela, nota 136). Paesici; esta- 
rían en la región del Cabo de Peñas, extendiéndose, según 
este texto de Plinius, desde los confines utcidentales de 
Asturias hasta el río Navia, cuyo actual nombre es el 
mismo que el antiguo. Los paesici fueron ya citados 
en III, 28 (cfr, nota 115), como gentes del interior, y aquí 
como costeros. En el Navia comenzaba la Gallaecia 
con el Conventus Lucensis (Lucus Augusta, Lugo), y 
en la costa cita Plinius a los albiones, que habían de al- 
canzar por lo menos hasta la ría de Castropol, a juzgar 
por cierta lápida funeraria de Vegadeo con el nombre 
de un personaje de los albiones. Los demás pueblos, sin 
localizar precisamente. Los que en el texto se llaman 
egi y varri parece mejor ereerlos un solo nombre, egi- 
varri; de todos modos es para nosotros desconocido por 
ahora. Los arrotrebae son los artabri, citadog por Stráhbon, 
Mela y otros. Habitaban la zona costera de las tres rías 
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del Ferrol, Betanzos y La Coruña. 138. El Prom, Cel- 
ticun no está precisado; pudiera ser el mismo Cabo 
Nérion que cita Strábon identificado con el Finisterre, 
aunque en Mela los neri parecen distintos de los celtici. 
Véanse en Mela los comentarios números 113 y 129. El 
Florius y el Nelo son ríos sin identificar. Los neri aquí 
son celtici (Mela, comentario 129). De nuevo vemos cómo 
Plinius distingue en Gallaecia, como antes en Baeturia, 
los pueblos célticos de los no célticos. Es evidente que 
aquellos pueblos no citados como celtici eran no cel- 
tici; y que éstos no celtici han de considerarse autóc- 
tonos en contraposición a los celtici, que son forasteros 
según Strábon (ITL, 3, 4). Los supetamarci, a orillas 
del Tamaris antiguo (hoy Tambre). Véase en Mela la 
nota 128. Para las Arae Sestianae, Mela, nota 137, 
Noega, probablemente Noya. Cileni, no identificados, 
pero hacia Vigo o Pontevedra. 139.  Corticata, Cor- 
tegada, a juzgar por el nombre. Aunios, Ons por la 
misma razón. 140.  Helleni, mal identificados (¿ha- 
cia el Lérez?). Grovi, quizá relacionados con el nombre 
actual de Grove, en la ría de Arosa; pero aun' con- 
cuerda mejor con Mela (MI, 10) y Plinio el nombre de 
La Groba, montes litorales entre el Miño y la entrada 
de la ría de Vigo. El Castellum Tyde es Túy, sobre el 
Miño. El origen griego de estos pueblos, que aquí re- 
coge Plinius, pero que se encuentra también en otros 
autores, es pura fantasía basada sólo en ciertos pare- 
cidos tópicos, como los helleni acabados de citar o los 
amphíilochoi (polis) citados por Strábon (1II, 4, 3). Las 
islas Sicae han de ser Cíes. El «oppidum» de Adrobica 
está situado por Mela en la ría del Ferrol, acaso en el 
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solar de esta misma ciudad; así que éste, escrito Abo- 
brica, ha de ser distinto y habrá de reducirse a un lugar 
inmediatamente al N. de la desembocadura del Miño, 
si no hay error en Plinius, lo que bien pudiera suceder, al 
transcribir las listas alfabéticas de nombres que le sir- 
vieron de informes. Luego él mismo ha de rectificar algún 
error por el estilo achacable también a las listas alfa- 
béticas (cfr. Plin., IV, 114). 141. El Minius, Miño 
(portugués Minho). Augusta es Bracara Augusta, ciudad 
de los bracari, actual Braga, Gallaecia había de ser en un 
principio la región de los gallaeci o callaeci, pueblo que 
Plinius sitúa hacia el interior y dentro del Conventus 
Bracarum como uno entre tantos (111, 23). Estas gentes 
debían de habitar inmediatamente sobre la orilla de- 
recha del Duero, desde el cual comenzaba la Gallaecia 
en general, y hubieron de ser las que ofreciesen mayor 
resistencia a Brutus, el general romano que primero en- 
tró en estas zonas occidentales (año 138), por lo que se le 
apellidó Callaicus. El nombre de esta tribu se hizo lue- 
go genérico para todas las demás del NO., dando luego 
nombre también a la región toda, caso muy frecuente 
en la historia (véase también nota 117). 142, El Li- 
mia es el actual Limia, Durivs es el Duero (port, Douro). 
Los pelendoni, en la región de Soria y Numancia, Tur- 
duli; éstos, que proceden del Sur, son los que luego 
llamará Plinius (1V, 113) turduli veteres, gentes que 
Megaron en son de guerra hasta el Limia y se estable- 
cieron allí, dando lugar a una loyenda que narra Strábon 
(TIT, 3, 4 y 5), según el cual al pasar el mencionado río 
los turduli de Andalucía olvidaron su antigua patria, 
quedándose en la nueva. Mela, 111, 8, habla también de 
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estos turduli viejos. Por ello al Limia se le llamaba Río 
del Olvido (lat. Oblivionis, gr. Léthes) (véase la nota 
119 de Mela). 143. Turduli veteres (véase la nota 
anterior). Vagia ha de ser el Vacua, actual Vouga. Tala- 
brica está por localizax precisamente. El río y el «oppi- 
dum> de Aeminium presenta ciertos problemas. Aemi- 
nium €s, según testimonios de todo orden, la actual 
Coimbra (la llamada Condixa velha). Así, pues, el río no 
es el Aeminium, sino el Munda antiguo, es decir, el actual 
Mondego. Es muy posible, empero, que el Mundas reci. 
biese también el nombre de la Sierra eercana en que 
nace, la de la Estrella, a la cual sabemos que en la Anti- 
gúedad se le llamaba Mons Herminius, acaso mejor 
Aeminius, como el nombre del río parece conservar. Así, 
no habría, 2 mi juicio, el error que se achaca al texto pli- 
niano en esta parte. Conimbriga es la Coimbra antigua, 
que estaba a unos kilómetros de la actual, en un extenso 
e importante campo de ruinas, hoy excavado en parte, 
con restos de sumo interés arquitectónico y urbanístico, 
mosaicos muy bellos, murallas, termas, etc., ete, Collip- 
po, tal vez hacia Leiria, al S. de Coimbra. Eburobritum, 
se sospecha fuese Evora de Alcobaga, al S. de Leiria. 
144, El Prom. Magnum u Olisiponense es el Cabo da 
Roca, extremo occidental de Europa y sito cerca de Lis- 
boa (Olisipo). El nombre de Artabrum es erróneo, y lí- 
neas más adelante lo rectifica el mismo Plinius con toda 
razón. El lado frontal se refiere al lado orientado hacia 
el mediodía. Así, pues, en Plinzus el extremo de Europa 
no es ya como antes el Cabo de San Vicente (Prom. Sa- 
crum de los latinos o Hierón Alrotérion de los griegos), 
sino el verdadero el de Da Roca. 145, Advertimos 
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de nuevo que la milla romana (los mil pasos) equivale 
a 1.478'50. Para el error de nomenclatura recuérdese lo 
dicho en las notas 140 y 144, 146. Véase lo dicho 
antes en la nota 143 a propósito del Aeminius. 
Pero ahora resulta que si bien no estuvo tal vez equi- 
vocado entonces, lo está ahora confundiendo el Limia con 
el Aemintus, lo cual es ya del todo inexplicable, Sobre 
el nombre de Oblivio dado al Limia, véase la nota 142, 
147, Tagus, el Tajo (port, Tejo). Sobre el Mundas, 
véase la nota 143. 148, El Prom. Sacrum, al que los 
griegos llamaron Hierón Akrotérion, es decir, el Cabo 
Sagrado, es el actual Cabo de San Vicente en el extremo 
del Algarve. 149,  Plinius se refiere a los pueblos de 
esta parte occidental en general, y nombra a los turduli 
y célticos en la parte del límite entre la Baetica y la Lusi- 
tania, a los vettones junto al Tajo, y a los lusitani pro- 
piamente dichos entre el Guadiana y el Cabo de San 
Vicente, La distribución no es nada clara, sobre todo 
para estos últimos. 150. Olisipo, Lisboa. Sobre la 
leyenda de sus yeguas, vide Plinius, VIII, 166, Salacia, 
Alcacer do Sal, en el Sado, al S. de Lisboa. Merobriga 
es el nombre de la ciudad cuyos restos, hoy en curso de 
excavación, se hallan próximos a Santiago de Cazem, cer- 
ca de la costa Atlántica, entre Setúbal y el Cabo de San 
Vicente. El Cuneus, cuyo nombre proviene de los kynetes 
o cinetes, que habitaban esta región, es la parte meri- 
dional del Algarve que termina en el Cabo de Santa 
María; en esta región estuvieron, en efecto, las ciudades 
de Ossonoba (actual Estoy, cerca de Faro), Balsa (ac- 
tual Tavira) y Myrtilis, nombre de aspecto griego (la 
actual Mértola), las tres con restos de todo orden que acre- 
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ditan la identificación, 151,  Plinius va a tratar de 
la provincia Lusitania desde el punto de vista de su di- 
visión conventual, pues hasta ahora sólo ha pretendido 
describirnos la parte occidental de la Península en líneas 
generales y atendiendo sólo a la costa. Log tres Conven- 
tus de Lusitania reciben nombre de Emerita Augusta 
(Mérida), Pax lulia (Beja) y Scal(1) abis (Santarem). 
Para los sistemas administrativos romanos, véase nota 25, 
152. Augusta Emerita (Mérida), sobre el Guadiana (Ba- 
dajoz), es la ciudad de la Península que ha conservado 
más y mejores monumentos romanos. Tiene aún dos 
acueductos, uno de ellos magnífico; un teatro, el mejor 
de todo el Occidente por su conservación; dos puentes, 
vno de una longitud de casi el kilómetro, con sesenta 
arcos; un circo bien conservado; un anfiteatro de los 
más completos de Occidente; termas, basílicas, restos 
de murallas, puertas, templos, más un sinfín de inscrip- 
ciones, y una colección magnífica de estatuas de excelen- 
te calidad por lo general y muy buenog retratos, Sus 
cercanías son también importantes (pantanos romanos 
de Proserpina y de Cornalvo). Las excavaciones de Mé- 
rida llevan ya un curso de más de treinta años. 
153. La Colonia Metellinensis es la ciudad actual de 
Medellín, no lejos de Mérida y también sobre el Guadia- 
na como aquélla. Metellinum fué fundación de Caecilius 
Metellus, que luchó contra Sertorius; Pacensis o Pax 
Augusta es, como hemos dicho, Beja, en Portugal (Alem- 
tejo), con restos antiguos numerosos, aunque sin monu- 
mentos importantes. La Colonia Norbensis, es decir, 
Norba, es, según inscripciones, Cáceres. Castra Servilia 
no está bien localizada, pero Castra Caecilia ha sido ex- 
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cavada en parte. Trátase de un campamento romano, el 
mismo que levantó cerca de Cáceres Caecilius Metellus 
en el 79 a. de J, C. Sealabis es Santarem, sobre el Tajo, 
unos sesenta kilómetros aguas arriba de Lisboa. Olisipo 
es, como se sabe, Lisboa. Ebora, Evora en el Alemtejo;. 
conserva inscripciones y un templo romano con alzado 
easi completo. Myrtilis y Salacia, como ya se dijo, fueron, 
respectivamente, Mértola, sobre el Guadiana, y Alcaecer 
do Sal, sobre el Sado. 154,  Angustobrigenses, los de 
Augustobriga (otro nombre más terminado en -briga), 
es la actual Talavera la Vieja (inscripción), sobre el Tajo, 
cerca del límite de Cáceres con Toledo, Tiene restos de 
un templo romano. Los aeminienses son los de Aemi- 
nium (nota 148). Los aranditani y los arabricenses (de 
Arandis y Arabriga) no son localizables con precisión. 
Balsenses, los de Balsa, es decir, Tavira, en el Algarve. 
Los caesarobrigenses son los de Caesarobriga, la actual 
Talavera de la Reina, sobre el Tajo en su confluencia 
con el Alberche. (Sobre -briga recuérdese nota 69). 
155,  Caparenses, los de Capara, actual Cáparra, al nor- 
te de la provincia de Cáceres, en un amplio valle limi- 
tado por las sierras de la Jajlla, Cabeza Bellosa, el Villar 
y los montes de las Hurdes. Es un despoblado con ruinas 
importantes, Se han explorado ligeramente y han podido 
delimitarse las murallas, que dan el perímetro casi ín- 
tegro de la ciudad; las dos calles principales con un arco 
cuadrifronte en el centro (conocido de siempre por atlo- 
rar por entero), y restos de edificios importantes en las 
inmediaciones del arco, Fuera del recinto, huellas de un 
circo. Eso aparte de inseripciones y de tres necrópolis 
de sumo interés. Los caurienses son los de Caurium, 
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Coria del Alagón, al N. de la provincia de Cáceres, 
con restos romanos (muros, puerta, inscripciones, etc.). 
156, De los colarni, cibilitani, concordienses, elbocori, 
interannienses, y lancienses, nada preciso podemos decir. 
Los mirobrigenses eran, empero, de Mirobriga, ciudad 
sita cerca de Santiago de Cazem, al S. de la Extrema- 
dura portuguesa (nota 150). Eran distinguidos como 
celtiei, sin duda porque los pueblos contiguos no lo eran. 
Medubrigenses, los de ¿Medobriga? (¿en la Siexra de la 
Estrella?). El epíteto de plumbari alude a minas (plome 
o estaño). Ocelenses y tapori, sin precisar; turduli, los 
turdulos de orillas del Duero, de que ya hemos hablado 
(nota 142). 157. Cassiterides, islas del estaño (en 
griego kassiteros), Plinius dice llamarse así por el ploma 
sobrentendido «blanco», es decir, plumbum album, que 
es como se conocía el estaño, Es eurioso que diga que 
estas islas estaban frente a Celtiberia; sin duda quería 
decir frente a la Gallaecia, que es donde las coloca Strá- 
bon (frente a los ártabros, dice éste, 111, 5, 11). Sin em- 
bargo, en la Antigiiedad nunca se supo qué eran ni dónde 
estaban, sin duda porque su nombre mudó de lugar, pa- 
sando del NO. de la Península Ibérica (región rica en 
estaño en la Antigiiedad) a la Bretaña francesa y luego 
a la región de Cornwall (Cornualles, al SO. de la isla 
británica mayor), muy ricas también en estaño. Sin em- 
bargo de esto, para los que defienden la ubicación pen- 
insular (en Galicia) de las islas Cassiterides, no deja de 
ser argumento importante el hecho de que los geógrafos 
Strábon y Plinius hablen de ellas al tratar de España 
y no al hablar de las Galliae o de Brittannia, 158 Las 
seis islas de log Dioses han de ser las islas costeras ga- 
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Megas, a las que llamaron Fortunatae (es decir, Bien- 
aventuradas, como a las islas Canarias), por una impre- 
cisión de nombres y por ciertas concordancias con de- 
terminadas tierras, 159, Gades era en la Antigúedad 
una isla, y aun lo es todavía, aunque no sea perceptible 
el hecho. Por esto, tanto Plinius como Strábon y Mela 
hablan de ella al describir las islas que circundan los 
continentes. Cádiz, para ellos, era, pues, una cosa aparte, 
como las Baleares o las Canarias. Polybiog fué un gran 
historiador griégo que vivió en el siglo 11 a. de J. C., y es- 
tuvo en España y en Cádiz precisamente escribiendo 
sobre nuestra Península unos escritos que se han perdido 
en su mayor parte, salvándose de ellos sólo algunos Írag- 
mentos o conceptos, gracias a las referencias, sobre todo 
de Strábon. Para las dimensiones, sépase que la milla 
romana (mil pasos) equivale a 1.478”50 m. 160. Se 
refiere Plinius a las dos islas de este golfo gaditano, una 
la de Gades propiamente dicha, la otra la actual Isla de 
León (con nombre aún de isla, aunque no lo sea ya de 
hecho) y donde Plinius coloca el antiguo «oppidum» de 
Cádiz. 161. A esta Isla de León llamáronla con dis- 
tintos nombres, según se ve (consúltese Strábon en la 
edición que publiqué en la COLECCIÓN AUSTRAL, núm. 515, 
donde se verán comentarios sobre el mismo párrafo de 
Strábon y la reconstrucción paleogeográfica de la región 
gaditana en la Antigiiedad). 162.  Cotinusa, del grie- 
go kótinos, acebuche, olivo silvestre; éstos la llamaban 
en un principio Kotinoússa (cfr, Mela, comentario 88). 
Log romanos llamáronla Tartessós, tomándolo también 
del griego, pero adjudicándole gratuitamente una locali- 
zación que los griegos no le dieron, al menos en los tex- 
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tos conocidos. En realidad, es que había una gran con- 
fusión en la Antigiedad, pero más en tiempos de los 
yomanos, sobre la exacta localización de una ciudad 
muchos siglos antes fenecida. Ya hemos visto que Mela 
la cree en Carteia y escribe casi al tiempo que Plinius. 
En realidad, sobre esta misteriosa urbe, famosa en su 
tiempo como pocas, no se sabía gran cosa, y nosotros no 
sabemos de ella tampoco mucho más, a pesar de los 
múltiples intentos de solucionar el problema, ya en la 
teoría del comentario a los textos antiguos, ya en la prác- 
tica de su rebusca con el azadón en aquellos sitios donde 
se ha ereído poder hallarla (cfr. Mela, comentario 90). 
Gadir, en efecto, significa en lengua púnica «castillo», 
«fortaleza», «reducto amurallado», La palabra queda aún 
en uso con el mismo sentido en el N, de África en el topó- 
nimo Agadir; como designación genérica, «agadir» tiene 
entre los bereberes el sentido de muro y se aplica en ge- 
neral a los castillos del Atlas, 163. Es una inter- 
pretación sin fundamento. Mare Erythrum o Ery- 
thraeum era la parte del Océano Índico que bañaba las 
tierras de Asia y África que los griegos conocían; signi- 
fica Mar Rojo, nombre que ahora, y rara vez en la Anti- 
gúedad, se aplica al que separa Arabia de Egipto. A éste, 
por lo general, se le citaba como Golfo Arabico (Sinus 
Arabicus). Los tyrios, es decir, los de la ciudad fenicia 
de Tyro, fueron los fundadores de Cádiz en el año 1101, 
según la leyenda con fondo verosímil recogida por 
Poseidónios en Cádiz mismo y transmitida a nosotros 
por un texto de Strábon (vide núm. 515 de esta Co- 
lección, donde se comenta extensamente el pasaje). 
164, Geryones es una figura mítica griega relacionada 
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con Heraklés y con sus viajes al extremo del mundo por 
el Occidente. Era rey de Tartessós, famoso por sus 1i- 
quezas en ganados, alusión a la abundancia de pastos de 
estas zonas bajas del Guadalquivir, de las cuales, y en 
el mismo sentido, habla también Strábon. Véase Mela, 
comentario 152, 165. Nuevo testimonio de la va- 
guedad de referencias cuando se trata de identificar 
nombres antiguos con modernos. Ya no se sabía tam- 
poco si Erythraea (en gr. Ergthraia) estaba junto a 
Cádiz o en el Algarve, Mela también la sitúa al S. de 
la Lusitania (Mela, 111, 47). Con esto termina todo lo 
que Plinius tenía que decir sobre la Península Ibérica y 
sus islas cercanas, Lo que dijo de Marruecos, Canarias 
y el África Occidental está en los fragmentos que tras- 
ladamos a continuación tomados de los libros V y VI 
166. Nos parece de interés sumar a la descripción pli- 
niana de España las noticias referentes a las tierras con- 
tiguas o relacionadas con nuestra Península por cual- 
quier otro motivo. Por ello, en los libros anteriores hemos 
incluído las cosas que dice del Rosellón, de la Cerdaña, 
de la Aquitania y de parte de la Provenza. Ahora trasla- 
daremos también lo referente a la parte más inmediata 
de Marruecos y lo concerniente al África Occidental y 
las Canarias u otras islas de estas regiones, de las cuales 
habla Plinius en los libros Y y VI. Tingi es Tangar. Zulil 
(Zelis o Zilis), entre las actuales Larache y Tánger. Se- 
gún Strábon, los habitantes de esta ciudad, juntamente 
con algunos más de Tingis y ciertos colonos romanos, 
fueron enviados a la costa española, creándose así la 
ciudad de Yulia Toza (Iulia Transducta, Tingíntera), que 
ha de identificarse con la actual Tarifa, en la costa espa- 
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ñiola del Estrecho. De aquí era Mela, según confesión 
propia (Mela, 11, 96). (Vide más detalles en mi edición de 
Strábon, rúm. 515, de la COLECCIÓN AUSTRAL.) Lixus es 
la actual Larache, en el Marruecos español; las ruinas 
de la ciudad romana han sido exploradas en parte por 
los españoles, Plinius relaciona estos nombres con las le- 
yendas referentes al viaje a Occidente de Hércules. An- 
taeus, un gigante con el cual luchó Hércules. Los Horti 
Hesperidum son los Jardines de las Hespérides, guarda- 
dos por un dragón al cual hubo de vencer Hércules para 
poder coger las manzanas de oro. El río Lixus menciona- 
do aquí es el Lucus actual, que desemboca junto a Lara- 
che. Carthago Magna es Carthago de África, y Carthago 
Nova es Cartagena. Sobre Nepos, nota 9, 167,  Sueto- 
nius Paul(l)inus. Hacia el año 41 fué nombrado legado 
pretoriano de la Mauretania tras la fracasada rebelión 
de ésta en tiempos de Calígula. Hizo con tal motivo una 
expedición por el Atlas, siendo el primer romano que 
cruzó la cordillera africana. Después debió ser Cánsul 
Suffectus. En el año 59 pasó a Brittannia como legatus 
propraetore. Plinius recoge aquí noticias frescas de estos 
paises hasta entonces desconocidos. 168, La región 
de los garamantes estaba tras de la actual costa de Trí- 
poli, en el interior, Fué sometida en tiempos de Augus- 
tus por Cornelius Balbus. Éste pertenecía a una impor- 
tante familia gaditana. En los últimos tiempos de la Re- 
pública Romana y los primeros del Imperio, los Balbus 
(tío y sobrino) llegaron a ocupar puestos muy altos en la 
administración del Estado. Uno de ellos, el tío, fué el 
hombre de confianza de Caesar. Balbus había ya tomado 
parte en las guerras civiles de Sertorius en favor de Pom- 
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peñas, por lo que en el año 72 recibió el honor de ser ciw- 
dadano romano, honor que era una excepción, pues él, 
como gaditano, no podía gozarlo, ya que esta ciudad era 
sólo civitas foederata (nota 25). Fué también el primer 
cónsul provincial que tuvo Roma. Él segundo de los 
Balbus fué el sobrino, el vencedor de los garamantes, y 
gozó también del privilegio rarísimo de tener el lus guiri- 
tium, o derecho de ciudadanía romana, como su tío, Fué 
cónsul ya en el año 32, Es a éste al que alude Plinius y 
á quien se le otorgó también, y por excepción, el eurrus 
triumphalis, es decir, el derecho a triunfar, lo que hizo 
trés veces, Este derecho era concedido por el Senado e 
implicaba el desfile solemne con sus tropas vencedoras, 
su botín y los enemigos más conspicuos prisioneros, por 
las calles de la ciudad de Roma para recibir el homenaje 
del triunfo, cosa que, a más de ser el máximo honor mili. 
tar, no se concedía sino a log generales romanos. Plinius 
cita a continuación las ciudades y lugares, en su mayoría 
desconocidos, de los garamantes, cuyos nombres figu- 
raron en el triunfo en el que al parecer iban represen- 
tados simbólicamente en figuras con atributos y alu- 
sioñes a sus riquezas o importancia. 169. Ephoros, 
historiador griego nacido en Kyme (Asia Menor) hacia 
el 408. Eúdoxos era de Knidos, en Asia Menor (no con 
fundivrlo con JN. de Kyzikos, el del viaje de eircunnave- 
gación de África, nota 9); fué un célebre astrónomo 
que vivió en el siglo 1Y y a quien se le considera como el 
precursor de Eukléides (Euclides). Timosthénes era de 
Rhodos. Escribía hacia el año 280 e hizo un tratado sobre 
los puertos. Clitarchos vivió en Alejandría hacia el 300; 
escribió una famosa historia de Alejandro Magno (hoy 
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perdida), muy leída en su tiempo y posteriores, Persicus 
Sinus o Golfo Pérsico actual. Aethiopia, la región de las 
actuales Somalias. Cerne, isla aquí del Océano Índico. 
Hubo otra de este nombre que se situaba en las costas 
occidentales de África; de ella habla Plinius a conti- 
nuación, siguiendo a PolíYbios. Mare Rubrum o Ery- 
thracum, el Océano Índico entre Arabia y la India. Isla 
Atlantis, difícilmente identificable, 170. Aethiopes 
hesperil o etiopes occidentales, los pueblos indígenas del 
África Occidental. Hesperu Ceras (escrito a la griega), 
uno de los cabos más occidentales del África Occidental. 
Hespérou Kéras es en griego lo que ¿Cuerno del Occiden- 
_te». Insulae Hesperidum o de las Hesperides, son inde- 
terminables, como las Insulae Gorgades o de las Gor- 
gohnas, nombre relacionado con la leyenda de Perseo en 
su viaje al Occidente. Son las que visitó Hannón hacia 
el año 500 y de las cuales trajo los pellejos de dos mons- 
truos de aspecto humano, que sin duda fueron grandes 
monos antropoides. Este extremo consta también en el 
texto conservado del viaje, donde se citan como «<goril- 
las». Su localización es muy imprecisa, como ya hemos 
dicho; el mismo Plinius lo hace constar más adelante. 
Xenophon Lampsacenus, de época desconocida, Fué 
autor de un periplo. 171.  Statius Sebosus escribía en 
los primeros decenios del siglo 1 de J. C. Iuva, rey de Mau- 
retania, nació hacia el 50 a. de J.C. y murió por el 25 
después de J.C. Era hijo de otro luva, rey de Numidia, 
y de Kleopatra Selene, hija de M. Antonius y de la Kleo- 
patra famosa. luva estuvo en España, residiendo al pare- 
cer en Carthago Nova y Gades, donde desempeñó cargos 
públicos, Escribió un buen número de obras en griego, 
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hoy perdidas, pero de las que conocemos 9 títulos con 
una suma de 52 libros; tenía gran afición a los estudios 
y poseyó una excelente biblioteca; era, como casi todos 
estos eruditos, muy crédulo para las noticias extrañas 
y raras, pero no llegó a ser falsaric como otros. Sobre la 
materia de que hablamos, sabemos hizo una obra que 
fué, sin duda, la fuente en que bebió Plinius. Escribió 
también una Historia Romana, en la que, junto a noti- 
cias recogidas por él mismo, aprovechó la labor de Varro 
y quizá de Polybios. Desgraciadamente, de las obras de 
este rey polígrafo no tenemos más que fragmentos muy 
2CASOS. 172, Todo muy importante, aunque muy 
vago, sobre las Fortunatae Insulae o «Islas de los Bien- 
aventurados». Se trata, sin duda alguna, de las Canarias; 
pero es cosa arriesgada el tratar de identificar con preci» 
sión estos nombres viejos con los «actuales del archi- 
piélago canario. Las noticias sobre estas islas datan del 
siglo 1 a. de J. C., época en que son citadas ya con el nom- 
bre griego de Haí ton Makúron Nésot, es decir, en latín 
Fortunatae Insulae, Fueron conocidas por los pescadores 
tartessios y, a través de ellos, por los púnicos de Gades, 
Pero estas primeras noticias son aún más vagas que las 
de Plinius; una precisión mayor hallamos en las <tablas» 
de Ptolemajios, que las enumera como Plinjus, mas con 
variantes de poca monta. 173, Laguna Maeotis, junto 
al puerto de Alejandría. 174. Seleucia Piera, cerea 
del Golfo de Alejandreta, frente a Chipre. Rhodos cs la 
isla de Rodas. Hay que precaverse contra la exactitud 
de todas estas distancias, que además varían con los 
códices. 175. Isicus Sinus, el Golfo de Alejandreta. 
176. Fretum Siculum es el brazo de mar entre Sieilia 
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y Túnez. 177. — Estos paralelos o zonas están deter- 
minados por las medidas de las sombras del gnomon o 
reloj-solar y por la duración de la noche y el día más 
largo del año. Nosotras sólo hemos recogido los puntos 
más conocidos por el lector medio para que se forme 
idea de la amplitud de estas zonas, que parten del Orien- 
te y terminan en el Occidente, casi todas en la misma 
Península Ibérica, como se verá. Tratábase de una teo- 
ría griega que permitió dividir el mundo en segmentos, 
llamados por los griegos «paralelos», y «círculos» por los 
latinos. Útica, junto a Carthago (Túnez). Hippo, en la 
costa de Argelia. 178. —Halica:nmassus y Gnido, en la 
costa de Asia Menor, cerca de Rodas. Catina es Catania, 
al N, de Siracusa (Syracusae). Sardinia, Cerdeña. Car- 
teia, cerca de Algeciras. 179.  Chios es Quios. Sicyon, 
Sicione, cerca de Corinto. Gallia Narbonense, la Próx 
venza, 180, Brundisium es Brindisi. Tarentum, Ta- 
rento. Neapolis, Nápoles. Puteoli, Pozzuoli Thurii, 
Locri, Rhegium (Regio), Lucani, ciudades y pueblos del 
sur de Italia. Corsica, Córcega. 181.  Byzantion, Cons- 
tantinopla. Samothracia, isla frenie a la costa N. del 
Egeo. Campania, región de Nápoles. Liguria, costa de 
Génova. 182.  Mediolanum, Milán. Gallia Aquitanica, 
el SO. de Francia. Vienna, Vienne sobre el Rhodano. 
133, Sitio y toma de Saguntum por Hannibal en el 218, 
Lo de los turduli es pura fantasía, Furduli son los tur- 
detanos, es decir, los habitantez de la región baja del 
Guadalquivir. 184. Los trofeos pompeyanos fueron 
alzados por Fompeius en conmemoración de sus victo- 
rias contra Sertorius en cel áctual Coi de Pertús, en el 
Pirineo catalán. 185. Sobre los Balbws de Cádiz, vide 
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nota 168, 1865. Arganthonios (latín -us) fué uno de 
Jos reyes que conocieron log grieros como monarca de 
Tartessós; tuvo fama, a más de su amistad para con los 
helenos, por su prodigiosa longevidad, tanto que se decía 
había vivido ciento cincuenta años según unos, y ciento 
vointe según otros, habiendo reinado ochenta. Se in- 
terpreta esto más como la duración de una dinastía, 
o la suma de dos o más reinados de soberanos del mis- 
mo nombre, que como un prodigio, pues una longevi- 
dad tan prolongada es poco verosímil... 187, Esta no- 
tícia es interesante para darnos el nombre de un griego 
(Midacritus es la versión latina de un Meidakritos) 
que navegó por las Cassiterides acaso en tiempos muy 
remotos, El «plomo» de Plinius ha de entenderse por 
«plomo blanco» (plumbum album), es decir, por «esta- 
ño» (cfr. Plin,, XXXIV, 156). 188, Sin duda, se refie- 
re al caso transmitido por Strábon en III, 5, 2, que cuen- 
ta cómo en las Baleares los conejos se propagaron de tal 
modo que constituyeron una verdadera plaga, tanto 
que los labradores, viendo que derribaban sus casas con 
las galerías abiertas bajo ellas por los roedores, que tam- 
bién se comian las plantas, hubieron de pedir auxilio 
a log romanos. Aquí, sin embargo, la fuente es Varro. 
Más adelante (VIIL, 217 y 218) Plinius vuelve a aludir 
al mismo caso, acercándose más al contado por Strábon; 
pero no dice que las noticias procedan también de Varro, 
aunque ello es muy probable. 189, La famosa cierva 
de Sertorius, de la cual habla extensamente Ploútarchos 
en la biografía de este general tan querido por los es- 
pañoles. Hizo creer a los indígenas de España que tenía 
el don de aconsejarle lo mejor, es decir, de prever los 
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acontecimientos, de conocer el destino (don fatídico, 
fatum). 190. Restos de creencias muy viejas comu- 
nes en muchos pueblos primitivos, tanto prehistóricos 
como modernos. La antropofagia, en parte, era en su ori- 
gen más un rito que una necesidad; el que comia la carne 
(corazón, por ejemplo) o bebía la sangre de un enemigo 
valiente, creía recibir por este medio parte de las virtu- 
des del muerto. 191, Lo de las yeguas lusitanas fe- 
cundadas por el viento favonius (viento del Oeste, el cé- 
firo) se encuentra en otros autores también, y el mismo 
Plinius lo repetirá en XVI, 93, Los «tieldones» y «astureos 
nes» son nombres de ciertos caballos típicos de estas re- 
giones, de log cuales aun quedan ejemplares; son de talla 
muy baja, pero resistentes, Se citan también en otros 
autores. «Asturcon»> procede de Asturia 192. La 
cantidad es distinta en otros códices, 193, Las lanas 
de la Baetica son alabadas también por otros autores 
latinos. Salacia, actual Alcacer do Sal, sobre el Sado. 
194, El conejo era animal desconocido de los griegos 
y también de los latinos, a lo que parece, PolYbios lo 
describe por vez primera asi: «Visto de cerca se asemeja 
a una liebre pequeña, mas cuando se le tiene en las ma- 
nos se ve que es de forma muy diferente, sabiendo tam- 
bién de modo distinto al comerlo; vive la mayor parte 
del tiempo bajo tierras». Es una descripción breve, pero 
exacta. Polybios, en efecto, pudo conocerlo bien durante 
su estancia en el interior de la Península como espec- 
tador e historiador de la caída de Numancia (año 133 
antes de J. C.). Es de sumo interés el hecho de que este 
polígrato lo llame «kyniklos», nombre sin duda ibérico, 
que debió de dar también el latino «cuniculusz (pl. cuni- 
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culi; así en Plinius), del que procede el actual castellano 
de conejo. El conejo (acaso de origen africano) era ya 
corriente en pleno paleolítico a juzgar por los restos 
óseos descubiertos en la Península. Strábon (III, 2, 6) 
habla también de este animalito y lo llama «liebrecillas. 
195. La «viverra> es el hurón nuestro, que Strábon 
(UI, 2, 6) le llama «comadreja salvaje», describiendo 
con más extensión que Plinius su empleo en la caza del 
conejo. Strábon dice además que fué introducida de 
Africa, donde se le utilizaba ya para estos menesteres, 
196. Párrafo dudoso, 197. Fantasías que Pliníus 
recoge sin ningún sentido crítico, Véase también lo que 
a renglón seguido ha de decir sobre los pulpos de Car- 
teia (1X, 92), Turranius, nota 18, 198 El escombro 
(scomber) o caballa, dió nombre a la isla de Escombrera, 
a la entrada del puerto de Cartagena (Strábon, Il, 4, 6), 
antigua Scombraria. Era un pez muy útil para la fabrica- 
ción del «garum» o pasta salada de pescado que se ex- 
portaba abundantemente a Roma y antes incluso A 
Athenas, El «garum» de Cartagena (garum sociorum) 
era muy caro y muy apreciado, como luego dirá el mismo 
Plinius (XXXI, 94), y se obtenia precisamente de este 
pescado que por cierto, hoy día, es de muy poco aprecio, 
3199. El zeus o faber es la dorada, asi llamado por tener 
una mancha dorada entre los ojos, 200. L, Lucullus 
estuvo en España guerreando contra los celtiberos a me- 
diados del siglo 11 a. de J, C. 20L La grana escar- 
lata era la cochinilla, un insecto que produce esta ma- 
teria tintórea. Strábon alaba mucho este producto que 
la Baetica, dice, exportaba en gran cantidad y muy 
buena. Fué, en efecto, una riqueza importante hasta los 
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tiempos recientes en que el descubrimiento de las anili- 
nas acabó con su interés. La producía también el quer- 
mes, otro insecto parecido a la cochinilla y que vive con 
preferencia en la coscoja, árbol achaparrado semejante 
a la encina (véase Plin., XVI, 32). 202, Son las avu- 
tardas (lat. aves tardae) un ave zancuda de vuelo tardo 
(de ahí su nombre) y pesado, 293. Una especie de 
cuervo del tamaño como el de una paloma; no es indí- 
gena de España, sino de las selvas del N. de Europa. 
En invierno desciende a los países mediterráneos, 
204. —Phoenicopterus es el flamenco; el phalacrocorax 
es el cormorán (pelicanus carbo de Linn.); el pyrrhocorax 
es el cuervo (corvus pyrrhocorax de Linn.). Todos estos 
nombres, como el siguiente, son de origen griego, 
203. El porphyrion es el pollo sultán. El buharro (latín 
butco) es un ave de rapiña semejante al buho, aunque 
más pequeño, y muy abundante en España. 206. Es- 
paña, y principalmente la Baetica, exportaba mucha 
cera y mucha miel. La región del esparto era principal- 
mente la del interior de Carthago Nova (Carthago Spar- 
taria y Campus Spartarius). Los olivos, abundantes en 
Andalucía, como ahora; se exportaba mucho aceite, 
207. La grulía, citada también poco antes en X, 135. 
208. Dionysios el Viejo, tirano de Syrakussa, vivía a co- 
mienzos del siglo 1 a. de J. C. El párrafo es dudoso, pues 
la voz spanían (gr. raro, escaso), que se encuentra en el 
texto de Theóphrastos que sirvió a Plinius, la tradujo 
éste por Hispania. 209. El thymum (gr. thimon) es 
el tomillo. 210. Pliniug va a hablarnos ahora de la 
vid y los vinos, en lo cual alcanzó nuestra Península, ya 
desde el primer. momento, gran fama, que ha conservado 
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hasta el día. 211  Baeterrae, Beziers, al N. de Narbon- 
ne. 212, Era frecuente en la Antigiiedad el alterar 
el sabor natural de los vinos mezclándoles algunas sus- 
tancias (resinas, humo, pez, yerbas, etc,); aquí habla 
de humos y de áloc. Ésta es una planta de la que se saca 
el acíbar. 212. Lacetania, la región de Barcelona. Los 
vinos tarraconeses son los actuales del Maestrazgo, y 
los lauronenses han de ser los de la comarca de Lauro, 
en la Edetania (región de Valencia), o bien de la otra 
Lauro de la Baetica, sita cerca de Córdoba, aunque me 
inclino por la primera. Lauro estaba cerca de Liria, en 
el Puig, próximo también a Sagunto, aunque es posible 
que Liria y Lauro fuesen tal vez términos relacionables 
(Liria es nombre actual y antiguo). Los baliaricos son 
de las Baleares. 214. Cato vino a España a comienzos 
del siglo 11 a, de J. C, 215. El vino de Chios es vino 
griego, y el de Falernus, romano, de la Campania, ambos 
dulces. El vino resinado se cita ya en Grecia desde los 
primeros tiempos, y aun hoy día es muy usado, Su gusto 
extraña bastante para el que lo prueba por vez primera; 
pero luego, acostumbrado a él, se hace muy agradable. 
Como se ve, también en España se conocía y se empleaba 
la resina para dar sabor al vino, Esta costumbre se ha 
perdido, al menos en lo que yo sé, La pez bruttia es del 
sur de Italia (Calabria). 216. Se refiere a las cervezas, 
de las cuales habla luego (XXII, 164). 217. Fenes- 
tella, historiador latino de segundo orden, que escribió 
en tiempos de Augusto. Su valor estriba en que dió im- 
portancia a los elementos culturales como ingredientes 
importantes en la Historia, Tarquinius Priscus, o el An- 
tiguo, fué el quinto rey de Roma y vivió hacia fines del 
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siglo VII a. de J, C. En España, antes del olivo se cono- 
cía ya el acebuche, u olivo silvestre, del que se sacaba 
también aceite. El olivo parece ser que fué importado 
en la Península por los griegos, tal vez por las fechas de 
que Plinius habla, Entre los púnicos no era corriente, 
toda vez que aun en el siglo -1Y Carthago importaba 
grandes cantidades de Sicilia. Parece ser que no co- 
menzó a cultivarse entre los púnicos antes del siglo vI. 
218. Histria o Istria, la peninsula triangular en el fon- 
do del Adriático. 219. No conozco esta clase de 
aceitunas. Emerita Augusta es Mérida. 220. El ri- 
cino es la planta que suministra el aceite purgante de 
todos conocido y sacado de las semillas de que habla 
Plinius. Es una planta euforbiácea subespontánea, 
221. «Malina», de malum, manzana, y en general fruta. 
<Amygadalina», de amygadalum, la almendra. Ambas 
son voces de origen griego. 222. Peras de Picentia, 
en la Campania; de Numantia, en la Celtiberia, y de Ale- 
jandría. 223. Los higos sacontini han de ser los de 
Saguntum, 224. Higos secos de Ibiza, y en segundo 
lugar los de los marrucini, pueblo itálico de la orilla del 
Adriático (Italia Central). 225, L, Vitellius, del que 
Plinius dice poco antes que vivió en tiempos de Tibe- 
ius (comienzos del siglo 1), llevó de Oriente el alfóncigo, 
que pasó al punto a España traído por su coetáneo Fac- 
cus Pompeius. El alfóncigo tiene una almendra dulce 
y comestible llamada pistacho, del latín pistacium; nom- 
bre de este árbol. 226. El mismo Plinius dice, al co- 
menzar el párrafo dedicado a los cerezos, que fueron 
introducidos en Italia por L. Lucullus tras sus campa- 
ñas contra Mitridates (hacia el año 70 a. de J, C.); trajo 
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el primero de estos árboles del Ponto, y añade Plinius 
que al cabo de ciento veinte años, es decir, hacía el año 
50 de la Era, se habian propagado ya hasta las playas 
más lejanas del Océano, hasta la misma Brittannía. Res- 
pecto a la castaña salariana, que cita Plinius poco antes 
(XV, 94), parece ser se trata de la castaña de la colo- 
nia salariense citada antes en III, 25, como perteneciente 
al Conventus de Cartagena (vide nota 106), 227. La 
bellota era en tiempos de Strábon la base principal de 
alimento para los pueblos del N. y NO. de la Península; 
de ella sacaban una harina con la que hacían pan, el cual 
se conservaba mucho tiempo (vide Strábon, III, 3, 7). 
El trigo se conocía ya de mucho tiempo atrás en las lla- 
nuras de Castilla la Vieja; pero no había entrado aún 
como planta de cultivo corriente en las tierras de Astu- 
rias y Galicia. La bellota la hemos encontrado calcinada 
en el castro de Coaña. (O. de Asturias), existente por lo 
menos desde tiempos de Caesar en adelante, 223. Vide 
Plinius, IX, 141, y nota 201. 229 E] veneno del 
tejo era empleado por los pueblos del NO, Florus dice 
que los del Monte Medulius (acaso cerca de Túy, sobre 
cel Miño) lo usaron para suicidarse antes de caer en ma- 
nos de los romanos durante las guerras cantábricas 
(fines de) siglo 1 a. de Y. C.). Según otros autores, lo em- 
pleaban también los. cántabros. 230. Vide nota 191, 
231. Plinius acoge la leyenda de la fundación de Sa- 
guntum por los griegos de Zákynthos, leyenda basada 
sólo en una falsa etimología buscada para explicarse el 
nombre. Cornelius Bocchus es acaso el mismo que men- 
ciona también Solinus en tres lugares como fuente. De 
él se sabe muy poco. Parece ser que escribió una obra 
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sobre cronografía utilizada por Solinus, distinta acaso 
de otra sobre Hispania que Plinius hubo de utilizar, Dos 
inscripciones lusitanas mencionan a un Cornelius Boc- 
chus que se identifica con éste. Según ellas, fué «flamen> 
de la provincia y tribuno militar de la legión HI Au- 
gusta, aunque acaso se trate de dog distintos. Plinius 
lo cita hablando de España en XXXVII, 24, 97 y 127. 
232. La fama de la Battica por su acelte era grande, 
según se desprende de Strábon también. 233, Uva de 
parra de Brindisi y de España. 234. Chersonesos, pro- 
bablemente el Táurico (Península de Crimea), aunque pu- 
diera ser también el Thracico (Península de Gallípolis). El 
«modium>, medida de capacidad para granos que equi- 
vale a 8'754 litros. 235. La libra romana, 327 gra- 
mos. 236. Alude al XIV, 149, 237. Silus en latín, 
como silo en castellano, es palabra de procedencia grie- 
ga; eran desconocidos en Italia, pero corrientes en Asia 
Menor (región de Cappadocia, en la parte central de Ana- 
tolia), los Balcanes, N. de África y España. La Arqueolo- 
gía ha descubierto muchos silos en la Península Ibérica. 
Son como grandes tinajas vaciadas en la roca y, como 
ellas, se ensanchan por la mitad y tienen la boca estre- 
cha. 238. Viento aquilo, a aquilón, cs el del N. a cier- 
ZO. 239, Sactabis es Játiva. Antes ha alabado las 
lanas de la Baetica y los tejidos de Salacia (Alcacer da 
Sal). Ahora citará (240) el lino de Tarvacon (Tarra- 
ona) y el zoelico o de los zoelae, tribu o pueblo de los 
astures citado prr el mismo Plin. en HI, 28. Plinius 
dice aquí que son de la Gallaecia, lo que se explica por 
estar en realidad en el límite de Asturia con Gallaecia. 
El cárbaso es una variedad de lino. 241. Extensa 
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referencia al esparto, Strábon habla de él también al 
describir la región del interior de Cartagena (Sparta. 
rion Pedíon, traducción griega del latino Campus Spar- 
tarius), y dice que crecía en un campo sin agua y que se 
exportaba en grandes cantidades u todos los países, 
principalmente a Italia (Strábon, III, 4, 9). Como se ve, 
servía no sólo para tejer cuerdas, que era su principal 
empleo, sobre todo en log barcos, sino para múltiples 
usos diarios, ¡como antorchas, vestidos, colchonetas y, 
como hoy día, también para calzado. 242, Lartius 
Licinius (vide pág. 76). liixus, cerca de Larache. Las 
Baleares formaban dos grupos distintos: el de Ibiza 
con Formentera (Ebusus), y el resto (Baliares). Á una 
de éstas llamaron los griegos Kromyoússa, de lróm- 
myon, «cebolla». 243. «Tritana», acaso de Tritium, 
citada en UL, 27. La proposición es muy dudosa. 
244. Carpetania, es decir, Castilla la Nueva. 245. Se 
refiere a la verdolaga silvestre (euphorbia peplis, con- 
fróntese núm. 255). 246, El «coccus» es un quermes 
vegetal producido por el quercus coccifer de Linn, (nú- 
mero 201). 247. La «caclia> la describe Orosio al ha- 
blarnos de la caída de Numancia: «por medio del fuego 
—dice— se extrae este jugo del grano de la espiga hume- 
decida, se deja secar y, reducida a harina, se mezcla 
con un jugo suave cuyo fermento le da un sabor áspero 
y un calor embriagador». Añade Orosio que los numanti- 
nos se emborracharon con esta bebida antes de salir de 
su ciudad para entablar la última lucha. La «cerea> ge 
hacía con trigo. Strábon menciona el «zythos», bebida 
como la cerveza, que usabam los pueblos del centro 
y N. de España, donde el vino no era conocido hacia el 
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cambio de Era; cuando éste llegaba por comercio era 
consumido rápidamente en festines familiares (Strábon, 
III, 3, 7). Como se ve por Plinius, el nombre de «zythos» 
era el de la cerveza egipcia, siendo, por tanto, extraño 
a los celtas españoles; el propio de estos pueblos era el 
de «caelia» y «cerea», así como el de la Gallia era el de 
«cervisia», de donde el actual de cerveza, hoy usado por 
caso raro sólo en España, Éste, efectivamente, se ha 
perdido en otros idiomas de Europa, donde se emplean 
el de birra en italiano, biére en francés, beer en inglés, 
nombres derivados del alemán bier. Parece ser que esta 
voz, a su vez, procede del latín bibere. La voz propia- 
mente germánica para la cerveza fué alu, de donde 
el inglés ale con que se designa también a la cerveza. 
Los germanos Ttecibieron esta bebida de los celtas, 
248, «Spárton» es entre los griegos, en efecto, una cuer- 
da trenzada, pero también tiene el sentido de «esparto» 
propiamente tal; de aquí la duda de Plinius. Las em- 
barcaciones de «piezas cosidas» eran las de cuero, en uso 
en España también hasta la llegada de los romanos, por 
los menos en ciertos sitios. Si se tratase de «piezas en- 
sambladas», entonces habría que pensar en uso seme- 
jante a la estopa del calafate. 249. El «aspalathus», 
o aspálato, es una mata espinosa parecida a la retama 
y a plantas olorosas como el áloe; algunos la llaman 
Seriseiseeptro», otros «palo de águila» o «de rosa». 
250. Lacetania o Laecetania, región de Barcelona, El 
«cynorrhodon» es el rosal silvestre. Plinius cuenta el caso 
de la madre de un guardia pretoriano. Habiendo reci- 
bido en sueños un aviso, envía a gu hijo la raíz de esta 
planta, cuyo jugo había de beber. La casualidad hizo 
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que el soldado recibiese el remedio justamente cuan= 
do había de necesitarla por estar ya tocado de rabia a 
causa de la mordedura de un perro. El remedio fué luego 
comprobado también en otros casos, añade Plinius, 
251. La «vettonica» €s la betonica alopecurus de Lin- 
neo, es decir, la betónica vulgar. En efecto, sus hojas 
y raíces son medicinales. Es una falsa etimología, lo que 
hace que Plinius crea que esta planta procede de los 
vettones de Castilla. 252, La hierba cantábrica es la 
llamada convulvuluse cantabrica por Línneo; se cita en 
otros autores come planta de la que extraían un veneno 
con el cual se suicidaban los cántabros cuando, perdidas 
todas las esperanzas, se hallatan a punto de caer en 
manos de sus enemigos, Sobre este «cocktails de hierbas 
no tenemos otras noticias que éstas. El vino mielado o 
hidromiel era de uso entre griegos y romanos. «Kálathos», 
en griego, es como cesta. 253, Trátase —dice Plinius— 
de una enfermedad que no amenazaba la vida ni pro: 
ducía siquiera dolor alguno, pero al que la padecía se le 
deformaba de tal modo el rostro que Je era preferible 
morir a exhibir tales deformidades. — 254. .Plinius da 
una serie de recetas para distintos usos de la vettonica. 
Prescindo aquí de trasladarlas, pues, como ya hemos 
dicho, esta planta nada tenía que ver con los vetto- 
nes (efr. nota 251). 255. Las euphorbiáceas crecen, en 
efecto, en las estepas y sabanas del N. de África y en las 
Canarias, donde abundan las especies de forma de cande- 
labros, es decir, con tallos altos erguidos, crasos y sin 
hojas. Las lechetreznas o lecheruelas de nuestros campos 
son malas hierbas, llamadas así por el jugo lechoso que 
rezuman al quebrarlas (el tártago, el ricino, el boj, etcé- 
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tera, pertenecen a las euphorbiáceas). 256. La salpuga 
és una hormiga venenosa. 257. «Cavaticus», de «ca- 
vare», ahondar, cavar la tierra. 238. Ignoro si e) 
fenómeno e€s cierto y si persiste en la actualidad 
259. El Tamaricus es el Tamaris de Mela, el Tambre 
actual en Galicia, Lartius Licinius, citado antes también 
en XIX, 35, véase pág. 76, 260. Egelastae, citada 
también en III, 25 (egelastani); estuvo cerca de Linares, 
Vide nota 107. 261. Ignoró a qué agua pueda refe- 
rirse, 262 Sobre el «garum» y el escombro, véase 
nota 198. El «congio» es 3'25 litros, Carthago Spartaria, 
así llamada por el Campus Spartarius que tenía en su 
trascosta, es Cartagena. 263, Carteia, en la bahía 
de Algeciras. 264. Las ostras ilicienses han de ser 
las del Golfo de Jlici o Ilicitanus, es decir, las de las cer- 
canías de Elche (Santa Pola). 265. Plinius no dice 
nada sobre este pez; se limita a citarlo en una lista 
meramente enumerativa de las 144 especies de peces de 
todo gérero que dice haber en los mares. Se llama sexi- 
tano por ser fruto de las aguas de Sexi, Almuñécar ac- 
tual, en la costa de Granada. Sexi era célebre de tiem- 
pos muy atrás por la excelencia de sus conservas de 
pescado, de su «<garum». 266, Los brazaletes de oro 
son muy frecuentes aun hoy día en los hallazgos arqueo- 
lógicos del NO. de la Península; los de plata abundan 
más en la región de Castilla la Nueva y Andalucía, donde 
había celtas. Viriatus tiene un nombre emparentable 
con el de «viria>. Por lo general, y dado el tamaño de 
estos objetos, eran más frecuentes los «torques» O co- 
llares; así, los del NO, 267, En las Historias de Li- 
vius son frecuentes las noticias sobre las ingentes canti- 
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dades de oro y plata que se llevaron los gobernadores 
romanos de España durante sus luchas econ los indíge- 
nas. 268, Es una voz indígena como otras varias 
que hallaremos luego (XXXII, 77), todas procedentes 
de la terminología minera. Bien se ve Que se trata de 
las pepitas de oro de que tan fecundos son algunos ríos 
peninsulares, entre ellos el Tajo, que menciona en el pá- 
rrafo siguiente, 269. Este párrafo es de suma im- 
portancia y describe la técnica de la minería en la re- 
gión del NO. Las voces «palaga», «palacurna» y «balux» 
son todas indígenas, y sin duda contienen una misma 
raíz, que se encuentra también en nombres de lugar 
como Palentia y Pallarus. El oro de que va a hablarnos 
Plinius no es de filones, sino el contenido en cuarzos y 
pizarra, rocas que al ser desintegradas por el agua, van 
depositando las partículas áureas en los cauces de los 
ríos. Aquí se lavaban las arenas («alutiae», vide nota 285). 
Pero los romanos, siguiendo prácticas indígenas sin duda, 
aprendieron a beneficiarse del oro contenido en estas 
rotas9 por procedimientos más expeditivos, disgregán- 
dolas artificialmente en gran escala. sto eran las «arru- 
giae» de que vamos a hablar, siguiendo e interpretando 
al propio Plinius. Las «arrugiae» (otra voz indígena) de 
Plinius eran explotaciones por excavación en cámaras 
subterráneas con pilares de sostén o entibo para seguri- 
dad; éstos eran luego destruídos, provocando al punto 
el hundimiento general, lo que Plinius denomina ruina 
montium. Estos hundimientos afectaban a veces a masas 
gigantescas de hasta 20 millones de metros cúbicos. Las 
grandes masas de rocas fragmentadas eran sometidas 
a un lavado por agua que se hacía caer desde una gran 
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altura, de hasta 100 metros en algún caso, agua que era 
embalsada previamente en depósitos artificiales con 
esclusas y conducida desde distancias que alcanzaban 
a veces los 150 kilómetros. El lavado de las arrugias se 
efectuaba en los meses lluviosos de invierno. El barro 
resultante, mezcla de todos log materiales rocosos, era 
conducido por largos canales o anchas galerías y clasifi- 
cado al mismo tiempo. De este modo se originaban ver- 
daderos aluviones artificiales de oro, Los minerales, y 
sobre todo el oro, eran así separados por tamaños y por 
peso. De estas labores quedan muchos testimonios aun 
hoy día; se deduce por ellos que los romanos laboraron 
con el transcurso del tiempo unos 500 millones de tone- 
ladas de roca aurífera con una riqueza en oro de 8 gra- 
mos por tonelada y un rendimiento medio de 3 gramos 
por tonelada, lo que hace la ingente suma de unos 5.000 
millones de pesetas oro, que explica lo de las 20.000 li- 
bras anuales de oro que sacaban del NO. (Asturias en 
primer lugar y luego Gallaecia y Lusitania), y el aumento 
considerable de este metal en las arcas estatales ya en 
tiempos de Caesar. En efecto, la faja de pizarras aurí- 
feras atraviesa de Norte a Sur, con una anchura de 40 
a 130 kilómetros, las provincias de Oviedo, Lugo, León, 
Orense y Zamora, terminando al S, en Traz-os-Montes 
(Portugal), que son las regiones donde más testimonios 
tenemos de estas explotacioneg mineras, El depósito y 
centro de contratación fué Asturica Augusta (Astorga), 
en la provincia de León (antes también Asturia, como 
hemos visto). Plinius la llama urbs magnifica, por ser 
entonces el mercado de aquella California o aquella Aus- 
tralia del tiempo de los Doce Césares. Es muy probable 
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que, como los nombres técnicos lo indican, este prose- 
dimiento lo aprendieran de los indígenas, llevándolo a 
mayor escala sin duda. El hallazgo de joyas de oro puro 
en estas regiones es frecuente en extremo, sobra todo 
en Galicia, Asturias y N, de Portugal. 270, Una de 
estas minas era precisamente la Albucrarense, que Pli- 
nius pondera como fecunda y sitúa en Galicia, «Elec- 
trum», nombre griego del ámbar, aplicado por similitud 
del color a la aleación de plata y oro. 271. La <chryso- 
colla», o crisócola, la describe el mismo Plinius diciendo 
que es un Jicor destilado por la vena del oro que se con- 
gela, convirtiéndose en piedra por el frío. La borra (bó- 
rax) del oro de que usan los pintores. La «orobitis» es 
una especie de bórax. Las dos especies de «chrysocola>» 
dice Plinius que son: Ja que se conserva en polvo y la 
líquida, en disolución, 272. Estos pozos han de ser 
los de los alrededores de Cartagena, cuyas minas de 
plata fueron explotadas con gran intensidad por los 
carthagineses a partir de la fundación de Carthago Nova 
(fines del siglo 111) y luego por los romanos. La mejor 
descripción de estas minas la debemos a Polybios, cuyo 
contenido fuénos transmitido por Strábon en 1II, 2, 10. 
Dice éste que distaban de la ciudad unos 20 stadios 
(unos 4 kilómetros), que ocupaban un área de 400 stadios 
(unos 75 kilómetros), que trabajaban en cllas 40.000 
obreros y que rendían al erario romano la cantidad dia- 
ria de 25.000 drachmas, es decir, otras tantas pesetas 
coro, aproximadamente. Strábon (siguiendo siempre a 
Polybios) prosigue dando cetalles sobra el laboreo del 
mineral argentifero. Plinius dice que la mina Baebelo 
daba diariamente 300 libras (la libra romana son 327 gra- 
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nios) y estaba ya excavada en 1.500 pasos (el paso es 
1'47 m.). Plinius nos informa que los mineros eran de 
origen aquitano, sin duda esclavos o prisioneros dz gue- 
rra. La duración de las lámparas es la del aceite que al- 
día en ellas. Se conocen lámparas de esta clase halladas 
en minas explotadas en la Antigúedad, así como otros 
muchos utensilios de mirero, casi todos de época ro- 
mana al parecer (la datación de estos instrumentos 
vulgareg y universales no siempre es fácil de hacer). 
273. «Spuma 'argenti» o espuma de plata, de la que 
Plinius distingue tres clases: la llamada «chrysitis» (de 
oro), la «argyritis» (de plata) y la «molybditis» (de plo- 
mo). 274, El minio o mineral de mercurio, llamado 
cinabrio, se obtenía principalmente en Sisapo, Almadén, 
minas explotadas por lo menos desde el siglo Iv a. de J. C., 
en que Theóphrastos habla ya del cinabrio de Iberia, 
sin duda el de Almadén. Estas minas son aun hoy una 
de las más ricas del mundo y en la Antigúedad no tenía 
competencia, como el mismo Plinius dice, Sisapo estaba 
en la Baetica, pero hoy pertenece a la proyincia de Ciu- 
dad Real, La cantidad de 2.000 libras es en otros manus- 
eritos de 10.000. Había una tasa para su precio, con el fin 
de evitar los abusos de los comerciantes. No obstante, 
las ganancias las lograban adulterando el mineral. El 
sestertius era algo más de un rea] oro, 275. Cuando el 
azogue aparecía en unión de la plata se llamaba «argen- 
tum vivum», lo que daban otras minas de España tam- 
bién. Pero las de Sisapo eran de minío solo. 276,  Es- 
tos repartos no eran raros. Numancia cayó en el 133 an- 
tes de J.C. 277. Se refiere, sin duda, a la oxidación, 
278. El «azur» (latín caeruleum) es una arena como el 
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mismo Plinius dice. Antes se distinguían tres clases; la 
egipcia, la escítica y la chipriota. Luego se añadie- 
ron la de Puteoli (actual Pozzuoli) y la de España, 
279. Cobre mariano, así llamado por el propietario de 
Tas minas, del cual recibieron también nombre los mon- 
tes de esta región, llamada aún Mariánica, de los Mon- 
tes Mariánicos o Sierra Morena. 280. Fórmula para 
la obtención del cobre campanio, célebre en la Antigúe- 
dad por su color. 281, El «sori» es un cuerpo metá- 
lico del que, según Plinius, se sacaba una pomada para 
los ojos. 282. Calcanto, flor de cobre, caparroga, 
vitriolo, 283. Bilbilis, Calatayud; Turiasso, Tara- 
zona. Era famoso el acero de Bilbilis, del que se hacían 
espadas apreciadísimas. En el siglo Mí a. de J. C. Philón, 
un escritor griego que trató de estos asuntos, pondera 
las armas célticas de España y describe los protedi- 
mientos de su fabricación, La prueba última de las es- 
padas se hacía de este modo: se cogían con la mano de- 
recha por el pomo y con la izquierda por la punta, colo- 
cando sobre la cabeza la hoja de plano; se tiraba hacia 
abajo de ambos extremos hasta hacerlos tocar con los 
hombros; después se soltaban de pronto estos cabos y 
la espada saltaba al aire recobrando su derechura pri- 
mera. — 284, De estos yacimientos, que son, sin duda, 
los de Vizcaya (Somorrostro, etc.), habló ya, en efecto, 
en 1V, 112, 285. Ya hemos dicho que el plumbum 
album es el estaño. Aquí habla de lag míticas Kassite- 
rides de los griegos, pero también de los yacimientos de 
Galicia, Asturias y Portugal, que eran, probablemente, 
las regiones que suministraban el estaño al famoso mer- 
cado Tartessós, ello sin contar el que, probablemente, 
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podría venir también por mar de la Bretaña y de Cor- 
nualles, en las barcas de cuero cosido de que habla el 
texto. Las «alutiae» es la explotación del oro sacado de 
las arenas auríferas de los ríos, eomo el Miño y el Sil, 
que lo arrastraban en cantidad y aun lo llevan. Es el 
procedimiento modesto y personal, muy distinto al de 
las «arrugiae» antes citadas (nota 269). De él habla tam- 
bién Strábon en Il, 2, 8 y 9, tomándolo de las referén- 
cias de Poseidónios (hacia el año 100 a. de 3.C.). En 
la voz «alutiae» hemos de ver otra palabra de origen indí- 
gena pasada.a la terminología adoptada por log roma- 
nos (notas 268 y 269), 286.  «<Sinopis» es la rúbrica 
sinópica, el minio o bermellón, 287. El <armenius 
lapis» es el lapislázuli, azul de ultramar o azul. Una 
libra son 327 gramos, y el sestercio “algo más de los 25 
céntimos de peseta oro, 288. Es muy posible que 
estos vasos cerámicos de Saguntum sean los que llama- 
mos ibéricos, y no como se ha entendido hasta ahora, los 
que se suelen conocer como terra sigillata o vasos de 
arcilla roja brillante con estampaciones a modo de orna- 
mento. Log vasos ibéricos con escenas pintadas, como 
los de las series de Liria, Azaila, Elche, etc., son de datas 
ya romanas, y en algunos casos debieron de continuar 
fabricándose hasta la aparición en gran escala de la 
terra sigillata, cosa que acaece hacia mediados del siglo 1 
después de Y. C., poco más O menos. 289. Las pa- 
redes de barro vaciadas en cajas de madera al modo 
como antes y aun hoy se vacia el cemento (encofrado), 
se siguen haciendo en toda España, pero singularmente 
en la meseta, donde no abunda la piedra. 290, Esta 
noticia la tenemos también en Strábon (XII, 1, 67) y 

279 


291-297 COMENTARIOS A PLINIUS 


en Vitruvius (IL, 3, 4). La noticia de Strábon procede 
de Poseidónios. Callet, véase nota 66, Maxilua, descono- 
cida, pero situable por Ptolemaíos en la Turdetania, sin 
duda cerca de Callet. No son imposibles estos ladrillos, 
pues su porosidad y la mezcla de paja, unido acaso al 
poco peso. de esta tierra especial, podian hacerlos fla- 
tar. 291. Vide Mela, IL, 126, y Plinius, III, 78. 
292, «¿Lapis specularis> o piedra especular, espejuelo; 
Plinius dice que Cappadocia la da de gran tamaño, 
aunque es oscura, e Italia, en Bononia (Bolonia), que 
€s de tamaño pequeño y con sílex, El tamaño máximo 
no había pasado en tiempos de Plinius de 5 pies, se- 
gún él mismo (un pie = 29 cm.). Segobriga (distinta 
de Strab., MI, 4, 13), Cabeza de Griego, en Cuenca (vide 
nota 108). Servía a modo de cristal para cubrir vanos. 
La piedra de afilar laminitana, de que habla en el pá- 
rraío siguiente, es la de Laminium (Alhambra), en la 
Mancha, cerca de Infantes (provincia de Ciudad Real). 
293. Sobre lo mismo, en XXXVII, 127. Es un cristal 
de roca de gran tamaño. Para Bocchus, vide nota 231. 
294, Aeschylus, o vulgar Esquilo, el célebre poeta 
dramático griego del siglo v. Esta confusión estriba en 
el hecho de que el mediodía de Francia hasta el Rhodano 
estaba ocupado entorices por tribus ibéricas. 295, El 
«electrum>» o ámbar. 298, Carbuneulus (en cast, car- 
búnculo y carbunclo) significa en latín como carbon- 
cillo, trozo pequeño de leña encendida. El mismo Pli- 
nius da esta etimología líneas antes. Es el rubí, del que 
se solía decir que brillaba en la oscuridad como una 
brasa. 297. Alusión a lo que ha dicho antes en 
XXXVII, 24 (nota 293). El «chryselectrum», según el 
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mismo Plinius, es una especie de ámbar, pero también 
una piedra preciosa, semejante por su color al electrum 
(ámbar), la cual sóxo luce por la mañana. «Chrysolithon», 
voz griega como las anteriores, que significa piedra de 
oro. Hoy se llama crisolito al topacio, un silicata de alú- 
mina de color amarillo-verdoso, y al erisolito voleámi- 
co, un silicato de magnesia de color pardo-rojo o negro. 
298. Trata aquí Plinius de piedras raras por su origen 
o por sus propiedades. No sé lo que pueda ser el «boloe» 
del río Ebro. 299.  Galactita, del griego «zálax» = le- 
che, es una piedra de color blanquecino o blanco, es 
decir, lechoso, de ahi su nombre. Siendo la galactita 
una arcilla detersoria que se puede deshacer en el agua, 
ésta toma el color de la leche. «Argyrodamas» (en griego 
como si dijéramos diamante argénteo) es una piedra de 
color de plata muy semejante al diamante. Plinius 
añade que molida y en agua, ésta toma el color y el gusto 
de la leche. Da también leche a las nodrizas, saliva al 
niño que la lleva colgando del cuello, y otras eosas por 
el estilo. 300. Entre todas las «laudes Hispaniae» que 
nos legó la Antigúedad, es ésta de Plinius una de las más 
preciosas, por ser el resultado de sus amplísimos estu- 
dios de todos los países conocidos en la Antigiedad en 
todos sus aspectos. Era, como se desprende de estas y 
de otras alabanzas, una especie de tierra de promisión, 
una Ámérica de los tiempos antiguos en la que nada fal- 
taba y en todo sobresalía. No está fuera de lugar, ya que 
los lectores de esta Colección tienen en el número 515 
todo lo que Strábon y sus antecesores escribieron sobre 
las excelencias de la Península Ibérica, que ahora, con 
motivo del comentario a las alabanzas que Plinius nos 
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dedica, insertemos como broche de cierre las contenidas 
en otro escritor latino, en Pompeius Trogus. Este his- 
toriador, que nació en las Galliae y escribió una gran his- 
toria general en 44 libros, vivió en tiempos de Augusto, 
es decir, una generación antes que Plinius. La Historia 
de Trogus no ha llegado, desgraciadamente, a nosetros; 
pero un epitomista o resumidor del siglo 11, un tal Ius- 
tinus, hizo de ella un epítome 'o manual que es lo que hoy 
conocemos de Trogus. Pues bien, en él y en el libro XLIV, 
párrafos 1 y 2, hallamos estas palabras: «Ya que His- 
pania cierra los límites de Europa, ha de ser por ello el 
final de esta obra. Llamáronla los antiguos primera- 
mente Hiberia, del río Hiberus, y luego Hispania, de His- 
palus. Hállase situada entre Africa y Gallia, y está limi- 
tada por el estrecho del Oceanus y por los montes Pyre- 
naei. Es menor que estas dos tierras; pero, en cambio, es 
más fértil que ambas, pues ni la abrasa sol violento como 
a África ni vientos continuos la azotan como a Gallia; 
por el contrario, situada entre las dos, goza por una 
parte de una temperatura módica, y por otra, de lluvias 
abundantes y oportunas; por ello es rica en toda clase 
de frutos, de tal modo que abastece pródigamente con 
toda clase de cosas no sólo a sus propios habitantes, sino 
también a Italia y a la ciudad de Roma. En ella hay 
abundancia de trigo, de vino, miel y aceite; produce 
mucho lino y esparto, y no sólo sobresale por sus minas 
de hierro, sino que también por sus yeguadas de ligeros 
caballos. Mas no han de alabarse solamente los bienes 
que ofrece la superficie de la tierra, sino también las 
abundantes riquezas en metales que ella esconde. Pro- 
duce mucho lino y esparto, y ho hay tierra alguna que 
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ofrezca en mayor abundancia el minio. Sus corrientes 
fluviales no son tan impetuosas y rápidas que perju- 
diquen, sino tranquilas, sirviendo para regar las viñas 
y los llanos, abundando en pesca, que les entra del Ocea- 
nus. Son también, en su mayoría, ricos en oro, del que 
arrastran las «paluces»... La salubridad del suelo es la 
misma en toda Hispania, porque las corrientes de aire 
no están infectadas por nieblas nocivas surgidas de pan- 
tanos. Añádase a ello las auras marinas y los vientos 
constantes que soplan en todas direcciones, los cuales, 
al penetrar por el interior de la provincia, renuevan el 
aire de las tierras, llevando la salud a sus habitantes. Sus 
hombres tienen el cuerpo acostumbrado a la abstinen- 
cia y al trabajo y sus ánimos dispuestos para la muerte. 
Todos practican una moderación severa y firme. Pre- 
fieren la guerra al ocio, y si les faltan enemigos fuera, los 
buscan dentro, Con frecuencia han perecido en el tor- 
mento antes que declarar un secreto a ellos confiado; 
hasta tal punto es para ellos preferible la reserva silen- 
ciosa a la vida.. Aun se celebra la constancia de aquel 
esclavo que durante la guerra púnica, habiendo vengado 
a su señor, manifestaba su gozo con risas mientras le 
atormentaban, venciendo así con su serena alegría la 
crueldad de sus verdugos. Histe pueblo tiene ágil movi- 
miento e inquieto ánimo, siendo para la mayoría de 
ellos más queridos los caballos y los arreos militareg que 
la sangre de los suyos. Los días festivos los celebran sin 
ningún aparato en los banquetes. Tras la segunda guerra 
púnica aprendieron de los romanos la costumbre de la- 
varse en baños termales... Muehos autores han contado 
que entre los lusitani que habitan junto al río Tagus las 
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yeguas conciben sus crías del viento, fábula que tiene 
su origen en la fecundidad de las yeguas y en la multi- 
tud de sus rebaños, los cuales pueden verse, tanto en 
Gallaecia como en Lusitania, en tal alto número y tan 
veloces que no sin razón parecen como cencebidos por 
el mismo viento... También Gallaecia es muy rica en 
oro, de tai modo que con el arado suelen descubrirse 
con frecuencia trozos áureos. Entre estas gentes hay 
un monte sagrado y el violarlo con hierro se considera 
sacrilegio; mas si alguna vez la tierra es hendida por un 
rayo, lo que acaece con bastante frecuencia en estos lu- 
gares, entonces se permite recoger el oro puesto al des- 
cubierto como si fuese un don de Dios». 
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A 


Abdara:+ 111, 8. 

Abobrica: IV, 112, 

Abyla (mona.): 111, 4. 

Acinippo: III, 14, 

Accitana (colonia): 111, 26, 

Adovi: IV, 111, 

Aeminienses: IV, 113, 

Aeminium (opp.); IV, 113. 

Aeminius (fl): IV, 113, 116, 

Aeneanici (callenses) : IM, 14. 

Aeschylus: AXXVIL 32, 

Aesonenses: 11, 23, 

Aestuaria (cogn. de Onoba) : 
111, 8. 

Aeth'opes hesperii: VI, 199, 

Aethiopia: VI, 198, 

Aethiopica: VI, 198, 

Africa: 11, 181; 111, 3,4; VI 1; 
XII, 26; XV, 1, 17; XVIIL 
75, 216, 806, 

Agatha: TIL 33, 

Agrippa: 01, 8, 16, 17; 1V, 113; 
V. 2 

alabanenses: 111, 25, 26, 

Alba (fbh): 0T, 22, 

Alba (cogn. de Urgao) : TIL, 10, 

albiones: 1V, 111, 

Albuzrarense (mina): 
80. 

Ámmaeensiae (montañas): 
XXXVI 24, 


XXXIII, 


Ansereon: VII, 154. 

Anas (1): 111, 6, 7, 8, 13; 1V, 
116, 117. 

andelonenses; III 24, 

Argla Minor: 111, 10, 

Antaeus; V, 2, 

Antias, Valeriva: II, 241, 

Antipater, Caelius: 11, 169. 

Artoniana (mina) : XXXIV, 1685, 

Aphrodisias: IV, 120, 

Appeninus; VI, 218, 

aquicaldenses:; IL, 23, 

aquitani: AXXIT, 97, 

Aquitania: 1X, 68, 

arabricenses: IV, 118, 

aracelitani; 111, 24, 

Arse Sestianae: IV, 111, 

aranditani: IV, 118, 

Arariís (f1.): 11. 32, 

ereobrigenses: IT, 24, 

Areva (fl): UL 27, 

arevaci; [IZ, 19. 27; IV, 112, 

Arganthonius: VUL, 154, 156, 

Arialdunum: 111. 10, 

Arnum (f1.): 1, 22, 

grroni: IV, 1tl 

arrotrebae: 1Y, 111, 114, 119 

Arsa: TI, 15 

artabri: IV, 114, 

Artabrum (prom,): IV, 113, 

Artemidorus: 11, 242, 244; IV, 
1381; V1, 208, 
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Artigi: 1, 10, 

Arunci; IM, 14. 

Arunda: II, lá, 

Arva: IU, 11. 

Asido: 1, 11. 

Astigitana (colonia): 1, 12, 

Astigitanus (convento jurídico) : 
TI, 7 

Astigi Vetus: MI, 12. 

astures: UL, 23; 1V, 111, 

Astures (montes) ; III, 6, 

Asturias IV, 112, 118; XXXII, 
78. 

Asturica: TIL, 28, 

Asturum (convento jurídico) : 
1, 18, 

Atax: II, 32. 

Ategua: TI, 10. 

Atlas (mons,) : VI, 199; XXVII, 2, 

Atlanticum Mare: TIL, 5, 6, 8, 9, 
74; VI, 200; XXXIV, 156, 

Atlantis (ims,): VI, 199. 

Augurina (cogn. de Segida) ; 111, 
10, 

Augusta (009n, de Bracara) : IV, 
112, 

Augusta Enverita: IV, 117. 

L£ugusta Firma (cogn. de Asti- 
gitana) : UI, 12, 

Augusta Gemella (cogn. de Tuc- 
ei): M1, 12, 

Augustana, Urbs lulia Gaditana : 
IV, 120, 

augustani 
Il, 23. 

angustani (cogn, de sactabini) : 
111, 25. 

augustani (populi); TI, 28. 

augustobrigenses IV, 118, 

Augustus: E, 267; IV, 111; VIIL, 
218. 

Aunios (ina.): IV, 112. 

Aurelia (coga. de Carisa) ; IL, 18, 

ausetani: 1, 22, 23, 

autololes: VI, 201. 

autrigones: UI, 27, 

Axati: IM, 11. 
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B 


Baebelo (pozo de mina) : XXXIII, 
97. 

Baebro: 1, 10, 

bacculonenses: IM, 23, 

Baelo: II, 8; V, 2. 

Baesippo: 1II, 8, 16, 

Baeterrae: XIV, 68. 

Baetica: 1V, 116; VIIL 191; 
IX, 89; XV, 8, 42; XVII, 31, 


93; XVOL 75; XXIX, 9; 
XXXI, 94; XXXII, 146; 


XXATOL 118; XXXIV, 165. 

Baetis (£1.): 11, 219; J11, 7, 9, 10, 
11, 12, 13, 

Baetulo: 111 22, 

Baeturia: III, 13, 14. 

Balbus, Cornelius: V, 86; VII, 
136; XXXVI, 60. 

baleares (honderos) ; MI, 77, 

balearico (trigo): XVIII, 686, 87, 

balearicos (caracolen) ; XXX, 45, 

Baliares: M1, 76, 77; VI, 218; 
Vi, 140, 217, 226; X, 183, 
135; XVII, 67, XIX, 9% 
XXXV, 31, 202. 

baliarico (vino): XIV, 7l. 

baliaricos: VIL, 218; XIV, 7l 

Baliaricum Mare: 11, 74. 

Balsa: 1V, 116, 

Balsense: IV, 118, 

Barbesula: TT, 8, 15, 

Barcino: 11I, 22. 

barduli (cogr. de tarduli): 1V, 
118. 

Baria: IM, 19. 

bastitani: III, 25. 

Bastitania: IM, 10, 19, 

bastui; III, 8, 19, 

bastuli (cogn. de mentesani) : IIL, 
25, 

Bavilum: XX, 199. 

Belippo: TIM, 18. 

Besaro: MU, 15. 

Bibalñi: MI, 23. 

Bilbilis: XXXIV, 144. 
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bilbilitani: 111, 24, 

bisgargitani: TI, 23, 

Blacippo: II, 15, 

Blandae: 1, 22, 

Boecchorum: HL, 77. 

Borchus, Cornelius: XVI, 2186; 
XXXVI, 24, 97, 127. 

Bracara Augusta: IV, 112. 

bracari: 111, 28; 1V, 112, 

Bracarum (convento jurídico) + 
1IT, 18, 28. 

Bracata: 111, 31. 

Brittannia: XXXII, $4; XXXIV, 
164, 

bursaonenses, IM, 24, 


Cc 


Caesar: 1, 109; XXXVI 134, 

Cacsaraugusta: Ul, 24 

caegsaraugustanus; MM, 13, 

Caesarii juvenales: 11Y, 25. 

Caesarina (cogn, de Asido) : UI, 
11, 

Caesarina (cogna. de Norbenais) : 
1, 117, 

Caesaris Salutariensis (cogn. de 
Ureia): ML 15 

caesarobrigenses: IV, 118, 

calagurritani fibularenses: 10, 
24 

calagurritani nasici: 111, 24. 

Calpe: 11E, 1, 4, 6, 8, 

enllaeci: MI, 28. 

Callaecia (vide Gallaecia), 

callenses: IM, 14. 

Callet: 111, 12, 16; XX XV, 171. 

Callicula: 311, 12. 

Canana: 1, 11, 

Canaria: VI, 205, 

canarii: V, 15, 

cantabri: 111: 21, 27; 1V, 110; 
XXV, 84. 

Cantabria: XXXIV, 148, 149, 
163; XXXI, 23, 

cantábrica (hierba): XXV, 84. 

cántabros: TIL, 27, 


caparenses: 1V, 118. 

Cappa: 111, 15. 

Capraria (ins.): TI, 78; VI, 262, 
204, 

Carbula; XTE, 10, 

carensess TI, 24, 

carietes: JH, 26. 

Carisa: Jl 15. 

earpetana; TIT, 6, 

cerpetani: 1H, 19. 

Carpetania; JII, 256; XIX, 161. 

carthaginiense (regio): XIX, 26. 

carthaginiensis (ager); MI, Y 

Carthaginiensis (cornventus); 1, 
13, 

Carteia: 111, 8, 17; VI, 214; 1X, 
92; XXXI, 94, 

Cartkhago Magna: II, 169; V, 4; 
VI, 199, 200, 212; XIX, 152. 
Carthago Nova: 11, 16, 19, 21, 
25, 76; VI, 215; XVIIL 80; 
XIX, 30, 35; XX1, 19; XXXI, 

94, 
carriense (ager): 1, 231. 
carrinense (ager): 11, 231. 
cascantenses: 1, 24. 
Castellum Tyde: 1V, 112, 
Castulo: JN, 17, 29. 
enstulonenses; HIT, 25, 
Cassiterides (ins.): IV, 119; VIL 
197, 
Castra Caecilia: IVY, 117. 
Castra Gemina: III, 12, 
Castra Servilia: IV, 117, 
Castra Vinaria: MI, 10. 
Castrum lulium (cogn. 
gta); III, 15, 
Catína: VI, 214, 
Cato: XIV, 91. 
caucenses; 111, 27. 
Caura: 111, 11, 
caurienses: IV, 113, 
celsenses: III, 24. 
celtas: 1IT, 8, 
Celti: 11, 11, 
celtiberi: TIT, 13, 19, 20, 26. 
Celtiberia: II, 26, 27; IV, 119; 
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VI, 218; VIT, 170; XVII, 80; 
XXXII, 39, 

Celtica: YI, 14; XXXIIL 39. 

eeltici; 111, 13, 28; 1Y, 111, 116, 
118. 

ceretani: III, 22, 22. 

Cerialis (cogn. de Ebora) ; III, 10, 

Cerne; Vi, 198, 199. 

cibarci: 1V, 112. 

cibilitan3: 1V, 113, 

cilenj: IV, 111. 

tincienses: IM 24. 

Cisimbrium: 1II, 19. 

Claritas Julia (cogr. de Ucubi) :; 
3H, 12. 

Claudius: Y, 2; XXXIII, 54, 145, 

Clitarchos: VI, 198. 

Clunia: 111, 27. 

eluniensis: JIL 18. 

coelerni: III, 28. 

colarni: JV, 113, 

Colobana; II, 11. 

Colonia Patricia (cogn. de Cora 
duba): JII, 10. 

Colubraria fima.): 111, 76, 798, 

Columnae Herculis: 11, 167, 242; 
V, 2; VI, 212; XMHI, 138; XIX, 
4; XXVII, 2; XXIX, 18, 

Colipo: 1V, 113. 

complutenses; III, 24, 

Coneordia lulia (cogn. de Nerto- 
briga): Il, 14. 

concordienses: 1V, 118. 

Conimbriga: IV, 113. 

consaburrenses: 111, 28. 

Constentia lulia (cogn, de Laci- 
murga): TL, 14, 

tonsuarani; 111, 32. 

Contestania: JII, 19, 20, 

Contributa lula (eagn, de Ugul 
tunia): UL, 14. 

Conventus Astigitarus: 11, 7, 
12. 

Conventus Asturum: IT, 23. 

Conventus Bracarum: IV, 112, 

Conventus Cresaraugustanus; 
11 13, 22. 


223 


Conventus Carthaginensis; TIL, 
18, 25, 

Conventus Clunjensis: 111, 18, 26, 

Conventus Corduhensis; MI, %, 
10, 14. 

Conventus Emeritensis: IV, 117, 

Conventuz Geditanus; MI, 7, 15. 

Conventus Hispalensis: 1, 7, 
11, 13, 

Conventus Lucensis: HI, 25; IV, 
111. 

Canventus Pacensis: 1V, 117. 

Conventus Scalabitanus: 1V, 117, 

Conventus Tarraconensis; 1I, 
13, 23. 

«opori; 1V, 111. 

Corduba: 111, 10, 13; XIX, 362, 

cordubense (cobre): XXXIV, 4. 

Corsica: VI, 216; VÍHIL, 199, 

Corticata (ime.j: 1V, 112, 

cortonenses: III, 34, 

Cossetania: III, 21, 

Cotinusa: IV, 120, 

Cottae: V, 2. 

Cunevus; 1V, 116, 

Curense fcosta): TIT, 8. 

Curiga: XIL 14. 


D 


damanitani: IM, 24. 
decumani: 1, 32 
Deorum (ina.): IV, 119, 
deriosani: II, 23. 
Detumo: TIT, 10, 
Diana: XVI, 216. 
dianenses: JIl, 25, 
Dienium: 111, 29, 76. 
Drusilianua Rotundes: XXXII, 
145. 
Durius (fL): TV, 111, 113, 


E 


Ebora: IT, 10; IV, 117 
Eburobrittium; 1V, 113, 
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Ebusus: UL, 76, 99; VIL, 226; 
IX, 68; XV, $82: XIX, 04; 
XXXV, 202, 

edetani: TIT, 23, 

Edetania: 111, 30, 24. 

Egelastae: XXXI, $0, 

egelestani: 11T, 26. 

egi: IV, 111. 

elbocori: 1V, 113, 

Emerita Augusta: IX, 141; XV, 
17. 

Emporiae: 11, 22, 

Ephorus: IV, 120; VI, 198, 199. 

Epora de lus federados: XII, 10. 

equaesiz 111, 28. 

Eratosthenes: 1, 75, 

ergavicenses: 111, 24, 

Eridanus: XXXVII, 32. 

Erythea (ina): IV, 120, 

Tudoxus: 11, 269; VI, 198, 


F 


Fama Julia fcogn, de Seria): 
Tí, 14, 

Faventia (cogn. de Barcino) ; UI, 
22. 

Faventia (cogr. de Vesci); IU, 
18. 

Fenestella: XV, 1. 

fenicios; 111, 3. 

Felicitas Tulia (cogr. de Scala. 
bis); IV, 117 

fibularenses (cogn. de calagurri- 
tani): 1, 24, 

Fidentia (cogna. de Ulia) : 111, 10, 

Firmum lulium (cogn. de Sexi) : 
UL 3, : 

Flacus, Pompelus; XV, 91, 

Flaviobrica: 1V, 110. 

Flavius, C.: XIX, 4, 

Florentina (cogn. de lIliberri): 
TI 10. 

Florius (FL): 1V, 111, 

Foroaugusta (cogn. de Libisosa- 
na): IIL, 26, 

fortunales siarenses: 111, 14. 


Fortunatae (Insulac): 
y siguientes, 

Fortunatae (Insulee Deorum): 
1Y, 119. 

Forum lulium (coga. de Tlitur- 
gl): IM, 10, 

Tretum Gaditanum:; NT, 3, 5, 74; 
V, 9; VI, 207 


vi, 202 


G 


Gades: 11; 167, 168, 169, 219, 212, 
244; IIX, 8, 17; IV, 116, 118, 
119, 120, 121; V, 26; VI, 202, 
214; TX, 68; XIX, 4; XXIX, 
13. 

gaditano (templo): XYX, 63, 

Gaditanus (convento jurídico): 
TL 7. 

gallaeci: 1V, 112, 113, 

Gallaecias IV, 112, 118; XIX, 10; 
XXXIoól, 78, 80; XXXIV, 156, 
168, 

gallaica: XXXVIL 163, 

Gallia Aquitanica: VI, 218, 

Gallia Narbonense: VI, 215, 

Gallicum mare; 11, 75, 

Gallicus (Oceanua); 1M, 6, 

Garama: V, 36, 

garamantes: V, 36, 

gemellenses (accitani): IM, 25. 

Genetíva Urbanorum (cogm. de 
Urso): JT, 19. 

gcrmaní: 111, 25, 

ferundenses; 111, 23. 

Geryones:; 1V, 120, 

glgurri: 11, 28. 

Gorgades (ima.): VI, 200. 

gorgonsa: VI, 200, 

Gorgonum ((ra.): YI, 201. 

graccurritani: II, 24. 

griegos: IT, 22. 

groviz IV, 112, 

Guium: 11, 77, 

Gymnasiase (Insulae): TIL, 7 
vide también Baliares (ina.). 
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H 


Hannibal: UM, 78; 
XXXI, 96, 97. 

Hanno: 11, 169; VI, 200. 

Hareni (montes): 111, 8. 

Hasdrubal: XXXV, 14, 

Hasta: 01, 11 

heleni: IV, 112. 

Haraclea: II, 33, 

Hércules; 111, 8; 1Y, 120; V, 2, 
3; XIX, 63, 

Hércules (Templo de Lixus): 
XIX, 63. 

Hespcrides (Jardín de las): Y, 
2; XIX, 63. 

Hesperidum (ins.J: VI, 201. 

Hesperu Ceras (prom.): VI, 199, 
201. 

Hiberia: II, 21; XXXVIL 82. 

Hibericum Mare: ITI, 6, 74, 

Hiberus (fl): JIL 21, 24; 1V, 
111; XXXVII 150, 

Himilco: 1, 169, 

Hippo Nova; 11, 10, 

Hispal: 11, 219; ML, 11. 

Hispalensis convento jurídico): 
IO, 7. 

Hispalis: 1, 219; III, 11. 

hispaniz XIV, 20. 

Hispania Citerior; 131, 6, 18, 29; 
XV, 110, XIX, 4, 10, 26; XXIL 
120; XXXI, 80; XXXUL, 54, 
145; XXXVI, 160, 166, 

Hispania Media: VI, 216. 

Hispania Ulterior: FIL, 6, 18, 29. 

Hispaniense (bocas del Rhodar 
no): HI, 33, 

Hispaniense (navío): 1L, 169, 

hispaniense (sal): XXXI, 100, 

hispaniense (sori): XXXTV, 120, 

hispaniense (spuma argenti): 
XXXmn, 106, 

hispaniensis (azur): XXXII, 162. 

Hispanum Mare: IX, 74 

Horti Hesperidum: vide Hewspe- 
rides (Jardín de las). 
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XVI, 2186; 


1 


lacetani: JU, 22, 24, 

lamon: 1, 78. 

iberos, 11, 3. 

Ibrona; IL 15. 

icositani: HI, 20, 

iessonienses: 111, 23. 

¡lerdenses; 111, 24, 

ilergaones; 11, 21, 

ilergetes: XL, 21 

Diberri; 11, 10, 

Vici, 11, 19, 

ilicienses (ostras): XXXIL 62, 

llicitanus (golfo): NI, 20, 

ilipa: 111, 11, 

Dipula, 11, 10, 

Vipula Minor, HL, 12. 

VMitargi; 11, 10, 

llorci; 111, 9, 

ilorcitani; TIL, 25. 

Ilpa (cogn. de Mipa): HI, 11, 

iluberitani: JIL, 24, 

Ilurco: 11M, 10, 

Xluro; II, 22, 

ilursenses: JIY, 24, 

Jliberis: 1, 244; TIL 32. 

Imperatoria (coyn, de Salacia)» 
IV, 116. 

indigetes: IM, 22 

Inferum Mare: 1XL 75, 

Ingsula lunonis: IV, 120. 

Insulae Cassiterides (vide Cassi- 
terides). 

Insulae Deorum; 1V, 119, 

interannienses: IV, 118, 

intercatiense: XXXVIL 9. 

interratienses: JII, 26. 

Invallis (ír8.): VI, 202. 

1ptoci: MU 15, 

Isidorus: 1X, 242; 1V, 121. 

ispallenses: YIT, 24, 

Isturgi; II, 10, 

Itálica: II, 11, 

Ttuci: TIT, 22, 

luli Genios (cogn. de Lucurgen- 
tum): II 31, 
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lulía Constantina (cogn. de 0Os- 
set): 111, 11, 

lulía Constantia (cogn. de Zulil: 
v, 2 

Julia Ugultunia (cogn. de Contri- 
buta) : II, 14, 

iulieni (ceretani): II, 23, 

lulienses (teari): XIX, 23. 

luliensia (cogn. de Artiei): 111, 
19. 

Yuliobrica (wide Tuliobriga), 

Tuliobriga: TI, 21, 27, 

Tuno: VI, 200. 

Yunonia (iíns.): VI, 202, 203. 

luva: VI, 201, 203; XXXIIM, 118, 


L 
lacetani: 111, 21; NIV, 71, 
Lacetania; XXV, 17, 
Lacimurga: MI, 14. 
lacobrigenses: TIT, 27, 
Laelia: TI, 12, 
Laepía Regia: UL 15, . 
laetano (vino): XIV, 71, 
laminitanae (piedras de afilar) : 
XXXVI, 165, 
laminitanis UI, 25, 
Laminitanus Ager: IM, 8. 
lancienses: III, 28; 1Y, 118. 
Lartius Liciniva; XIX, 36; 
XXXI 24 
Lascuta; 111, 15 
Lastigi: 11, 12, 14, 
Latonium (cogn, de Ossigi) : 111, 
10. 
Lathyrus (ree): 1, 169. 
lauronense (vino): XIV, 71, 
Laus (cogn. de Mipula): 11, 10. 
lemavi: 1IT, 28, 
leonicenses; 111, 24, 
Leuni: 1V, 112, 
Liber Pater: III, 8. 
Liberalitas Fulia (cogn. de ba- 
ra): IV, 117 
libienges: II, 24, 
libisosana (colonia): 111, 25, 
Licinius, Caecina: XX, 199. 


Limaea (cogrh. de Aeminium): 
Iv, 115. 

Limia (11): 1V, 112. 

límici: III 28, 

Liria ($2.)3 YI, 32, 

Lissa: V, 2. 

Livius, T.: II, 3. 

Lixus; V, 29; XIX, 63. 

lucensis (convento): XII, 18. 

Lucentum: III, 20. 

Lucullus, L.: IX, 80, 93, 

Lucurgentum: IMM, 11, 

lusitana (cereza): XV, 103. 

lusitani: IV, 116, 

Lusitania III, 6, 8, 13; IV, 112, 
113, 116, 118, 120; VI, 217; XIII, 
191; IX, 141; XV, 17; XXIL 3; 
XXXI, 78; XXXIV, 156; 
XXXVIL 24 

Luxia (ft): ML 7% 

Lysas: 1, 8. 


M 


Macianus: XXXIL 62. 
Maenuba: 111, 8, 11, 12 
Magnum Mare: 11IL, 74, 
Magnum (prom.): 1V, 113, 
Magon: XIL, 79. 
Malaca: TIL 8, 
Marcius L.; 11, 241; XXXV, 14. 
Mare Hiberlcum: 1V, 110, 
toarlanum (cobre): XXXIV, 4. 
Marruca Sacrana: IM, 12, 
massilienses: 1H, 33, 
Mauretania: 1L, 167; XII, 19; VI, 
201, 202, 212; XXXI, 9, 
Maxilua: XXXV, 171. 
medubrigenses: 1V, 118, 
Mellaria: 1H, 3, 7, 15. 
Menariae: 11, 78. 
Menosea: IV, 110. 
Mentesa: 11, 9. 
mentesani: 111, 19, 25, 
Merobrica: IV, 116, 
meteilinensis: IV, 11%. 
Midacritus VEL 197, 
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Miniva (f1,): IV, 112, 115, 

Mirobriga: III, 15. 

mirobrigenses: IV, 118. 

Morogi: YV, 110. 

Munda: 11, 12; IV, 115; XXXVI, 
134, 

Murgí: 11, 38, 17 

murgitanus; 11, 6. 

Myrtilis: 1Y, 116, 117. 


N 

Nabrissa: INM, 31. 

Naeva: III, 11. 

namarini (cogn. de los Varri) ; 
Iv, 111, 

Narbo: YI, 32; VI, 217, 

Narbonense: 1, 75, 31; XIV, 
68; XIX, 4. 

nasici (cogn, de los calagurrita. 
ni): UL 24 

Navia ($): 1Y, 111, 

Nelo (/1.): IV, 111, 

Nepos, Cornelius: 11, 169; JE, 3; 
V, 4; VI, 199, 

Nepote (vide Cornelius Nepos), 

nerí (cogn. de los celtici): IV, 
111. 

Nertobriga: MI, 14, 

Ninguaria (ims.): VI, 204, 

Noega: 1V, 111. 

Norbensis (colonia): 1V, 117, 

Nova Augusta: 1IL, 27. 

Numentia: 1V, 112; 
141. 

numantina (pera): XV, 5. 

numantini: Il, 26, 


XXXI, 


0 
Oblivionis (F1,): IV, 1165, 
Obulco: 11I, 10. 
Obulcula; IM, 12. 
Oceanus Gaditanus: 11, 227; 1Y, 

8, 10, 12. 

Oceanus Gallieus: 1Y, 114. 
Oceanus Septentrionalis: IX, 167. 
ocelenses: IV, 118, 
Oiarso: 11, 29, 
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Olarso: IV, 110. 

Oleastrum: 111, 15. 

Olisipons IV, 116, 117; 
166; IX, 9, 

olisiponense (carbunculo): 
XXXVIL 97. 

Olisiponense (prom.): IV, 113, 

Olontígi; 11, 12. 

Ombrion (ime.): VI, 203, 

Oningi: MI, 12, 

Onuba:; II, 7, 10, 

Ophiussa (ing.): TIL, 78. 

oretani: 11, 19, 25 

Oretanos (montes): XII, 6, 

orgenomesci; IV, 111, 

Orippo; HI, 11, 

Osca; 1IL, 10. 

oscenges:s III, 24, 

Oscua: XII, 10, 

osicerdenses; TIT, 24, 

Osset: 1II, 11, 

Ossigi: 111, 10, 

Ossigitania: IN, 9, 

Ossonoba: 1V, 118, 

Ostipo; III, 12, 


via, 


P 


Pacensia (colonia): 1V, 117. 

paesici; TIT, 28; 1V, 111. 

paesuri: 1Y, 113. 

palentini: 111, 27. 

Palma; TIL, 77. 

Pan: IT, 8, 

pelendoni: 1T, 26; 1V, 112, 

persas: HI, 8. 

Philistides: IV, 120. 

phocaeenses: II, 22, 

Pityussae (in8.): XL, 76. 

Planasia (ins,): VI, 202. 

plumbari (cogn. de log medubri- 
genses): IV, 118. 

Pluvialia (ins.): VI, 202. 

Polybius: 1V, 119; VI, 199. 

Polleniia: UL, 77; VII, 191, 

Pompeius Magnum: III, 12, 18; 
XXXVI, 134; XXXVIL 15. 
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Pompelus, Sex.: XXIL 129. 
pompelonenses: IM, 24. 
Pontificense (cogn. de Obulco) : 
FIL, 10, 
Porthmos: II, 74, 
Portus Amanum: IV, 119. 
Portus Blendium: 1V, 111, 
Forius Veseiasueca: IV, 111. 
Portus Victorias luliobrigensium : 
Iv, 111 
Praesidiom lulium (cogn, de Sca- 
labis); 1V, 117. 
praestamarelz IV, 111, 
Promunturium Albums 111, 3. 
Promunturium Artabrum: IL 
242, ] 
Promunturlum Celtícum: TI, 
111; IV, 114. 
Promunturium Junonis; 111, 3. 
Promunturium Sacrum: IL, 242; 
IV, 115, 118, 
Promunturium Saturnl: YT, 19, 
púnicos: III, 8, : 
Purpurarlae (¿ns.): VI, 203. 
Pyrenaei; 1H, 244; 111, 6, 18, 22, 
29, 30; IV, 110, 112, 114, 115, 
118; VIL 96; XIV, 63, XVI, 
71; XXXI, 4; XXXVIX, 15, 97, 
Pyrene: 11, 8, 


Q 


guerguerni: 111, 28. 


R 


Regia (cogn. de Hasta): 12H, 11, 

Regina: TL, 16, 

Restítuta lulia (cogn. de Segi- 
da): 1; 14 

Rhoda: 1, 83. 

Rhodanus: TI, 33; XXXVH, 82, 

Ruodios: IM, 33. 

Rhodus: VI, 206, 214, 

Ripa: JUL, 10, 

Roma: 11, 244; X, 124; XXXII, 
118, 


Romulensis (coga. de Hispal): 
11, 11. 

Rubrensis (luo,): II, 32, 

Rubricatum ($1); 1IL, 21. 

Ruscino latinoyum: 111, 32, 


$ 

Saboras IL, 12. 

Sacili Martialium: II, 10. 

sacontinos (higos): XY, 72, 

Saepone: 11, 14, 

saetabini: 11, 26. 

Saetabis: XIX, 9, 

Saguntia: 111, 16. 

Saguntum:; IL, 20; VI, 35; XVI, 
216; XXXV, 160, 

Salacia: IV, 116, 117; VIIL, 191, 

salariensia (colonia); 1, 25. 

salariana ; XV, 94. 

Salduba (antigua Caesaraugus 
ta): III, 24 

Salduba (de la Baetica): XII, 8, 

Salpesa: IHL, 14, 

Samariense (mina): XXXIV, 
165, 

Sanisera: II, 78. 

Sardinta: UL, 76; VI, 214, 

Sardoum Bare: UL, 76, 

Saturnus: 111, 9, 

Saudo: 111, 15, 


' Bauga (fL): IV, 111 


Scalabis: 1V, 117. 

Selplones: IL, 241; TU, 9, 21; 
XXXITI, 141; XXXV, 14: 
XXXVIL 0. 

Secontia: TIL, 27, 

Segida (Augurina): TIL, 10. 

Segida (Restituta lulia) : 111, 14. 

segienses: TI, 24, 

fegisamalulienses: IT, 26. 

segísamonenses: 111, 26, 

Segobriga: XXXVI, 180. 

segabrigenses; III, 25, 

Sogovía; IU, 27. 

Selambina: HI, 8, 

Seria: MI, 14, 

Seripo: 11, 14, 
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Sertorius: VI, 96; VIT, 117. 

Servilius Demorrates; XX V, 87. 

Seurbi: IV, 112, 

Sexis II, 8. 

sexitano (pez ceolia): 
146. 

siarenses; MI, 14, 

Siarum: 1Il, 11. 

Siceae (ins.): IV, 112, 

Sicoris ($1,): 111, 24, 

Silenus: IV, 120. 

SingiMi: MI, 10, 

Singilia (FL); MI, 10, 12, 

Sisapon: II, 16, 

sisaponense (minio) : 
113, 121. 

Solorius (mons,): TIT, 6. 

Sosintigi; III, 16. 

Spartaria (Carthago) : XXXI, 94, 

Statins Sebosus: VI, 201, 202, 

Stilon Praecontus: XXXVIL 9. 

Subi (f1); DI 2, 

Subur: JT, 21. 

Sucaelo; TIT, 10. 

Suero (f1,): UI, 20, 

Sueron: MI, 20, 76. 

Suel: III, 8. 

Suessetania: 1, 24, 

supertamarej: IV, 111. 

surdaones: III, 24, 


XXXIMT, 


XXXI, 


T 


Tader (f1.): UI, 9, 19, 

Tagus (f1.): TIL 19, 25; TV, 115, 
116; VIII, 166; XXXII, 66, 

Talabrica: 1V, 113. 

tamaconense (vino): XIV, 71, 

Tamaricua (f!.); XXXI, 23, 

tapori: IV, 118, 

Tarracon: 111, 21, 23, 298; VI, 
217; XIX, 10, 

Tarraconense: TIT, 6, 9%, 13, 18, 
24; IV, 110; XIV, 71. 

tartestiz VIT, 154. 

Tartesos: 111, 8; IV, 120, 

teari: XII, 22, 
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Tecum ($): IM, 32. 

Termes: 11, 27. 

Theochrestus: XXXVII, 37, 

Tiberius: IX, Y, 

Ticer (f1.): XL, 22, 

Timaeus: 1V, 120, 

Timagenes: XXXII, 113, 

Timosthenes: VI, 198, 

Tingi: V, 2, 4. 

Tiguadra: 111, 78, 

toletani: JI, 26. 

Traducta Inlia: Y, 2. 

transmontaní (asturcs); TIT, 28, 

'Trebius Niger: IX, 89, 93. 

tritana (berza): XIX, 139, 141, 

Tritiem: 10, 27. 

Triumphales (cogn. de Isturgi) : 
nl 10. 

trofeos de Pompelus: 1, 18: 
XXXVII 15. 

Troya: XVI, 216, 

Tueci (Augusta Gemella) : HI, 12. 

Tucci (Vetus)+: III, 10, 

Tucis: IL "7. 

Tugiensís (Saltus): 1IL, 9, 

turduli: 111, 8, 13, 14; 1V, 112, 
313, 116, 118; VII, 71. 

Turium (f1.): 111, 20, 

Turiasso: XXXIV, 144, 

turlassonenses:; II, 24, 

turmogidi: III, 26, 

Turobriga: 1, 14. 

Turranius Gracilis: HT, $8; 1X, 
10; XVIII, 75. 

Turres Hannibalis: 11, 181. 

Tyde: 1Y, 112 

tyrios: IV, 120. 


Ucia: JM, 10. 
Uenubi: TT, 12, 
Udiva (11): 11X, 22. 
Ugultunia: TU, 14, 
Tlia: III, 10, 
Unditanum: 111, 10, 
Urci: III, 19. 
Urgao: 11, 10. 
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Ureia: MI, 15. 
Urium: (¿f1.): 11, 7. 
Urso: IM, 12. 
Usaepo: 111, 15, 
Utica: VI, 212, 
UÚxama; IL, 27. 


v 


yaccaei; IM, 19; 26; IV, 112; 
XVI, 198. 

Vagia (FL): IV, 113, 

Valentia: IM, 20, 

valerienses: II, 26. 

valienses: YI, 26. 

varduli; IT, 26, 27; XV, 110. 

Varela; 111, 21. 

varri: IV, 111, 

Varro M, T.; Mi, $; IV, 11h; 
VII 104; XVIIL, 306. 

Varrón: vide Varro: 

vascones; 111, 22; 1Y, 110, 

Venería (cogn, de Nabrissa) * 
TIL 11 

vennenses; II, 26, 

Ventippo: X11, 12, 

Venus Pyrenaea: III, 22. 

Vernodubrum: IFI, 82, 


Veseí: TIL, 10, 

Vespasiano: 1, 30, 

Vesperies: IVY, 110, 

vettoues; XIL, 19; FV, 112, 116; 
XXV, 84, 

vettonica: XXV, 84; XXVI, 31, 

viatienses; IM, 26. 

virgilienses; II, 25. 

Virovesca: III, 27, 

Virtus lulia (cogn, de Ituci): 
1L 12. 

Vivius Crispus: XiX, 4, 

volcae tectosages: III, 83, 


X 
Xenocrates: XXXVI, 197; 
XXXVII 37. 
Xenophon Liampsacenus: VI, 200. 
Z 
Zacynthus: XVI, 216, 
zoelae: TIL, 28. 


zoelico (lino): XIX, 10. 
Zu: V, 2. 
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ÍNDICE DE MATERIAS 
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A 


abejas: XI, 18 (vide también 
apicultura). 

acebuches;: V, 3 (vide también 
olivos). 

aceite; XV, 1; XVII, 306; 
XXXIV, 95; XXXVI, 203 
(vide también olivos y aceita- 
nas). 

accitunas: XV, 17 (vide también 
la anterior). 

pcero: XXXIV, 144, 

aguas minerales: 
XXXL 168, 

agricultura: XIX, 139 (vide tam- 
bién logs nombres de plantas). 

alcachofa: XIX, 162, 

alfóncigo;: XV, 9l, 

almendro: XV, 42, 

áloe: X1V, 68, 

altar de Hércules: V, 3, 

alutiae: XXXIV, 157, 

armuygdalina: XV, 42, 

antorchas: XIX, 27. 

apicultura: XXI, 74 (vide tam- 
biún abejas). 

aquilón (viento): XVIL, 336, 

érboles que dan agua; VI, 203, 

úrbol marino: IX, 8. 

arenas metalíferas: XXXIV, 157 

argentífexo (plomo) : XXXIV, 95. 


XXXI 4; 
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armentum de Hispania: XXXV, 
AT. 

ergyrodamas: XXXV1T, 163, 

aridez; XIX, 26; XXXIUL 67; 
XXXVII, 208. 

arquitectura: 11, 181; 
169, 171, 

arrendamiento de minas: 
XXXII, 118; XXXIV, 165. 

arrugias: XXXOL 77, 

aspalathua; XXIV, 111, 

avbturcones (caballos): VIII, 166, 

atunes: IX, 49. 

augurio: XXXI, 23-24. 

avellano: XXXI, 83, 

aves tardue: X, 57, 

avutarda: X, 57 

azogue (vide minio), 

azur: XXXII, 161. 


XXXv, 


B 


balisca: XIV, 29. 

ballenas: FX, 12. 

balue: XXXUL 77 

bebida de cien hierbas: XXV, 84, 

bebidas: VIM, 150; XIV, 149: 
XVIL 68, 75; XXI, 164; 
XXV, 84 (vide también vino, 
vid, Uvas y viñas). 

bellota: XVI, 16, 


PLINIUS. ÍNDICE DE MATERIAS 


berzas: XIX, 139, 141. 
bestías marinas: IX, 11. 
boj: XVI, 71. 

boloe: XXXVII, 1650, 
brazaletes: XXXIIL, 39, 
bueyes: XXXI, 86, 
buharro: X, 135, 
bulbationes: KXXIV, 148, 
burros: VIII 170, 


c 


XXXI, 86 (vide 
también burros, caballos, etc.). 

caballos: VIH, 186; XXXVIL 
203; XVIII, 108, 

cabra: VII, 199, 

cagtíia: XXIL, 164. 

calamares; YX, 03, 

calzados; XIX, 2%. 

campesinos: XIX, 27, 

canes (vide perros). 

cáñamo: XVIL, 166. 

caracoles: VIII, 140; XXX, 45 

cárbaso: XIX, 10, 

carbúnculo: XXX VIL 97. 

carnero: VIII, 199, 

castaña salariana: XV, 94. 

casaiterum (vide estaño). 

eavatict (caracoles): VIEZ, 140; 
XXX, 4 

caza: XIX, 10, 

cebada: XVIII, 75, 80, 

cebolla albárrana: XIX, 94. 

cedazo0s: XVIII, 108, 

cedro: XVI, 198, 

ceniza; XXXI, 83, 

cerámica de Saguntum: XXXV, 
160. 

cerea: XXIL, 164, 

cereales: XVI, 16; XXXVII, 203. 

cereza lusitana: XV, 103, 

cervesia: XXIIL, 164. 

cervezas: XIV, 149; XXIL, 164. 

cestros; XXV, 84, 

chrysclectrum: XXXVIL, 127. 


caballerfas: 


ehryaocola: XXXIU, 89, 

chrysolithon: XXX. VIL 127, 

ehalcanthon: XXXIV, 122. 

ciervas: VII, 117, 

ciudades estipendinarias; JIM, 7, 
12, 15, 18, 19, 21, 24, 26; IV, 
117, 118, 

cludades federadas: III, 7, 8, 10, 
18, 24, 76, 77, 

ciudades con Derecho itálico: 
III, 25. 

ciudades libres: II, 7, 12, 

ciudades de Derecho latino: 111, 
7, 16, 18, 19, 23, 24, 25, 38, 

ciudades con Derecho romano: 
1V, 117, 119, 

ciruelos XV, 42, 

cobre; III, 30; XXXIV, 4. 

cobre cordubense: XXXIV, 4, 

cobre marianum: XXXIV, 4. 

coccolobig: XIV, 29, 30, 

coccus: XXIL 3. 

cochinillos: VII, 217. 

colmenas; XXI, 74, 

columnas: VI, 199, 

colonies romanas: 11, 7, 10, 11, 
12, 18, 19, 20, 21, 22, 24, 23; 
IV, 117; V, 2. 

colorantes: XXXVII, 203, 

coliaa (pez): XXXI, 146. 

comidas: VEL, 217; IX, 68; X, 
1365. 

comino: XIX, 161, 

comercio: II, 169; JT, 21, 

conejos: IM, 78; VIIM, 104, 218, 
226, 2270; XI, 196. 

cordero: VIII, 199. 

cornejas: X, 124, 

coronas de oro: XXXII, 54, 

criaderos de pescado: 1X, 49, 92. 

criba: XVIH, 108, 

erístal: XXXVIL, 24, 127 

cuniculi (vide conejos), 

cuaculium XVL 32. 

cuero: XXXIV, 15€, 

vynorrhodon: XXV, 17 
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PLINIUS. ÍNDICE DE MATERIAS 


D 


desiertos: “VI, 199. 
Gientes: VIL 71; XIX, $6 


E 


electrum (aleación metálica): 
XXXIH, 80. 

electrum (ámbar): XXXVIL 37. 

elefantes: V, 15. 

embarcaciones; XXXIV, 166, 

embriaguez: XIV, 149. 

encina; XVI, 3; XXXI, 83, 

enfermedades faciales; XXVI, 1, 

esclavos: XXXVIL, 203. 

escombros (pez): IX, 49; XXXI, 
pe. 

escudos: XXXV, 14, 

esmeralda: XXXVII, 168, 

reparto: XI, 18; XIX, 26 y sigs.; 
XXII, 65; XXXVIL 208. 

espectáculos: VIII, 130. 

espiga; XVIII, 306, 

estaño; XXXIV, 156, 157, 158, 

estercolado de la tierra: XV, 72, 

enterilidad de la tierras XXXII, 
96 (vide también aridez), 

estero: XIX, 63, 


F 


faber (pez): 1X, 68. 
daros: Il, 181, 
fertilidad: 1, 7; 
XXXVII, 203. 
férma: VL 203. 
fieras: V, 15. 
frutos: VI, 205, 
fuentes: IL, 231; VI, 203; XXXI, 
23-24, 


Xvul, 80; 


G 


galactita: XXXVII 163. 

ganados: IV, 120. 

gerum: XXXI, 94 (vide tembién 
salazones). 
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gavilanes: X, 185. 

genista; XXIII, 65, 

glabrum: XVII, 75. 
gorgades: VI, 200. 

gorilas; VI, 200. 

gota (enfermedad): XXIT, 120, 
grana escarlata: IX, 141, 
granos de cereales: XVIII, 306. 
griegos en España: IV, 112, 
grulla menor: X, 135; XI, 122. 
guantes: XIX, 27. 


H 


habas: XVII, 306, 

hambre: VIH, 270, 

harina de bellota: XVI, 15, 

hiberida (planta): XXV, 87, 

hierba cantábrica: XX V, 84, 

hierba de Gades: XIX, 4. 

hierba euphorbea: XXVII, 2, 

hierro: MI, 30; IV, 112; XXXIV, 
144, 149, 

hígado: X1Y, 196, 

higos: XV, 72, 82. 

hombre marino: IX, 10, 

honderos baleares: III, 17. 

hormigas venenosas: XXIX, 92, 

hórreo: XXFI, 120, 

hurón; VII, 213. 


1 


idiomas indígenas: III, 13, 

imán: XXXIV, 144. 

imán de Kispania: 
127. 

industrias de colorantes: XXXIIL 
161; XXXVI, 202, 

injertos: XV, 42, 

inscripciones: XXXII, 54. 

itinerario: III, 16. 


XXXVI, 


J 


junco: XIX, 26. 
junípero: XVI, 198, 216, 
jus quiritium: V, 36. 


PLINIUS. ÍNDICE DE MATERIAS 


L 


ladrillos flotantes: XXXV, 171 

lagartos: VI, 204, 

laguna: 111, 20. 

lámparas de mínero: XXXII, 97. 

lanas: VIE, 191. 

lupathum: XXV, 84, 

lapis specularis: 111, 30; XXXVI, 
160, 161; XXXVIT, "203, 

laurices: VIT 217. 

lechos: XIX, 27. 

legumbres: XVIII, 308, 

levadura: XVIII, 63. 

leyendas: 1V, 115, 120; V, 2, 3, 
4; VI, 200. 

lino: XVII, 108; XIX, 4, 10, 26; 
XXIII, 65. 

longevidad: VII, 164, 166. 


M 


magnres: XXXVI 127, 

molina: XV, 42, 

malva: XIX, 683, 

manzano: XV, 42. 

mapa de Agrippa: 1Il, 17. 

mármol: IM, 30. 

mercurio: (vide minio). 

metales: XXXVII, 203 (vide tam- 
bién oro, plata, plomo, etc,). 

metalurgia: XXXIV, 95, 144, 
157, 158, 165; XXXII, passim. 

miel: VI, 205. 

mijo: XVIII, 306. 

mimbre; XXXIV, 166, 

XXXI, passim, 62; 
XXXIV, 149, 156, 167, 264, 
166; XXXVI, 160, 161; 
XXXVII, 24 (vide también 
metales y meta'urgia). 

mineros; XXXII, 97; XXXIV, 
167. 

minio: 111, 30; XXXNI, 118, 121, 

rudos: XXI, 74. 


minería: 


municipios con Derecho latino: 
IV, 117 (vide también ciuda- 
des). 

municipios de Derecho romano: 
TIT, 7, 15, 18, 20, 22, 23, 24, 
77 (vide también ciudades). 

murciélagos: XXIX, 92, 


N 


naufragios: YI, 168. 

navegación: IL, 167, 168, 169; 
TI, 4, 10, 12, 21, 77, 

navíos: XXIII, 65. 

navíos hispanos: 1, 168. 

nereidas; IX, 9, 


0 


observación de los astros: XVIII, 
216. 

obsidiana de Hispania: XXXVI, 
197. 

opio: XX, 199, 

olivos: IV, 120; XI, 18; XV, 1, 
26; XVII, 31, $3 (vide tam- 
bién aceite y acehuche). 

oro: TI, 231; INM, $0; IV, 112, 
115; V, 3; XXXIII, 39, 64, 62, 
66, passim; XXXIV, 158; 
XXXV, 14, 

orobítis: XXXINI, $9, 

oso; VIII, 180. 

ostras: XXXII, 60, 62, 

oveja; VIII, 199, 


P 


paja: XV10N, 308 
palacurnae: XXXI, 717 
vpalagae: XXXII, 77 
malmeras datileras: VI, 205, 
pan: XVIll, 67. 

nan de bellota: XVI, 16. 
papiros: VI, 2065. 

pastores: XIX, 27 

peces: 11, 231; VI, 206, 
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PLINTUS. ÍNDICE DE MATERIAS 


peras: XV, bb. 

perfumistas: XXIV, 111. 

perros: V, 15; VI, 205; IX, 92. 

pesca: XXITT, 65; XXXI, 94 (vin 
de tembién peces, atunes, be- 
Menas, sepias, calamares, ete.). 

pez (sustancia): XIV, 127, 

piedra de afilar: XXXVI, 165. 

piedra especular (vide lapia epe- 
cularia). 

pinos: II, 76; XIV, 127, 

piñas: VI, 205. 

piratas: 11, 181, 

phalavrocorax: X, 133, 

phoenicopterua: X, 133. 

planta marina: XI, 26, 

plantas odoríferas:; XII, 26, 

platas 111, 30; 1V, 112; XXXIIT, 
80 y sigs.,, 121, 145, 158; 
XXXIV, 96, 168, 

plátano: XIL 7, 

plato argénteo: XXXIII, 146, 

plomo: JH, 80; 1V, 112, 119; 
VIL 197; XXXIV, 96, 156, 
167, 168, 164, 

plomo axgentífero: KXXIV, 96, 

plomo blanco (vide estaño). 

población libre: 111, 28, 

pómez: XII, 1383, 

porphyrion: X, 135. 

pozos: 11, 219, 

psuchrotrophon: XXV, 84. 

pulpos: IX, 89 y sigas. 

púnicos: FV, 120; VI, 200; XUX, 
26; XXXV, 14. 

púrpura: VI, 201, 


R 


recipientes: XXXI, 83, 

redes: XIX, 10, 

religión: 11, 219; EU, 13; V, 3; 
VI, 204; VII, 117, 189; XVI, 
216; XIX, 63. 

resina: XIV, 127. 

retratos; XXXV, 14, 

ricino: XV, 25, 


500 


riego del campo: XVII, 249, 
ríos: XXXIV, 167, 

roble; XIX, 27, 

rosas: XXI, 19, 


S 


sal; XXXI 80, 83, 86; XXXIV, 
95. 

pal hispaniense: XXXI, 100. 

salazones: IX, 92 (vide también 
garum). 

salmón: IX, 68, 

palmuera: IX, 92; XXXI, 83, 

salpa: IX, 68, 

anlpugae: XXIX, 92, 

sello grabado: XXXVIL 9. 

sepias: 1X, 93. 

serpientes; MI, 78; Y, 15: XXXV, 
202. 

serratula: XXV, 84, 

Bilos; XVIIL, 306, 

Biluros: VI, 205, 

sinopis de las Baleares: XXXV, 
3L 

sirenas: 1X, 9 

dolipugac: XXIX, 92, 

sori: XXXIV, 120, 

eparton: XXIIT, 65, 

Bpuma argenti: XXXI, 106. 

atriges: XXXII, 6% 


T 


tamiz: XVI, 108, 

tejidos: VIII, 191 (vide también 
lanas, vestidos y lino), 

tejo: XVI, 50, 

templo de Hércules: 11, 219. 

thum: XUl, 138, 

tieldones (caballos): VIT, 166, 

tinajas: XVIII, 306. 

tintorería: XVI, 32; XXIl, 3; 
XXXIII, 89 

tisana: XVXIL, 76. 

tributos: XVL 32, 

tridentes: IX, 92 


PLINIUS. ÍNDICE DE MATERIAS 


trigo: XVIII, 66, 63, 306; XXII, 
120. 

tritones: IX, 9. 

trufas: XIX, 35. 

tyrios: IV, 120 (vide también 
púnicos). 


U 


ungúentos: XIII, 26; XXIV, 111; 
XXX1, 94. 

uva de parra: XVII, 166. 

uvas; XIV, 30; XVIL 249. 

uvas pasas: XV, 17, 


y 


vendimia: XIV, 30, 

veneno del tejo; XVI, 50. 

verdolaga silvestres: XX, 215. 

vestidoy: XIX, 2% 

vid: XIV, 41; XV, 25: XVII, 
170 (vide también viña y uva). 


vidrio: XXXVI, 194. 

viento favonio: XVI, 93, 

vinagre de vettonica: XXV, 84, 

vino: XIV, passim; XXXVI, 
203. 

vína de vettonica: XXV, 84, 

vino mielado: XXV, 84. 

viñas: XIV, 71; XVIIL, 336, 

vipio: X, 135, 

viria; XXXIN, 39, 

viriolae; XXXIII 39. 

viveros de peces: IX, 49, 92 

viverra: VINIL, 218, 


Y 


yeguas lusitanas: 1V, 116; VII, 
166; XVI, 93. 


Z 


zeus (pez): IX, 68, 
zuthum: XXIL, 164. 
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